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LOS DOS PROYECTOS 


PR OECTO 


de acto reformatorio de la Constitución Nacio- 
nal, "por el cual se reforma el Acto legislativo 
número 3 de 1.910” 


EL CONGRESO DE COLOMBIA 
Decreta: 


Artículo único. El legislador impondrá la 
pena capital para castigar, en los casos que se 
definan como más graves, «los siguientes delitos, 
judicialmente comprobados, a saber: traición a 
la Patria en guerra extranjera, parricidio, asesi- 
nato en cuadrilla de malhechores, y ciertos de- 
_litos militares definidos por las leyes del ejérci- 
to, siempre que en su comisión no medien fines 
políticos. 


En ningún tiempo podrá aplicarse la pena 
capital fuéra de los casos en este artículo pre- 
vistos. A : 
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La pena de muerte es conmutable en todo 
caso, en los términos que determine el legisla- 
dor, por la pena de prisión perpetua con tra: 
“bajos forzados. | 


Queda derogado el artículo 3o. del Acto le- 
gislativo número 3 de 1.910. 


Presentado al honorable Senado por el sus- 
crito Senador por el Departamento de Boyacá, 
en su sesión del día 20-de julio de 1.925. | 


Antonio José Sánchez. 
EXPOSICION DE MOTIVOS 


del proyecto de acto legislativo “que reforma el 
número 3 de 1.910" di 


Honorables Senadores: + 


- 


Restablecida por la Constitución de 1.886 
la pena de muerte para castigar los delitos a- 
troces, el número de ejecuciones capitales fue 
relativamente corto hasta 1.910, año en que se 
reformó la Carta Fundamental del país para su- 
primir el artículo 29 que enumeraba los críme- 
nes por los cuales aquella pena era aplicable. 


De entonces para acá, especialmente en los 
últimos años, es notoria la multiplicación de los 
delitos comunes más graves, sobre todo de los e 
delitos de sangre, en términos que se ha crea. 
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do una situación de alarma y de creciente in- 
seguridad y llevado a la conciencia colectiva 
la convicción de que se impone el restableci- 
miento de aquel ejemplar castigo para contener 
la ola de criminalidad que trae sobresaltado 
al pais. 


Sin necesidad de aducir el testimonio, casi 
unánime de los pueblos más civilizados de la 
tierra que conservan en sw legislación la pena 
de muerte para el castigo de los delitos atroces, 
y sin entrar en las consideraciones filosóficas y 
jurídicas que lo justifican, bastará decir que és- 
ta es cuestión experimental y que la experien- 
cia hecha en Colombia durante los tres últimos 
lustros es decididamente desfavorable a la su- 
presión decretada en 1.910. 


El artículo 29 de la Constitución, en armo- 
nía con el numeral ó0. del 119 de la misma, 
rodea de todas las garantías posibles el ejerci- 
cio del derecho social de imponer aquella san- 
sión máxima, y por tanto bastaría restablecer 
en su literalidad el texto primitivo, inconve- 
nientemente abolido hasta ahora. 


Mas como quiera que la disposición conte- 
nida en el primero de los artículos. citados es- 
tá en forma imperativa y categórica, a fin de 
conciliar en lo posible el restablecimiento de la 
pena de muerte, el que, dadas las circunstan- 
cias actuales, consideramos como una necesidad 
de orden público, con un sentimiento de am- 
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plitud y de benignidad, hemos creido conve- 
niente, al tratar de restablecer la vigencia de 
aquella disposición, darle un carácter meramen- 
te facultativo o potestativo, a fin de que el le- 
gislador colombiano resuelva después lo que en 
su sabiduría juzgue más acertado en vista de 
los tiempos y de las situaciones. 


Tales son los propósitos que informan el ad- 
junto proyecto de acto legislativo, que respe- 
tuosamente sometemos a la consideración del 
honorable Senado. 


Honorables Senadores. 


Ignacio Rengifo B.— Esteban Jaramillo —A. 
J. Sánchez. 


Bogotá, 12 de agosto de 1.225. 


PROYECTO DE ACTO LEGISLATIVO 


que reforma el número 3 de 1.910 
El Congreso de Colombia 
Decreta: 


Artículo único. Sólo podrá imponer el le- 
gislador la pena capital para castigar, en los ca- 
sos que se definan como más graves, los si- 
guientes delitos, jurídicamente comprobados, a 
saber: traición a la Patria en guerra extranjera, 
parricidio, asesinato, incendio, asalto en cuadri- 
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lla de malhechores, piratería y' ciertos delitos mi- 
litares definidos por las leyes del Ejercito. 


En ningún tiempo podrá aplicarse la pena 
capital fuéra de los casos en este artículo pre- 
vistos. . : 


Parágrafo. Queda derogado el artículo 3o. 
del Acto legislativo número 3 de 1.910. | 


Presentado a la consideración del honora- 
ble Senado, en las actuales sesiones, por los in- 
frascritos Senadores del Valle y del Cauca, An- 
tioquia y Boyacá. 


Ignacio Rengifo B. — Esteban Jaramillo —A. 
J. Sánchez. 


Senado de la República—Secretaría, Bogotá, 
12 de agosto de 1.925. 


En la sesión de la fecha se consideró en 
primer debate este proyecto de acto legislativo 
reformatorio del número 3o. de 1.910, y quedó 
pendiente. 


Valencia Arango. 
EXPOSICION DE MOTIVOS , 


del proyecto de acto reformatorio de la Consti- 
tución Nacional, “por el cual se reforma el Ac- 
to legislativo número 3 de 1.910" 


$ 
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Honorables Senadores: 


El proyecto de reforma constitucional sobre 


restablecimiento de la pena de muerte en Co- 
lombia, que tengo el alto honor de someter a 
vuestra ilustrada y potriótica consideración, res- 
ponde, en mi sentir, a una necesidad expreso: 
da por el clamor casi unánime del país. 


El aumento de la criminalidad en las va- 
rias clases de nuestra sociedad es en extremo 
alarmante; pero lo que más preocupa el senti- 
miento público es la perversión creciente de las 


pasiones y la ferocidad que ostentan los mal- 


hechores en la consumación de las víctimas. 
En esta capital, considerada como uno de los 
tentros de mayor cultura intelectual, ha habi- 
do épocas en que no transcurre un día sin que 
la prensa registre la comisión de un delito atroz; 
hombres que asesinan a mansalva y sobrese- 
guro a sus indefensas esposas; padres que que- 
man vivos a sus pequeñuelos; adolescentes que 
gozan ante el tormento de los autores de sus 
días; bandoleros que ultiman a los viajeros pa- 
ra -despojarlos de sus haberes; asesinatos preme- 
ditados con constancia y en sus mayores deta- 
lles, para lograr una herencia, y, en fin, mu- 
chos ottos crimenes atroces de que nos dan cuen- 
ta los muy bien servidos diarios de esta ciudad. 


Para verificar hasta dónde es alarmante el 
aumento de la criminalidad en el país, os bas- 
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ta comparar las estadísticas sobre la materia, re- 
giones hay en donde los Jueces conocen de 
mayor número de negocios criminales que lo 
son los civiles; vías nacionales que antes eran 
transitadas sin temor alguno, han sido abando- 
nadas, o por ellas solamente se viaja al amparo 
de una escolta bien armada y equipada; el au- 
mento en los gastos de la administración de jus- . 
ticia, que distrae una gran parte del Presupues- 
to que tiene la Nación, se debe en mucho al 
aumento de la criminalidad, porque con ésta se 
aumenta también el número de cárceles y el nú- 
mero de Jueces y de Magistrados. 


El estado de descomposición social que revela 
la criminalidad creciente, aleja de Colombia los 
principales factores de progreso. Los capitales, 
además de buscar su propia seguridad, buscan, 
también la seguridad personal de sus dueños o 
de sus administradores; y quienes deseen inver- 
tirlos en nuestro país, por razones de orden e- 
conómico, no lo harán sino logramos - cerrar el 
hondo abismo a que nos está conduciendo la 
perversión de los instintos que en ciertas clases 
sociales revela el aumento de la criminalidad 
atroz. : 


Se ha dicho y se repetirá ahora que la cau- 
sa de todo el mal está en la falta de educa- 
ción; pero debe observarse que los teatros de 
mayor criminalidad son precisamente aquellos 
centros en donde la cultura social arroja un ín- 
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dice relativamente superior. Veinte años atrás, 
cuando el país disponía de menos elementos de 
cultura, la criminalidad era inferior, lo cual sig- 
nifica, sencillamente, que la educación rudimen- 
taria e incipiente que el Estado proporciona es 
incapaz de infundir en el alma de nuestro pue- 
blo sentimientos que contrarresten sus instintos 
naturales de perversión. isla 


A esta cuestión de la pena de muerte se 
le ha querido asignar un carácter meramente 
político, contrariando así la evidencia de los he- 
chos y el pensamiento de las unidades que in- 
tegran los diversos partidos políticos que actúan 
en Colombia; la inviolabilidad de la vida hu- 
mana se ha querido tomar como principio oO 
canon de determinada colectividad, y al parti- 
do contrario se le ha dejado o se le ha queri- 
do dejar, la bandera contraria; si esto  fuéra a- 
sí, querría decir que Colombia sería el único 
país del universo en donde la inviolabilidad de 
de vida sirve de inspiración y de programa po- 
Ítico. 


Está bien que el legislador impida por cuan- 
tos medios sean posibles la aplicación de la pe- 
na de muerte por delitos que hayan tenido su 
origen en consideraciones de orden meramente 
político; pero en cuanto se trata de la comisión 
de crímenes atroces, determinados solamente por 
la perversión, es indispensable el restablecimien- 
to de la pena de muerte para que siquiera sir- 
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va ella de terror al criminal que medita la con- 
sumación de un delito atroz. 


Me hago pues vocero de los colombianos 
que consideran esta medida como una necesi- 
dad inaplazable, para suplicaros, con el mayor 
acatamiento, que se aboque el estudio de la cues- 
tión para que el honorable Senado, en su sabi- 
duría, diga si es ono el caso de ' proceder á 
reformar la Constitución de la República, en el 
sentido que acabo de insinuar. 


Honorables Senadores. 


Antonio Jose Sánchez. 


: | 
- 


LOS DISCURSOS 


Al discutirse la proposición por la cual se 
dispone designar una Comisión para que visite 
las penitenciarias de Bogotá, Ibagué y Tunja, el 
honorable Senador Remán Gómez dijo: 


Señor Presidente: yo votaré afirmativamen- 
te la proposición, porque con ella se busca que 
el Senado se informe sobre la “marcha de los 
establecimientos de castigo, que, según publica-. 
ciones que se han hecho, parece que no es muy 
satisfactoria. En pasada “sesión se votó en pri- 
mer debate el proyecto del honorable Senador 
Sánchez, que restablece la pena de muerte, Si 
yo hubiera estado presente en esa sesión, hu- 
biera votado afirmativamente, pero no lo vota: 
ré en segundo debate por la forma en que es: 
tá concebido. Tengo la esperanza de que la co- 
misión que estudia el proyecto halle una formu-: 
la que armonice los intereses del público y los 
del gobierno. Este asunto de la pena de. muer- 
te se debe situar en un terreno enteramente cien-- 
- tífico, alejándolo por completo del terreno de 


Ñ 
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la política. Yo he oído decir a un notable 
liberal que el asunto de la pena de muerte 
no debe provocar escisiones en los partidos. 


Hay que convenir en que las cárceles re- 
quieren modificaciones fundamentales, y esto 
se demuestra por las ordenanzas que expiden 
las Asambleas Departamentales todos los años 
en el sentido de mejorar los establecimientos de 
castigo y su organización interna. Diariamente 
aparecen en los periódicos publicaciones acer- 
ca del mal estado de las cárceles, y 'es bueno 
que el Senado, por medio de una Comisión, se- 
- pa a qué atenerse, para ver si es el caso de dic- 
tar alguna ley especial. 


Estas son las razones que me asisten para 
“votar afirmativamente la proposición. 


El honorable Senador Gaitán (Aquilino) dijo: 


Señor Presidente: me parece muy convenien- 
te la proposición que ha presentado el doctor 
Rojas Espinosa, y yo la votaré afirmativamen- 
te por varias razones, que paso a exponer aun 
cuando sea muy somerdmente. Aquí vemos to- 
dos los días los teclamos de la prensa por la 
defectuosa drganización de las cárceles, pero. 
también vemos casi a diario los informes que 
se rinden por conducto de la Dirección Gene- 
ral de Prisiones, en los cuales se dice que todo 
marcha muy bien. Y es que no todos saben que 
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muchos de estos informes son confeccionados 
aquí en Bogotá sobre datos que suministran los 
empleados inferiores. 


Respecto del proyecto sobre restablecimien- 


to de-la pena de muerte, debo decir que le di 
mi voto afirmativo, no porque crea que es es- 
te el único remedio para contrarrestar la crimi- 
nalidad, pues hay otros medios entre los cuales 
no es el menos importante la reforma peniten- 
ciaria, siempre que ella sea llevada a cabo de 
una manera total, evitando que las cárceles si: 
gan siendo focos de perdición y de refinamiento 
para los penados, como lo son hoy. Porlo que 
respecta a la higiene de los establecimientos de 
castigo, el señor Ministro de Instrucción y Salubri- 
dad Públicas nos podría informar ampliamente, 


basado en los de Higiene, entidad que se preo- 


cupa por estas cuestiones y que, me parece, ha 
tomado algunas iniciativas sobre la materia. 


Sería muy conveniente para el éxito de las 
labores de la Comisión, que ésta quedara integra- 
da por abogados y médicos, y mejor aún, que 
la Comisión fuéra interparlamentaria. Yo creo 
que la Comisión es buena en esta época de re- 
_ paraciones morales, y que vendrán días canden- 


5%, 


hechos que han causado escándalo. 3 


tes en que tendremos el valor de juzgar ciertos 


El aumento alarmante de la criminalidad 
tiene causas muy complejas, y repito que si 
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* voté el proyecto de la pena de muerte no lo 
hice porque creyera que es el único remedio pa- 
ra ese mal, puesto «que seguramente «ella será 
aplicada únicamente cuando se trate de críme- 
nes atroces, pero no en la generalidad de los crí- 
menes. Lo que si disminuiría la criminalidad se- 
rían las leyes que se dictaran en el sentido de 
hacer efectivas las penas. El momento no pue- 
de ser más propicio para acometer la reforma 
penal, y es por esto porque la Comisión deb= 
estudiar con calma: esta materia y rendir un in- 

forme a conciencia. 


El honorable Senador Vargas Torres dijo: 


Señor Presidente: me parece que en esta dis- 
cusión sobre procedimiento penal y sistema pe- 
nitenciario ha habido una confusión. El asunto 
del procedimiento es distinto del penitenciario, y 
la modificación que ha indicado el doctor Gai- 
tán tal vez pueda caber en otra ley, pero no 
debemos involucrar estas materias. 


La Comisión que se va a nombrar muy bien 
puede estudiar desde esta ciudad los reglamen- 
tos de las Penitenciarias, sin que haya necesi- 
dad de visitar las cárceles. Es cierto que en és- 

* tas se cometen muchos abusos, pero esto es asun- 
to de administración y de acción enérgica de 
los empleados superiores. Todos los datos que se 
puedan obtener sobre la marcha de las peniten- 
ciarías están en los informes de los Gobernado- 
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res a las ,Asambleas departamentales, y que son 
remitidos al Ministerio. : 


Pasando ahora a la pena de muerte, diré 
gue al votarla afirmativamente no tuve en cuen- 
ta que ella vaya a contrarrestar la criminalidad, 
hay errores en nuestro procedimiento penal que | 
son sin duda factores importantes del aumento 
de la criminalidad, como por ejemplo; la defec- 
tuosa organización del Jurado; es necesario ci- 
vilizar esta institución para mejorarla,-hacer que 
sean nombrados individuos que posean conoci- 
mientos de Derecho, y evitar el nombramiento 
de personas ajenas por completo a estas mate- 
rias. Me propongo presentar al Senado un pro- 
yecto en este sentido, en el cual consignaré los 
remedios que me han sugerido la experiencia 
durante siete años que he estado al frente de un 
Juzgado Superior en Tunja. a 


Hay otra ley que es factor del aumento de 
la criminalidad, y es la de excarcelación por un 
gran número de delitos; mientras los- criminales 
profesionales tengan la seguridad de que se les 
pueden excarcelar por medio de fianza, es impo- 
sible que pueda mermar la criminalidad. Sobre 
esta materia me propongo también presentar un 
proyecto de ley, basado en mis propias observa- 
ciones. | | 


El honorable Senador Sánchez dijo: 
Hago uso de la palabra, no para defender la: 


2 


EL CADALSO EN COLOMBIA 19 


proposición que ha sido ampliamente explicada 
por su autor y que seguramente merecerá el voto 
.  Gfirmativo del honorable Senado, sino, por una 
parte, para suplicar a la Comisión que el señor 
Presidente habrá de nombrar, que tome a su es- 
tudio, además, el problema del raterismo en Co- 
- Jombia y particularmente en Bogotá, en donde 
“va siendo cada día que pasa un cáncer social 
de mayor gravedad; aquí acontece que los rate- 
ros son fichados por las autoridades, y en los des- 
pachos de la policía se hallan llenas las paredes 
de sus fotografías; por otra parte en el comercio 
se les. conoce, y cuando se les ve a las puertas de 
los almacenes, los empleados tienen que desaten- 
der sus cargos para vigilarlos, Y mientras esto su- 
cede, en la Policía se busca a los rateros más há- 
biles para darles propina y perdonarles sus faltas 
a cambio de que ayuden en la investigación de 
los crímenes célebres. Esto no se puede justificar, 
y es un procedimiento que no da honor al país; 
si la Comisión que va a nombrar nos presentara 
aquí un proyecto de. ley que hiciera prácticas 
todas las medidas que se han dictado contra el 
- raterismo, haría seguramente una dbra de gran- 
-de importancia que el país sabría agradecer. ; 


; Además, yo agradecería que el señor Minis- 

tro nos dijera qué ha hecho el Poder Ejecutivo pa- 
- ra poner en práctica la Ley de higiene social y 
asistencia pública en lo referente a la protección 
- de los menores, pues Su Señoría sabe que de a- 
cuerdo con la expresada ley, el Subdirector Ge- 


20 SANCHEZ 


neral del ramo tiené el carácter de protector de 
menores, cargo que tienen también los Inspecto- 
res del Trabajo cuyas funciones les determina 
aquélla; todos los funcionarios expresados deben 
corregir los inconvenientes que anota el señor 
Ministro, y que son de lamentar verdaderamente, 
porque se puede decir, sin faltar a la verdad, 


que nuestras cárceles son establecimientos de co- 


rrupción y escuelas de criminalidad,- donde den- 
tran niños que han cometido pequeñas faltas y 
salen al poco tiempo elementos de refinada per- 
versión, aptos para cometer los crímenes más a- 
troces, por las enseñanzas que reciben de los com- 
pañeros de reclusión. : 

El señor Ministro: Apenas hace un mes que 
estoy al frente del Ministerio, y poco más o me-. 
nos hace el mismo tiempo que se nombró el Sub- 


director, quien tomará a su cuidado la organiza- 


ción del servicio que anota el honorable Senador 
Sánchez. Ñ 


Al discutirse la proposición del honorabl8 
nador Saavedra Galindo, en el sentido de que 
el debate- sobre el proyecto de ley relacionada: 


con el restablecimiento de la pena capital se sus- 


penda hasta tanto se reciban unas informaciones, 
el honorable Senador Jaramillo Isaza dijo: 


Señor Presidente: quiero decir cuatro palabras 
sobre esta proposición,'que en cierto modo ha si- 
do presentada con carácter de susoensión, ppyes 


A A e 
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indudablemente el Senado necesita datos sobre 
la criminalidad o incremento de ella para ver si 
conviene a los intereses del país el restablecimien- 
to de la pena capital. 


Esta proposición de suspensión, según entien- 
do, es más bien con el objeto de que el asunto 
quede indefinidamente sin discusión. Deseo ma- 
nifiestar al honorable Senado que en el año de 
1920 hubo un plebiscito con el objeto de estudiar 
estas cuestiones penales y llegara alguna conclu- 
sión. La Sociedad de Derecho Penal llevó a cabo 
el plebiscito, y los estudios que pudo hacer de 
tan importante cuestión es probable que vengan 
al Senado dentro de tres o cuatro días. 


Ahí tendremos toda la documentación, inclu- 
sive las informaciones que se necesitan. Por esto 
a mí me parece que lo que indica la proposición 
ya puede estar considerado, por cuanto nos ha-: 
brá de venir por medio de esos plebiscitos y ser- 
virá para darnos cuenta de la importancia del a- 
sunto para expedir esta ley. 


Por otra parte, señor Presidente, yo creo que 
todos los miembros de esta corporación tienen for- 
mado su criterio sobre este proyecto de ley, así 
como también lo tienen formado casitodos los ciu- 
dadanos del país. Creo que no discutiéndose el 
proyecto en la actualidad en segundo debate, si- 
no en primero, a mí me parece que lo indicado 
es pasarlo al estudio de una Comisión y que des- 
pués de presentado el informe respectivo, en el 
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segundo debate se conozcan las razones en pro y  - 
en contra del proyecto. Considero puss, que no 
es prudente entrar a discutir por lo pronto el fon- 
do de la cuestión. Por estas razones, señor Presi- 
dente, yo pasaré por la pena de darle mi voto ne- 
gativo a la proposición que se discute. : 


El honorable Senador Samper Uribe dijo: 


Señor Presidente: al-manifestarle que soy e- 
nemigo de la pena de muerte y que le daré mi 
voto afirmativo.a la proposición del honorable Se 
nador Saavedra Galindo, no es mi ánimo enarde- 
cer el debate enrostrándole al partido conserva- 
dor una maniobra de malá ley. Como  sofisma 
de distracción para adelantar quién sabe que 
gestiones sombrías, o bien, para hacer méritos 
ante los amantes natos del cadalso, se ha que- 
rido traer en esta ocasión el famoso proyecto. 
Todos sabemos que tanto hoy, como ayer, entre 
los adversarios de la peana de muerte han habido 
y existen muy notables personalidades del par- 
tido conservador. Entre lps muertos podré citar 
al señor doctor Marcelino Vélez, al señor Gene- 
ral Lácides Segovia y a multitud de ciudada- 
nos que figuraron como cabezas en el conser- 
vatismo. Entre los vivos hay muchas autoridades 
del partido conservador que son enemigos de 
la pena de muerte. Podré citar, entre los ausen- 
tes, al benemérito señor General Pedro Justo Be- 
rio, y entre los presentes, miembros de esta al- 
ta corporación, a los honorables Senadores Va- 
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“lencia, Carbonell, De la Vega y algunos más. 
El honorable Senador Carbonell nos hizo la. re- 
lación de un suceso de gran trascendencia que 
culminó en la ciudad de Barranquilla con la con- 
dena a la pena de muerte a un individuo que 
era inocente. El doctor Carbonell nos dijo que 
desde entonces hizo el juramento de oponerse 
en toda ocasión a que se volviera a restablecer 
- la terrible pena. i 


Yo no creo que los autores del proyecto 
sean unos desalmados patibularios. No, señor 
Presidente, yo protesto contra semejante injuria 
que se pudiera lanzar por el hecho de haber 
presentado este proyecto en esta legislatura. Soy 
el primero en reconocer que todos ellos son-ciú- 
dadanos meritísimos, ilustrados, dignísimos, hom- 
Dres mansos y de corazón magnánimo, y si é: 
llos indican este remedio de la pena capital pa- 
ra los grandes criminales no será por promover 
una polémica ardisnte en el país, ni mucho me: 
nos por procurar el desacuerdo entre todos los 
colombianos, haciendo que los dos grandes par- 
tidos se enfrenten violentamente uno contra o- 
tro. Pienso que han presentado el proyecto a 
la consideración del Congreso, porque creen que 
de esa manera se puede disminuir la criminali- 
dad que“ha vénido trayendo proporciones alar: 
mantes. Creo que todos los honorables Senado- 
res que lo patrocinan, inclusive el señor Gene- 
ral Jaramillo Isaza, precisamente a plena con- 
ciencia, le van a dar su voto afirmativo a la 
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proposición que se discute, pues* considero que 


cuando se trata de un asunto de familia no más, 
es un deber de todos sus miembros meditarlo y 


considerarlo detenidamente antes de tomar úna 


resolución definitiva; ¿cuánto más debe hacerse 
en asunto que tiene más trascendencia en la na- 
ción? Creo que ninguno de los honorables Sena- 


nadores que opinan hoy por el restablecimiento 


dela pena de muerte, podrán votar el proyec- 
to con tranquilidad de conciencia y sin haber 
hecho el estudio respectivo con todo el deteni- 


miento necesario. En la proposición hay algo: 


que probablemente les parece a algunos de los 
partidarios de la pena que es inconducente, 
porque a primera vista consideran que basta 
el conocimiento que se tiene de la estadística 
de la criminalidad. Yo creo que la estadística 
sobre el particular es en realidad tenebrosa, pe- 
ro no la atribuyo a la falta del cadalso. La atri- 


buyo ala época desde cuando se estableció en 


el territorio de la República ese sistema suicida 
para: la Nación de dar en arrendamiento la 
renta de licores. Desde entonces se hizo el ma- 
yor esfuerzo para entronizar, como se entronizó 
en toda la República, su majestad el alcohol. El 
rey del crimen y de la degradación ha sido 
siempre el alcohol. | eS | 


z Hecho el estudio necesario en relación con 
. ese sistema que se estableció aquí para el ma- 
nejo de la renta de licores, puede ponerse de 


relieve el punto principal y que debemos ob- 


: : 
AA 
noras , 
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- servar para saber si los señores Jueces dan su 
opinión, después de meditado y serio estudio, 
respecto de este proyecto. El "alcoholismo, señor 
Presidente, es la causa principal del aumento de 
la criminalidad. Por eso yo considero que el a- 
sunto es muy complejo. La ignorancia en que 
se mantiene a los infelices y la multitud de 
pésimas condiciones en que se hallan sumidos 
todos esos campatriotas para quienes la protec- 
ción de leyes adecuadas sobre instrucción y 
condiciones generales de vida, no les ha llega- 
do, es también una de las causas para que en 
consorcio con el alcoholismo se produzcan aque- 
llos terribles fenómenos de la criminalidad. 


Yo creo que este debate va a traer una 
consecuencia muy desfavorable al proyecto, y 
considero que las dos fuerzas de los partidos 
llegarán de una manera convergente a resolver 
lo que más convenga sobre estas cuestiones. 
Creo, además, que los autores del proyecto que 
está sobre la mesa van a secundar, todos, otro 
proyecto que aquí se presente tendiente ¡a fo- 
mentar la instrucción pública y tendiente a 
combatir los estragos del alcoholismo. Creo que 
“vamos a hallarnmos en un punto de concordia y 
.de unión para resolver los más delicados pro- 
blemas y considerar así mismo que este debate, 
que ha empezado bajo malos auspicios, cambie 
de rumbo y siga por el camino del verdadero 
patriotismo, lo cual hará recordar esta legisla- 
tura con agrado y con aplauso. 


.- + 


A 
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Espero, señor Presidente, confiado en la hon- 
radez que distingue a los honorables autores del 
proyecto y al sañor General Jaramillo Isaza, que 
ellos, deseando dar. un voto a conciencia, no 


se opondrán en manera alguna a dar su voto 


a la proposición que se discute. 


El honorable Senador Guillermo - Valencia 
dijo; : , 

señor Presidente: cuando se trató aquí por 
vez primera, al comienzo de las sesiones, el de- 
batido tema de la pena de muerte, le dí mi vo- 
to negativo al proyecto de reforma del acto le- 
gislativo que reforma la Constitución. Esta ne- 
gativa mía al proyecto presentado por el hono- 
rable Senador Sánchez fué comentado diversa: 
mente; de un lado recibí los aplausos de órga- 


nos muy distinguidos de la prensa de la capi- 


tal, que agradezco con todas lás veras de mi 
alma, y por otro lado recibí los conceptos y co: 
mentarios, poco amables, de un repórter que se 


sienta entre nosotros, quíen comunicó a cierto il 


periódico de uno de los departamentos las no- 
ticias que-quiso comunicar, con una especie de 


delectación morbosa. Decía el repórter en su co- 


municado lo siguiente: (lee la correspondencia 
telegráfica del corresponsal aludido publicada 
en El Correo del Cauca). No puede ser más 
vano este comentario si se atiende a que en e- 
se día, cuando se puso en consideración para 


primer debate aquel proyecto, no quise dejar 
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constancia alguna del por qué de mi voto ne- 
gativo. Estaba en ese momento de acuerdo con 
“lo que dice un adagio chino: “acepto pero no 
discuto”, entonces fué cuando voté negativa- 
mente el proyecto, porque de una parte me pa- 
. Teció que tan recién iniciadas las sesiones del 
* Congreso al presentarse un proyecto de esa 
. naturaleza, podía habernos traído al de: 
bate una cuestión cuyas opiniones no se ha- 
bían consultado, y por otra parte porque el pro- 
yecto del honorable colega a quién tanto dis- 
tingo dejaba mucho que desear. El proyecto a- 
dolecía de puntos esenciales que debieron fi- 
gurar, cuales son la traición a la patria en gue- 
rra extranjera y el asesinato en cuadrilla de 
malhechores. No diré lo que se refiere al asesi- 
nato con circunstancias agravantes. De manera 
pués, que por las deficiencias en el texto y por 
la inoportunidad voté- negativamente ese pro- 
yecto. 


Es ésta una de aquellas cuestiones que no 
puede esperar a tener la reducción de todas las 
voluntades a un común denominador, porque 
en ellas se discrepa profundamente, y es impo- 
sible pretender coincidir “con los puntos de vis- 
ta que nosotros sustentamos de la misma mane- 
- ra que sobre los puntos de vista del contrario. 
Una divergencia no se detiene si hemos de estu- 
diar este asunto a la luz de los principios” filo- 
sóficos. Este problema ha sido largamente dis- 
cutido y las opiniones publicadas y no publiza- 


> 
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das llenarían grandes bibliotecas, como se han 
llenado ya, y sin embargo todavía está por re- 
solverse en forma definitiva. | 


La verdadera orientación q' debemos buscar 
hoy por hoy es otra. El hombre es hijo de su 


siglo, y se excusa -bastante la de que en un | 


momento dado el hombre no puede sobrepo- 
nerse a las necesidades azarosas del medio; por 
eso el hombre en esos casos puede ser disculpa- 
“ble por sus hechos, y yo no me atrevería a de- 
cir que esta pena deba ser restablecida o no, 
por el momento. Encuentro que con temor me 
acercaría a pronunciar el fallo definitivo. 


De un lado encuentro que pueblo donde 
no «existe el analfabetismo; donde existe la ley 
seca, como los Estados Unidos de Norte Améri- 
rica; donde la degeneración no sienta sus reales; 
donde la asistencia pública llena de luz y de 
aire las habitaciones de los menesterosos, don- 
de el salario es muy alto, y donde la instruc- 
ción pública se expante por todos los ámbitos 
de ese gran país, acaba de decir el Vicepre- 
sidente en un mensaje que ha regado la pren- 
sa por el mundo entero, que en ese país se 
ha batido el record de la criminalidad del mun- 
do; si eso es así, ¿por que no comparamos a: 
quellas condiciones y aquellas situaciones con 
- las nuestras, cuando aquí, a pocos pasos de la 
Plaza de Bolivar, en ese paseo que lleva el nom- - 
- bre del padre de la patria, haya algo que no 


4 
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acertaré a decir, y que esemuy grave para la 
tranquilidad social? Hay pués .. en este asunto 
cuestiones que obligan a meditar y a estudiar 
“serenamente. Son más de apariencia que de rea- 
lidad las objeciones que se hacen desde el pun- 
to.de vista del alcoholísmo al rededor dels pro- 
yecto. El alcoholismo puede influir en el orga- 
nismo, pero también puede disculparse en la 
mayor parte de los casos que se presentan al 
estudio del filósofo y del jurista. El delito 
producido por el alcohol se confunde ge- 
neralmente con el delito pasional. El Código 
nacional que reclamaba nuestro antiguo artícu- 
lo discrepa profundamente en esta opinión por 
los términos en que .se hallan concebidas sus 
disposiciones. El hombre en ciertas circunstan- 
cias obra como el felino que da el zarpazo en 
un momento de desesperación. 


En tanto que el asesinato es algo que se 
oculta entre la cueva como el ofidio ponzoño- 
so, y para esos casos es para los cuales se ha- 
ce menester aplicar un correctivo eficaz. Este 
es un asunto sobre el cual deben reproducirse 
los estudiós científicos. Desde los tiempos en que 
esta pena desapareció, ha aumentado el par- 
centaje de los asesinatos atroces; y hasta tal 
punto es esto verdadero, que en las encuestas 
que se han hecho en Francia, en Inglaterra, en 
Alemania y en otros paises, se ha llegádo a sa- 
ber que casi todos. los grandes criminales son 
hombres que han aprendido a leer y a escribir 
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algunos de ellos hanrssido bachilleres y aún hom- 
bres de ciencia y literatos. Este problema será 
menester resolverlo a través de todos los conoci- 
- mientos y a través de la historia de todos los esta- 
dos y de los hechos punibles. El crimen en relación 
con “el atavismo, la influencia del medio, la: e- 
dad, la raza, el sexo y hasta con la alimenta- 
ción, 4s el problema que necesitamos estudiar 
ahora. El crimen se produce por ignorancia, por 
sugestión, por multitud de causas, y debemos 
observarlo por todas las modalidades, por todos 


los aspectos. Los mismos paises que imponen la . 


- pena capital porque tienen en su legislación es- 
te castigo ejemplar vacilan muchas veces y 


aún olvidan las diferencias de las causales del 


crimen. No quiero por ahora hablar del positi- 


vismo por considerarlo dañino para la colectivi- 


dad entera. Los que creemos en el libre al- 
bedrío tenemos una orientación distinta, como 


que .es un producto necesario de la propia exis- 
tencia. Nuestra fórmula no es la de Cabanis. 
En nuestro país falta mucho por hacer, pero sí 
hay datos que nos sirven en gran 'manera. A- 


quí adelante de vuestros ojos, está el libro en 


que hallé un estudio importantísimo de un co- 


lombiano ilustre, el inmortal Anibal Galindo, 


quien dice estas palabras, (Lee la cita). Con pos- 


terioridad, cuando se discutió este asunto en la -* 


Asamblea Legislativa, dijo el señor doctor don 
Tomás Eastman lo siguiente: (Lee el concepto). 


- ; $ 
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El honorable Senador Restrepo interpela— 
¿En qué tomo está ese escrito, honorable Sena- 
dor? | | | 


El honorable Senador Valencia contesta — 
Estas palabras están en sus “Recuerdos históricos”. 


El honorable Senador Restrepo interrumpe — 
Eso lo publicó cuando él se había pasado al otro 
- bando. 


El orador — Sí, honorable Senador, a da bue- 
na causa. : 


El honorable Senador Valencia continúa: 
Estos autores son verdaderas autoridades en la 
materia. Estoy de acuerdo con los ilustres hom- 
bres que han opinado que técnicamente este a- 


sunto de la pena capital no debe constar en una | 


Constitución. Todos sabemos que de todos los 
puntos de la República se levanta un clamor, 


un clamor a lo largo y a lo ancho del país, en. 


que se dice que es menester el castigo ejemplar 
a fin de revisar la criminalidad que habla por 
sí sola sobrg la necesidad precisa de reformar el 
régimen penitenciario. Es necesario observar el 
abismo que hay en esa reclusión espantosa del 
- presidiario, que al cabo de un tiempo llega el 
momento en que pierde la noción del tiempo, 
los que hayan leído a Máximo Gorki saben qué 
es lo que pasa en el organismo y en el alma 
de esos seres que acaban de perder la noción 
- del tiempo. Les ocurre un fenómeno extraordi- 
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nario hasta tal punto, que muchos de los crimi- 
nales condenados a prisión indefinida o prisión 
perpetua se conmután la pena ahorcándose, co- 
mo sucedió con el asesino del Rey Humberto. 
Por esto con el mismo ímpetu de la necesidad 


y de la imitación han venido de diferentes pue- 


blos copiando en su legislación el Código italia- 
no. Muchos pueblos han reproducido en su pe- 
nalidad ese Código, pero nada ha podido ha: 
cerse más eficaz en pueblos que no han estado 
preparados con los millones necesarios, porque 
“ estos son lasrocas donde se-estrellan todos nues- 
tros mejores impetus. Y al hablar, así, hablo del 
Perú, país donde fué un fracaso el establecimien- 
to del Código italiano, de manera que con esa 
imitación lo que se hace verdaderamente es le- 
gislar al blanco, edificar castillos de renovación, 
cuales son los de preparar los establecimientos 


necesarios para la pénitenciaria, en donde, co- 
mo ya dije, en la mayoría de los casos aque- 
llos desgraciados pierden la noción del tiempo. 


Al tratar este asunto no me asalta otro pensa- 
miento que el del estudio del tema científico, 
y si la estadística me demuestra qUe son erró- 
neas las informaciones que se nos han presen- 
tado, eso nos demostrará que determinado cas- 
tigo es el necesario para corregir esa avalancha 


de la criminalidad, y entonces así le daría mi 


voto a la proposición que se discute; mientras 


tanto le abriré el paso al proyecto, porque 
quiero que se estudie. Tenemos un año para . 
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llegar a alguna conclusión, y porque en estas 
cuestiones tenemos puntos que exigen la mayor 
meditación y estudio. De mí sé decir, señor 
Presidente, que tal vez ningún colombiano ha 
pasado como el que habla, por el caso supremo 
de firmar con mi propia mano sentencias de 
muerte. Sin embargo de esto, no retrocedo an: 
te el estudio para hallar la luz, y si esa luz des- 
truye errores del pasado, no habrá inconvenien- 
te para que reedifiquemos mejor, y si, por el 
contrario, esa luz se mantiene vivificante, clarí- 
sima, sobre los hechos. entonces tendremos ma- 
yor voluntad para sostenernos en nuestras ideas 
y para ser firmes como lo somos en todo caso 
- delante de Dios y de los hombres. 


El honorable Senador García Alejandro dijo: 

Señor Presidente: el honorable Senador Res- 
trepo nos decía en un discurso que el ilustre Ge- 
neral don Francisco de Paula Santander no ha- 
cía otra cosa, como buen legalista, que firmar las 
sentencias de muerte de los grandes delicuentes. 
Algo más hay en la historia respecto de estas 
cuestiones. Historiadores de la talla de Posa: 
da Gutiérrez decían que la pena capital era una 
necesidad para los gobernantes como el General 
Santander. Eso decía el notable historiador Po- 
sada Gutiérrez. | 


| El honorable Senador Restrepo interrumpe — 
Mal testigo es Posada Gutiérrez, honorable Se- 
_nador, 
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El honorable Senador García Alejandro con- 
tinúa — Hay historiadores que afirman cómo un 
Congreso netamente liberal legisló sobre la pe: 
na de muerte. : 


El honorable Senador Restrepo dice: Hono:- 


ble Senador, eso es como considerar al Dante 
como si fuera responsable del invento de los 
ferracarriles. 


El honorable Senador García Alejandro con- - 


tinúa —Es lo cierto que la pena de muerte fué 
establecida por un Congreso liberal en Colom- 
bia, y si el partido conservador en ciertas épo- 
cas de la historia ha establecido leyes como la 
pena capital, no hay para que venir a argumen- 


tar que esas disposiciones son exclusivamente 


obra de un solo partido. Yo en éste debate no 
tengo interés doctrinario de ninguna clase que 
deba considerarse sobre el plano de la política; 


en lo que si tengo interés es en sacar éste a: 


sunto de la pena capital de los dominios de la juris- 


dicción constitucional para llevarlo a los del Có- 


digo Penal. En ese terreno me coloco, y de esa ma-- 
nera quiero que se forme el criterio de esta 
alta corporación. 


En un estudio que me tacó de las legisla- 
ciones penales de los Estados Unidos de Norte 
America, de Inglaterra, de Alemania, de Fran- 
cia, llamaba la atención que no hubiera allí 
la más leve alusión respecto de los precedentes 


de la pena capital, pues ni siquiera se mencio-. 
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na; y enla Magna Corte, trece veces secular, 
no hay. registro sobre la imposición de la pena 
que es cruel. En la Magna Corte jamás se consi- 
deró la pena de muerte como una pena cruel. 
Por esto en el organismo de esas naciones que 
van a la cabeza de la civilización del mun- 
do, no se considera así esa pena. De manera 
que las disposiciones pertinentes a ella están 
fuéra de las constituciones. En todos los paises de 
la América Latina esos disposiciones están consig- 
nadas en el Código Penal, y desearía que se 
me mostrara una sola constitución en que fi 
gure la pena de muerte como una sanción po- 
ra los delitos comunes. Por otra parte, no es 
cierto que en el año de 1833 estuvieron vi- 
gentes en Colombia las leyes españolas; esas leyes 
fueron formadas oportunamente, y puedo afir- 
mar que aquí fueron derogadas todas esas leyes 
por la Regeneración, hecho éste que quedará 
permanente como una de las más  legíti- - 
mas glorias de la Regeneración. 


Podrá haber cambios políticos, podrá haber 


cambios sustanciales en todo aquello que la ci- 


vilización exija; pero debemos. declarar franca- 


mente que la concoraia entre la Iglesia y el 


Estado y todas esas disposiciones sabiamente es- 
tablecidas en nuestro país, son un florón para 
la Regeneración de Colombia. Al hacer esta a- 
lusión me cabe la oportunidad de decir que en 
aquellas épocas cuando los partidos políticos se 
enfrentaban en luchas intestinas y cuando el 
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golpe de estado de 31 de julio, a mí 
me tocó protestar contra ese golpe que recogió 
la historia. Sin embargo, recientemente voté en 
contra de la proposición del muy inteligente ho- 
norable Senador Saavedra Galindo, y lo hice 
por un sentimiento de honradez política, porque 
desde el momento en que nosotros hemos levan- 
tado de las urnas dos nombres esclarecidos del 
conservatismo para ocupar la primera magistra- 
tura del pais, considero que en este punto 
hemos perdido la autoridad para volver atrás, y 
aun cuando hubiera sido este hecho por hom- 
bres enteramente republicanos, simplemente el 
caso se debe considerar como una reacción. 


Señor Presidente: yo he querido siempre en 
todos los actos de la vida pública el triunfo de la 
justicia por encima de todas las consideraciones. 
de orden particular. 


Durante catorce años ejercí un alto puesto 
en la magistratura de Antioquia, y por mis ex- 
periencias en servicio de la justicia, he consi- 
derado la pena de muerte como una pena que 
tiene en su abono muchas razones, por ejemplo, 
a mí me llama mucho «la atención que las na- 
ciones que están a la cabeza de la civilización 
sostienen hoy aquella pena. De otro lado, tengo 
el concepto de Rossi, autor de las Lecciones de 
Derecho Público interno francés, quien en una 
de sus exposiciones concluye diciendo que, la 
pena de muerte tiene dos caracteres: la prime- 
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ra, cuando dices que esa pena es irreparable, y 
la segunda, que como pena irremediable no es 
una sanción ejemplar. Á mí me parece que la 
proposición del honorable Senador Saavedra Ga- 
lindo puede ser aprobada por el Senado, por- 
que no es posible ira un cambio tan sustan- 
cial en nuestra legislación, sin tomar antes to- 
das las precauciones y estudios indispensables 
para llegar a un resultado. Concluyo, señor Pre- 
sidente, manifestando respetuosamente a todos 
los honorables Senadores mi deseo de que-se es- 
tudie esta cuestión a fondo y en el sentido de 
que sea una ley común y no la Constitución 
de la República la que déba consagrar esta cla- 
se de disposiciones. 


El honorable Senador Vargas Torres dijo: 

Señor Presidente: sé que mis palabras, bien 
o mal pronunciadas que sean, no serán bien re-. 
cibidas por el público que asiste a este debate, 
si no en cuanto ellas tiendan a atacar el pro- 
yecto que se está debatiendo en estos momien- 
tos; mas no por el halago de aplausos ni por 
temor a la protesta dejaré de cumplir mi deber 
y expondré cuales son mis ideas con relación 
a este debate. | 


No veo inconveniente, y de buen grado 
podría darle mi voto afirmativo a la proposi- 
ción del Senador Saavedra Galindo, si a la Co- 
- misión que se nombrara se le señalara un tér- 
mino prudencial, de manera que la demora no 
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entrabara la expedición de este acto legislativo, 
al cual daré mi voto afirmativo, porque consi-. 
dero que tiende a remediar una necesidad so- 
cial apremiantísima. | AE 


Si este proyecto se juzgara conforme a teo- 
rías penalistas de carácter general, seguramente 
sería retirado desde un principio del debate, 
porque a juzgar por la simple apariencia son a- 
terradores los argumentos que se presentan en 
contra de la instauración de la pena de muerte; 
pero analizados detenidamente son todos de 
simple carácter relumbrón;, la experiencia y el 
manoseo constante de estos asuntos judiciales 
me han hecho pensar que todas esas teorías son 
cajas doradas pero de fondo vacio. ..., 

Los árgumentos de las escuelas penales no 
van solamente contra la pena de muerte, ellos 
afectan la imposición de todas las penas, y en- 
tonces así aceptadas' esas teorías, sería mejor 
acabar con el Código Penal y consagrar de u- 
na vez y de manera absoluta la impunidad de 
los delitos, si el Estado no tuviera facultad 
para imponer esta pena. La vida es un derecho 
como todos los demás, y por consiguiente no tie- 
ne el carácter de ilimitado; el ejercicio de un. 
derecho termina en el derecho de los demás, y 
los derechos de la comunidad están por sobre 
105 derechos individuales. ¿Y, a quién correspon- 
de la reglamentación de estos hechos? Al Esta- 
do que está investido de la autoridad, cuyo fin 


| 
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inmediato es el bien común, no propiamente el 
bien individual que en todo caso debe ceder el 
paso a la tranquilidad social. 


¿Que la pena de muerte no corrige ni tege- 


hera alindividuo? Debe pensarse que lasociedad 
no ha establecido las penas para el bien indi. 


vidual sino para el bien de la comunidad en 
general, como medida preventiva y a la vez re- 
paradora, la primera, porque la sociedad nece- 
sita de una garantía, la garantía del orden, ne- 
cesaria para la misma sociabilidad innata del in- 
dividuo, y como medida reparadora por el de- 
sequilibrio social que causa el delito, por la rup- 
turaque todo hecho delictuoso produce en las rela-' 


ciones esenciales de la vida colectiva. El carác- 


ter de toda pena es esencialmente vindicativo, 


no Correccional, 


¿Que la pena de muerte no es reparable? 
Tampoco lo son las privativas de la libertad co- 


- mo el presidio, la reclusión o la prisión. ¿Cómo 


se le devuelven aun individuo cinco, diez o 


- másaños perdidos en las mazmorras de un pre: 


sidio? 


¿Que no es divisible y le falta por eonsiguien- 
te la proporcionalidad a! delito? La pena de 
muerte no puede, no debe aplicarse sino para 
delitos atroces; para el máximum de delito el 
máximum de la pena, para el delito capital, 
la pena capital. Además se olvida en esto que 


la pena de muerte, más que pena es el ejerci- 
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cio del derecho de defensa que tiene la socie- 


dad. ¿Por qué negar a ésta un ejercicio que se 
le concede al individuo? ¿Acaso el individuo 
tiene más derecho que la masa sociale ¿No pue- 
de el individuo no sólo en ejercicio de un de- 
recho sinó también en cumplimiento de un de- 
ber, quitar la vida a ún semejante para defen- 
der no sólo la vida sino la libertad y la hon- 
ras? 


Yo estimo, señor Presidente, que este a- 


sunto no entra en el Derecho Constitucional, que 
los mismos partidarios de la pena de muerte 
deben reconocer que la prohibición de interpo- 
-nerla, único asunto de que se trata por el mo- 


mento, es exótica allí. Tampoco es canon de 


ningún partido, porque existe en casi todas las 
naciones del mundo y” es compatible y lo ha 
sido con los gobiernos más radicales del orbe. 

- Yo. acepto que es muy peligrosa su aplica- 
ción, pero esto depende de la manera como se 
establezca por la ley. Désele al jurado la facul.- 


tad de evadirla en sus veredictos; señálese co- 
mo condición la unanimidad en los Jueces de. 
hecho en el Tribunal Superior, y en la Corte 


Suprema, que no se aplique cuando la prueba 


sea simplemente circunstancial o de indicios. Y - 


rodéese al acusado de todas las garantías que 
se quiera para. evitar un error judicial, pero quí- 
tese de la Constitución la valla, siquiera para 
que el legislador pueda saber si debe o no es- 
tablecerse en la ley. j 


S 


| 
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No me preocupa la actitud de las barras, 
conozco su índole; mas en el cumplimiento del 
deber, nada me arredra. 0 


El honorable Senador Sánchez Antonio José 

dijo: 
$ 

Yo, señor Presidente, no quería hacer uso 
de la palabra en la discusión de este proyecto 
en primer debate, y así lo manifesté ayer; pe- 
ro la alusión que se me ha hecho por la inter- 
vención que he tenido en la presentación de 
la reforma constitucional que se discute, me o- 
bliga a terciar en el debate, lo cual haré en los 
términos más breves que me sea posible para 
no fatigar la atención del honorable Senado. 


Permítame el honorable Senado en primer 
término y de modo particular el distinguido Se- 
nador Restrepo, que declare que con las pala- 
bras que habré de pronunciar en defensa del 
proyecto de restablecimiento .de la pena capi- 
tal, no pretendo adular al clero extranjero, ni 
siquiera al del país, según lo insinuó ya mi ho- 
norable colega; yo dije aquí en reciente oca- 
sión que jamás he solicitado favor electoral de 
los sacerdotes, yy ahora agrego que ojalá que 
“no se me vaya a brindar jamás esta clase de 
servicios, pues no gusto de ellos, sencillamente 
porque reconociendo como reconozco la facul- 
tad, el derecho y aun el deber de que los sa- 
cerdotes marquen las orientaciones morales de 
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todas las sociedades, quiero que el partido con- 
servador de Colombia defienda su doctrina y 
todas sus actuaciones, sin perder la fisonomía de 
partido netamente civil; de ahí que yo rechase 


la especie de que aquí hemos venido a presen- 


tar estos proyectos movidos por insinuaciones de 
orden eclesiástico; quienes hemos traído al deba- 
te esta cuestión de la pena de muerte, lo he- 
mos hecho porque consideramos que el país tie- 
ne necesidad de adoptar esta medida para su 
propia defensa. E : 


Es cosa bien curiosa, señor Presidente, pero 


muy explicable, lo que está sucediendo con el 
partido liberal, sus voceros en el parlamento, en 
la prensa y en las convenciones políticas cla- 


man por una reforma electoral que garantice 


la representación proporcional de los partidos y 
que corrija los fraudes electorales; abogan por 
una legislación en favor delas clases obreras; 
quieren el orden en el país, la disminución de 
la criminalidad y una serie de reformas legales 
que corrijan muchos de los inconvenientes que 
contemplamos en la marcha ordinaria de la na- 
ción; pero vamos a sacar las leyes, y entonces 
ellos son los primeros en obstaculizar los deba- 
tes y en impedir que las iniciativas conservado- 
ras en favor de las clases menesterosas se tra- 
duzcan en preceptos legales; ellos son los res- 
ponsables de que no se expida una reforma le- 


gal en materia electoral, como no quieren aho- 


ra que se restrinja la criminalidad. Y. es.ex- 


_yuden a las clases menesterosas, 


A CI 
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plicable éste fenómeno, porque el liberalismo 
está interesado en que el partido conservador 
que está en el gobierno cargue con la respon- 
sabilidad de todas las faltas que se cometen en 
el país y que todo marche mal; asi creen ellos 
que algún día la nación entera se sentirá cansa- 
da y llamará al liberalismo a que gobierne, a 
fin de saber si ese partido sí es capaz de corre- 
gir todos los errores y todos los abusos que se 
cometen en la actualidad. 


El partido conservador está en el Gobierno 


y en él sirve a la sociedad por una remunera- 
ción infeliz, que jamás podrá enriquecerlo; en 


cambio el partido liberal es un partido de opo- 
sición, rico y en capacidad de dedicarse al tra- 
bajo, y así ha formado capitales que hoy de- 
fiende contra el clamor de las masas sociales 
empobrecidas que piden de los capitalistas y los 
ricos que se les mejore su situación. De ahí que 
un grupo de colombianos católicos, con un ilus- 
tre prelado a la cabeza, adelante una intensa 
acción social en el sentido de dea los ricos a- 

as que habrán 
de decirles: Alto ahí! Las garantías tienen sus lí- 
mites, y las que sean excesivas deben ser re- 


partidas entre los infelices que carecen del pan 


de cada día. 

En materia de reformas sociales, el libera- 
lismo?no, quiere sino atraer a las masas, sin lle- 
gar a nada práctico que las favorezca, porque 
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este es el partido delos capitalistas en Co- 


lombia, a cuyos intereses no conviene ninguna 
reforma que tienda a disminuir sus pingúes ga- 
nancias; y esto se explica fácilmente: el conser- 
vatismo es el partido del gobierno, y como tal 
está Obligado a servir a la nación, en los pues: 
tos públicos, por un miserable sueldo que jamás 
logrará enriguecerlo; en cambio el partido libe- 
ral es el partido de la oposición, y la mayoría 
de las mejores unidades se ha dedicado al tra- 
bajo y a formar capitales por todos los medios 


que nosotros conocemos; así las riquezas, en su. 
moyor parte han ido a poder del liberalismo 


al cual no le conviene todo aquello que tien- 
da a disminuir sus enormes ganancias, muchas 


veces excesivas, para favorecer a las clases O- 


breras. En cambio, el partido conservador, con 
un ilustre prelado a la cabeza, el señor Perdo- 


mo, ha iniciado una acción católica intensa - 


para conseguir que los capitalistas den alguna 
parte de los enormes provechos que derivan de 
las clases trabajadoras en favor de las meneste- 
rosas, con lo cual no se hace otra cosa que 


acatar los preceptos de la Iglesia, que manda: 


que siquiera una parte de las utilidades excesivas 
vayan a mitigar las penas de nuestros hermanos 
que ayudan con “sus energías a la formación 
- de las riquezas. dio: 


Yo considero que el asunto de la pena de 


muerte no debe ser explotado por la Represen- 


tación liberal en el Congreso, como arma políti- 


<A O 
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ca, porque con esto se contraría la verdad 
de los hechos. Son muchos los liberales qué 
en Colombia claman por el restablecimiento de 
la pena de muerte; regiones hay en el país en 
que la delicuencia ha aumentado de una ma- 
nera alarmante, en el año pasado un distingui- 
do Senador santandereano, cuya falta anota- 
mos en las actuales sesiones, el doctor Alberto 
Camilo Suárez, nos refería aquí el peligro enor- 


me con que se viajaba por el páramo del Al. 


morzadero, en donde se ha localizado una pan: 
dilla de bandidos para quienes es una  costum- 
bre el asesinato para robar a los transeúntes, y 
en Bogotá, centro de cultura, basta leer los dia: 
rios Él Tiempo y El Espectador, para deducir 
de su información que la progresión de la cri- 
minalidad en la capital de la República es al- 
go alarmante, pues bién, honorables Senadores, ' 
estos diarios son liberales, y no se puede desco- 
nocer su buena información; para la defensa de 
la reforma constitucional que se discute, sería 
suficiente traer a la mesa de la Secretaría una 
colección dé cualquiera de ellos para imponer- 
nos allí de que la ferocidad que ostentan los 
malhechores es algo que no se había registrado 
antes en los anales de la criminalidad  colom- 
biana. 


Yo parto de la base de que en todas las 
naciones civilizadas del orbe existe la pena de 
muerte; y que aun en la Francia radical como 


en la República de los soviets se ha estableci- 
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do la pena capital para castigar, no solamente 
los delitos atroces, sino otros que no lo son, me 


basta saber que esta medida ha sido adoptada 
por todos los pueblos cultos del orbe, para con- : 


siderar que esta cuestión .es simplemente de con- 
tabilidad o aritmética; es decir, de estadística 
criminal. Y sobre el particular tengo aquí varios 
datos que comprueban mi aserto. 


(El honorable Senador Sánchez lee informa: 
ciones estadísticas sobre el aumento de la cri: 
minalidad.) ) 


Luégo continuó diciendo: aqui se ha agre- 
dido a la mayoría conservadora, y de modo 
particular a quienes presentamos este proyec: 
to; se nos considera como elementos que obra- 
mos bajo inspiraciones de pontífices laicos que 


muchos Senadores hemos combatido como malos. 


conductores del partido; está bien que el libera- 


= 


lismo en su intento de impedir toda reforma inte: 


resante para una mejor marcha de la colectividad, 
nos ataque con argumentos, pero no en lostérminos 
en que seha hecho hasta ahora, con lo cual no 
se logra otra cosa que apasionar el debate y 
sacarlo del terreno de serenidad en que se 
debe discutir. | e 


Muchas otras consideraciones se podrían 


hacer al rededor del asunto que nos ocupa; pero. 


tratándose como se tratra de un primer debate, no 
son ellas oportunas; me limito a decir que la 


Y 


El CADALSO EN COLOMBIA 47 


proposición del distinguido Senador por el Valle 


es una dilatoria en la cual los amigos del proyecto 
no debemos caer. . 


El honorable Senador Rojas Espinosa, dijo: 


veñor Presidente: Hace poco tiempo nos 
manifestaba el honorable Senador Carbonell, con 


un criterio de verdadero sociólogo, que no era 
partidario de la pena de muerte, porque no en: 
-contraba justa su aplicasión en este país, en donde 


no existe una verdadera estadística de los delitos, 
papo consiguiente, no hay base cierta de compro- 
ación para saber si efectivamente la criminalidad 


ha aumentado en la forma alarmante que señalan 


los autores del proyecto. Nos decía el mismo 
veñador que en su juventud había presenciado 
un grave error judicial de consecuencias trascen- 


dentales, pues se condenó a un individuo inocente 


por el delito de asesinato, y luégo aporeció la 
persona que se suponía asesinada. | 


El honorable Senador Carbonell nos hizo pre: 
sente que no sólo los delitos de sangre podían 
considerarse en aumento, sino con mayor razón 
los hurtos, estafas, abusos de confianza. adultera- 
ción de documentos y todos aquellos que genérica: 
mente clasifica nuestro código de penas con la 
denominación de delitos contra la propisdad, 


contra la Hacienda Pública y cantra la fe pública. 


yu 
2 


ROJAS ESPINOSA 


Las palabras del Senador Carbonell encierran 
un hondo sentido y nos llevan a verificar una 1n- 
vestigación detenida sobre los métodos educa: 
tivos; sobre la moralidad gubernativa,'y en gene: 
ral, a emprender una campaña de orden ético 
para saber hasta donde llegan los valores sociales 
de este país. 


Nadis podrá negar que nuestra educación es de: 


fectuosa; que nuestra personalidad se ha refor: 
mado con. métodos que degeneran en hipocresia; 


aquí nuestros arquetipos, con los santos de la talla 


de un Luis Gonzaga, dechado de pureza, segúnla 
tradición, pero que en ningún caso puede ser el 
modelo para lajuventud que se levanta, la cual 
tiene en perspectiva una lucha intensa para gana 
el pan y para representar un factor de utilidad 
nacional. Con los arquetipos anotados se ha for: 
mado el tipo del ciudadano débil, timorato, in: 
comprensivo de los grandes problemas y por con: 
siguiente presa fácil de los vicios y de las pasiones 
viles. Los últinos delitos perpetrados en esta ciudad 
nos demuestran un estado de alma en los delin- 


cuentes que está de acuerdo con los anómalos 


métodos de educación. 


Por efecto de nuestra educación, la impro: 
bidad se ha llebado a las esferas oficiales, no 
solamente en las altas, sino en las más modestas 
oficinas. Los escándalos están en el ambiente, son 
conocidos del público y pasan a nuestro pueblo 


Ad 
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_ ignorante con caracteres de gran tamaño. El 
pueblo los comenta, los interpreta a su modo 
- y se cree autorizado para imitar a los podero- 
sos, ejecutando actos ilícitos, porque supone te- 
ner O a tomar parte en el desbarajuste 
social, 


Fruto de nuestra defectuosa educación es 
el alcoholismo, fomentado. por los gobiernos -en 
- términos verdaderamente criminales. Los estan- 
cos o expendios de bebidas se multiplican dia- 
riamente. Los gobiernos necesitan de rentas, y 
es preciso adquirirlas por medio del incentivo 
de la bebida. El Gobierno fomenta la crimina- 
lidad, y no tiene castigo. La mayor parte de los 
delitos de sangre que ocurren en el país tienen 

“como causa el acohol, la ignorancia, la mala 
educación y el ejemplo torcido. 


Muchos de nuestros delincuentes son oca: 
sionales, están preparados para caer, y al lle- 
ar el momento, ejecutan hechos. que nuestras 
o castigan con penas más o menos severas. 
En este instante sería ocasión de estudiar al 
novel criminal y de corregirlo, pero en lugar 
de hacer esto, las autoridades se encargan de 
enviarlo a un establecimiento de corrección lla- 
mado cárcel. Allí aprende cuanto le falta para 
perfeccionarse en el camino de la criminalidad, 
“y de allí sale convertido en un paladín esforza- 
do del delito. Al fin llega el día en que este 
fruto de nuestro estado social ejecuta un hecho 
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atroz, y en el acto se pide la pena de muerte 
para corregir la falta. Yo pregunto: ¿efectiva: 
mente, la falta será corregida y la sociedad 
se conservará en equilibrio sólo porque se su- 
primió a un elemento nocivo? No. El mal no 
residía simplemente en el individuo; el mal era 
más hondo, radicaba en un medio social lleno 
de torceduras morales, i 


Para estudiar el proyecto que está en dis- 
cución, es necesario escudriñarlo relativo a nues- 
tro sistema penal; a nuestra construcción moral, 
examinando la vida que llevan las clases infe- 
riores de nuestra sociedad, visitando las cárce- 
les que llamamos penitenciarias, y, en general, 
todos los establecimientos de castigo. Estudiemos 
el problema del alcoholismo en todas sus for: 
mas; estudiemos nuestros métodos de educación; 
llevemos el examen a ese complejo engranaje 
humano que en términos jurídicos llamamos 
unas veces estado, otras hación, y en fin, socie- 
dad. Consultemos las estadísticas criminales y 
valgámonos de todos los poderes públicos pa- 
ra que nos informen de los hechos relacionados 
con el punto en discución, o sea de los hechos 
observados en la «práctica de la administración 
de justicia. 


La proposición del doctor Saavedra Galin- 
do, que me he permitido adicionar tiende preci- 
samente a crear los documentos indispensables 
para que el Senado se forme un juicio certero 
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sobre el grave problema que tenemos entre ma: 
nos. Es bueno que la pasión no nos guie en es 
te asunto de inmensa trascendencia, Antes de 
aplicar el hierro debe operarse un examen -en 
el organismo social para saber sila quemadura 
puede purificar, o al contrario, si trae consigo 
ulceraciones imposibles de cicatrizar y que mas 


bien pueden generar perturbaciones en el or- 


den público». 


a El honorable Senador Saavedra. Calindo 
1jO: E 
Señor Presidente, honorables legisladores: 


Antes de entrar en materia acerca de la 
proposición que he prestado al honorable Sena- 
do, y que él considera actualmente, llamo la 
atención de mis oyentes acerca de las palabras 
de excepcional gravedad con que el honorable 
Senador Sánchez acaba de dar cuenta de que 
el partido conservador es un partido pobre, de- 
dicado a servir los puestos públicos con remu- 
neración del tesoro público, mientras que el 
partido liberal es un partido rico, porque está 
dedicado al trabajo, y que en vista de esto hay 


- un plan conservador encabezado por un emi- 


nente prelado, que se propone con las reformas 
sociales hacer que esa riqueza liberal se distri- 
buya entre la comunidad general. Si éste no es 
uno de los renglones bolcheviques de la terce- 
ra Internacional de Lenine, no sé cómo pueda. 


59 SAAVEDRA GALINDO 


llamársele. Tomemos nota de esa terminante de- 
claración de un vocero muy autorizado de la 
extrema derecha. 


Se calificó ayer mi proposición de ser un 
puente de oro tendido a la extrema derecha, pa: 
ra que por él pasase ella a un campo de  apla- 
zamiento en que no se discuta más la medida 
por ella propuesta de la pena de muerte. No, ho- 
norables legisladores. Con esta proposición, que 
pide la estadística criminal comparada en el país 
en quince años, a las autoridades judiciales, que 
solicita el concepto de la Suprema Corte de Jus 
ticia, del Consejo de Estado, de la Academia Co- 
lombiana de Jurisprudencia, de la Comisión per- 
manente de Reforma Penal y de los Concejos 
Municipales, de las cabeceras de Departamento, 
sobre regímenes penitenciarios, todo esto antes 
de adoptar la grave medida de la pena de 
muerte, he querido que el honorable Senado 
proceda sobre la única base científica que  de- 
be tener esta reforma: el estudio concienzudo 


del Derecho Penal. 


Porque los proponentes de esta reforma la 
han presentado-desnudos de razones científicas. 
Y lo que es peor: no están seguros de lo que 
están haciendo, puesto que en quince días han 
presentado dos proyectos sobre esta reforma, no 
sólo contrarios sino contradictorios en su esen- 
cia, a la vez que otros miembros de la mayoría 
dicen que modificarán en el segundo debate, 
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porque no les satisface ninguno de los dos. Eso 
indica que esta reforma se presenta por la ma- 
yoría sin previo estudio, sin concierto y sin con- 
ciencia formada y definitiva. Que se presenta 
sólo este pensamiento: la pena de muerte. ) 


Los honorables Senadores Valencia y Ren- 
gifo:—Sí sabemos lo que estamos haciendo, señor 
Senador. Este proyecto es un acuerdo de la ca- 
si totalidad de la mayoría. 


El orador— Sí, es un acuerdo político, pero 
no científico, porque él obedece a uno de los tres 
postulados con que el actual Presidente del Di- 
rectorio Conservador hizo la plataforma para 
las elecciones de Representantes. Esos postula- 
dos, dados en una circular secreta, que la pren- 
sa libre denunció, fueron éstos: pena de muerte, 
represión de la prensa y disminución de la liber- 
tad para la oposición. 


No califico de sofisma, porque “es una pala- 
bra poco digna para el distinguido y culto Se- 
nador Gómez Román, sino simplemente de há- 
bil recurso parlamentario, lo que él ha dicho 
de que mi proposición es extemporánea, porque 
todavía no se discute la disposición para impo- 
ner la pena de muerte, sino la reforma consti- 
tucional que la autoriza. Porque yo le contesto: 
si la reforma que autoriza a la ley para la pe- 
na de muerte, es para no imponerla, sobra la 
ley, porque la Constitución ya la prohibe, y si 
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es para imponerla, son indispensables los ele- 


mentos de juicio y de ciencia, así en el debate 


de la reforma como en el de la ley que resta- . 


blece la pena de muerte, porque guardan una 
íntima relación, un mismo pensamiento final. 


Si mi proposición peca, es sólo por deficien- 
cia; porque es sobria en la petición de datos 
para tan grave asunto. Le falta el dato del al. 
coholismo, que según el genial sociólogo italia- 
no Lombroso, en largas y sucesivas generacio- 


nes, engendró a Ravachol, ese nombre que tán-: 


tos pronuncian y aplican a las extremas izquier- 
das, sin conocer su significado, que no es otra 
cosa que la flor del delito, hecha después de 
varios ensayos inútiles de la naturaleza perver- 
tida por el alcohol, hasta entregarla cristalizada 
en ese monstruo del delito. ! 


El honorable Senador Valencia: — ¿Y qué di- 
ce el honorable Senador de la aplicación de la 
guillotina que le hizo la libre Francia a Rava- 
chol? | 

El orador:— Yo convido al honorable Sena- 
dor Valencia a que estudiemos juntos, él como 
_maestro y yo como discípulo, la escala decre- 
ciente en que el Código Penal francés de 1810, 


de 1832 y de 1848, ha ido disminuyendo la 


aplicación de la pena de muerte hasta llegar 
a reducidos casos. A tal punto, que los pro: 


a 


Y 


es 


a 
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pios partidarios de la pena creen gue aún se 
“puede reducir más, lo que hizo exclamar al ilus- 
tre Senador español don Francisco de la Pisa 
y Pajares, en las Cortes de 1892: "¡Oh Francia 
libérrima! Las generaciones del mañana no ha- 
brán de preguntarse si la pena de muerte de- 
be o nó existir, sino que van a preguntarse a- 
sombradas cómo pudo ella haber existido algu- 
na vez”. 


Le falta a mi proposición la petición del da- 
to sobre la impunidad, como causa de aumento 
del crimen; porque, ¿no conocemos bien las res- 


_ponsabilidades en el asesinato del General U- - 


ribe, en el del General Justo L. Durán y 
en el horrendo y reciente crimen del (Ge- 
neral Lino Mesa, «en Puerto Tejada, para po- 
ner tres ejemplos, que podrían ser muchos?, fal. 
ta a mi proposición la petición de datos socioló- 
-gicos sobre la miseria que aflige al pueblo bajo 
de Colombia; sobre la manera como disminuye 
la criminalidad con el aumento de los salarios, 
como la luz disipa la oscuridad en las ciudades 
y como la luz intelectual disipa las tinieblas de 
las mentes. Porque la moralidad no se consi: 
gue en el sér hiéinano que tiene hambre y fíro, 
porque lo primero es vivir; porque sólo el que 
- “tiene pan y abrigo respeta debidamente la ha- 
cienda y la vida de los demás. Es injusto e ine- 
quitativo que mientras que altos miembros. de 
la sociedad«pasean la impunidad de sus delin- 
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cuencias con el Tesoro Público, con el orgullo 
de sus luces superiores, se lleve al cadalso al 
producto de la miseria y de la ignorancia, al 
ciudadano oscuro, que roe el hueso de la mise- 
ria y del dolor. 


El honorable Senador Valencia:—No pode- 
mos disculpar el crimen con la miseria y la ig- 
norancia. : | 


El horador:— Esas ideas sociales no son 
mías. Son del genial estadista doctor Rafael Nú- 
ñez, en sus artículos de Crítica Social, que en- 
cierran la densidad del gran pensador de 1878. 
Vaya el honorable Senador que me hace el 
honor de interrumpirme, a glosarle estas ideas 
al padrede la Regeneración, a su maestro en 
la política. 


Pesa mucho, es la' verdad, esta proposición 
que solicita bases científicas para restablecer la 
pena de muerte, si de veras se pretende  res- 
ponder con ésta a un imperativo de la ciencia 
penal de Colombia. Si la proposición no es a- 
probada, con ello demuestra la mayoría que 
hay instituciones que no pueden vivir sino con 
la línea paralela del verdugo; que sintiendo la 
nostalgia del felino, quiere volver a restablecer 
la pena de muerte sin razones penales, como 
el consejo de guerra verbal del General Fernán- 
dez en la guerra de los mil días, lleno de pa- 
sión ciega y primitiva, desnudo de razón y de 
justicia. 
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La reforma del año diez, que prohibió cons- 

titucionalmente la pena de muerte, fué la obra 
de un consenso nacional, que firmaron todos 
los hombres importantes de los partidos políticos 
de Colombia en momentos en que miraron hb» 
cia atrás, pensando en toda la sangre hermana 
que se había derramado en el reclamo de las 
libertades públicas, y en que miraron hacia a- 
delante viendo la patria que les pedía a todos 
una tregua de Dios, un modus vivendi que de- 
- jara aseguradas las principales libertades del 
ciudadano, en el título de los derechos civiles 
y garantías sociales. 


Este asunto de la pena de muerte se ha 
estudiado en todas partes largamente hace mu- 
cho tiempo. Se estudió en los siglos XII, XIII, 
XIV, XVI, y XVIIL En este siglo se adquirió el 
estudio de las proporciones de un hondo asun- 
to social y penal. Y quienes se han detenido 
a comtemplarlo a través de su historia, encuen- 
tran que la pena de muerte es contemporánea 
- de las penas más bárbaras de la humanidad: 
de la cruxificación, que era con su inri una se- 
ñal de deshonra, y que con la muerte del Divi- 
no Jesús se convirtió el madero en cruz en el 
símbolo de la civilización universal. Del apedra- 
miento o lapidación, del veneno, del descuarti- 
'zamiento a cuatro caballos, del suplicio que le a- 
plicaron al infeliz Damián, por haber atentado 
contra la persona de Luis XV 
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Todas aquellas penas bárbaras han desapa- 
recido. Huyeron avergonzadas como sombras 
ante la luz de la civilización penal. Sólo queda 
de ellas la pena de muerte, que queréis resta- 
“blecer, como el último tributo que la barbarie 
le rinde a la cultura. 


Yo quiero oír de los ilustres penalistas de la 
mayoría del Senado por qué es pena enla esca- 
la penal la pena de muerte. Por qué es pena, - 
ante la ciencia penal, bien analizada, una que 
no es divisible, porque se aplica lo mismo al 
que delinquió como A y al que delinquió  co- 
mo B, la que esirredimible, irreparable; que no 
es ni temporal ni perpetua, porque el instante 
de la muerte es inapreciable, que no corrige 
porque suprime la víctima, y que más que cas- 
tigar a ésta, castiga con crueldad a los inocen- 
tes sobrevivientes de su familia y de la socie- 


dad. 


| Yo quiero oír de los penalistas del Senado 

lo que al respecto han dicho a los países en que 
la pena de muerte existe, tratadistas de la talla 
de Rousseau, Marat, Mably, Lepelletier de Saint 
Fargeau, Lamartine, Julio Simón, Tracy, Con- 


dorcet, Silvela, Montes, Mittermajer y el Mar- 


qués de Beccaria. : | 


¿Ejemplaridad? ¿Y qué hacemos con la esta- - | 
distica incontestable del piadoso Capellán de las 
prisiones de Londres, que dice que de sesen-. 
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ta y siete ajusticiados que le tocó acompañar 
al patíbulo, sesenta y uno habian presenciado 


“fusilamiento, y que los parientes de los ajusti- 


ciados cometieron después los más grandes crí- 
menes? 


Qué bien ejemplarizó allí la pena de muer- 
te; ¿verdad? 


¿La publicidad como escarmiento? Tampo- . 
co. Porque en los países civilizados, por cruel 
y contraproducente se ha suprimido la publici- 
dad de la ejecución, tales como en Alemania, 
Inglaterra Austria Hungría, Rusia antes de 
la guerra, Muecia el Gran Ducado de Luxem- 
burgo, España, Estados Unidos del Norte y Mé- 
xico, y ya en Francia ha sido aceptada la eje- 


_cución privada por el Senado de la República. 


Analicemos aquí todas estas cuestiones pre- 
vias. Pero si la reforma de la pena de muerte 
ha de pasar, yo modificaré en el segundo  de- 
bate, para que como en los países civilizados 
en donde ella existe, se instituya paralelamente 
la creación del verdugo profesional. Porque no 
es justo que se obligue a la Policía y al Ejército, 
en donde hay, como en Colombia, servicio mi- 
litar obligatorio, a ejercer, contra su voluntad; 
el infamante oficio de verdugo. Así, al menos, 


tengo la esperanza de que desaparezca en Co- 


lombia prácticamente la pena de muerte ae 
vais a restablecer, porque no creo que en Co- 
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lombia hayan verdugos voluntarios. 


El honorable Senador Valencia: — Yo fui ad- 
versario del ilustre General Rafael Uribe Uribe 
cuando él pronunció su oración por la piedad, 
olvidando a los huérfanos y viudas que deja 
el crimen, sin pensar en que él mismo caería 
más tarde bajo las hachas asesinas, que no pu- 


dieron medirlo para matarlo. 


El orador:— Pero a la democracia que ma- 
tó a Uribe le hizo el honorable Senador Valen- 
cia este apóstrofe, aquí en el costado del Capi- 
tolio: "¡Oh, democracia, bendita seas, aunque a- 
sí nos mates!” Y hoy le dice el mismo honorable 
Senador: "Bendita seas; ¡oh democracia, pero te 
mato en el cadalso!” he 


Pero si a pesar de todas nuestras razones, 
de nuestra lucha, honrada y franca, de nuestros 
votos, la mayoría política del Senado se obstina 
en votar la pena de muerte, compañeros de la 
izquierda: no nos obstinemos en seguirle pidien- 
do al régimen conservador que se depure en 
sus costumbres y en sus leyes; que se presente 
digno de continuar en el mando, si él no lo 
quiere, si está cansado ya de hacer lo bueno 
que le pedimos y, que prolonga su poder, ha- 
gámonos a un lado, pues no podemos más, y 
dejémoslo con su cortejo de regresiones sobre 
restricción de la prensa, sobre pena de muerte, 
sobre disminución o restricción de las libertades 
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públicas que el país quiere seguir viviendo, pa- 
ra que caiga como él lo quiere; al peso de su 
propia iniquidad, f 


El honorable Senador Guillermo Valencia 
dijo: ; 


Señor Presidente: bien me temía yo que 
este asunto se iba a conducir hasta extremos 
imprevistos. El tema se presta para hacer gala 
de una elocuencia conmovedora. Aquí se ha 
presentado un orador distinguidísimo a abogar 
por los fueros de la vida humana, contra un gru: 
o tenebroso, con la fluidez y elegancia de pa- 
abras que manan de sus labios. Pero eso es al- 
-go socorrido que se lleva la admiración: El a- 

plauso es fácil, y lo que se necesita es valor 
para pronunciar las palabras solemnes en los 
grandes actos, las palabras desnudas, no las 
“brillantes y fáciles de relumbrón y colorines. 


Es sugestivo y fascinador aquello de los 
colores brillantes que arrebatan la imaginación. 
El rojo excita, atrae, invita al seguimiento; el a- 
zul es tan opaco, casi negro, que no alcanza 
a conquistar la voluntad tornadiza de uno de 
los que pasan. Pero 'todo tiene su ley, y cuan- 
do Jacob dio la suya al rebaño, también hubo 
protestas. Dijo: "El rebaño camine al paso del últi- 
mo recién nacido”. Levantáronse los enemigos 
que no querian llevar el andar vacilante de los 

que nacieron por la mañana con la luz. 
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Y nosotros somos el rebaño de los que ca: 
minan con el último recién nacido. También he- 
mos gastado la vida sobre los libros, y en pre- 
sencia de ciertas declaraciones debe uno des- 
pojarse de la modestia y gritar también: delan- 
te de mí, sólo las orejas de mi caballo. 


Precisamente, señor Presidente, por la gra: 
vedad del caso. no nos adelantamos a decir que 
la pena queda restablecida. Pedimos quese qui- 
te la valla constitucional para saber si volve- 
mos la espalda a la pena o accedemos a ella 
como otros países cultos, sobre los que el doctor 
Saavedra Galindo ha lanzado una brizna de 
barbarie. Nos acusa de ignorancia, de no ha- 
ber estudiado el proyecto ni la pena en sí mis- 
ma. Pero los hombres tienen sus convicciones, 
y yo aseguro que podríamos llenar una biblio- 
teca de argumentos favorables y opimos, y el 
Senador Saavedra Galindo no votaría con no- 
sotros. 


Podríamos quitarle ese aspecto terrífico que 
se le ha dado con tan bellas palabras. La propo- 
sición del honorable Senador Saavedra Galin- 
do tiende a dilatar el problema; y mientras pro- 
nuncia sus oraciones nosotros debemos recoger 
nos y decir: ¡Adelante! : | 


No hemos entrado al estudio profundo, pe- 
ro hay que profundizarlo. No somos juristas, es 
verdad, pero yo pregunto a los honorables Sena- 
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dores si al sentarnos en estos bancos tenemos 
un acopio suficiente de conocimientos para .es- 
clarecer y dictaminar sobre los innúmeros pro- 
blemas que por esta Cámara desfilan y que el 
país nos presenta para su solución. ¿Y por eso 
no habríamos de cumplir un deber de democra: 
cia? Ninguno se presentaría como hombre hon-' 
rado a ocupar un puesto aquí, si pretendiese co- 
nocer todas las coloraciones y matices de los 
problemas que en cada sesión diaria acuden a 
nosotros, y a los que nos acercamos con temor y 
“con temblor. Ese cargo es injusto. Y nos vienen 
con el tole tole del alcoholismo, que es tan anti 
guo como el mundo. Hay cuatrocientas y más. 
bebidas registradas en los libros comerciales, des- 
de la leche de yeguas hasta el pulque. ¿Qué 
significa esto? Que cuando Noé esprimió las uvas, 
la humanidad conoció la alegría, y que el alco- 
hol no es el espantajo que se nos presenta. Cuan- 
do en la Conferencia de Santiago interpelé al 
Presidente del Instituto Rockefeller, que aboga 
por la eliminación del alcoholismo en América, 
sobre los resultados de la ¡ey seca en su país, 
no supo responderme. Ya en privado me dijo có- 
mo no se veían beneficios mayores y cómo el 
pueblo cambiaba el vino por las drogas heróicas. 


Se ha dicho que esto de los monopolios es 
privilegio conservador, y en mi Departamento, 
en el Cauca, fue Trujillo el autor de ellas. No 
podríamos decir hasta donde alcanza la respon- 
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sabilidad del alcoholismo en el punto que con- 
templamos. El analfabetismo nos conmueve: ¡los 
pobres ignorantes, educados por las comunida- 
des eclesiásticas, dan lástima!' Pero en Colombia 
todavía existe un grupo que tiene columna ver- 
tebral y que cree que en nombre de la libertad 
no se pueden sacar los tigres de sus jaulas. | 


En este mismo recinto me tocó propugnar 
al General Uribe, el admirable, cuando pronun- 
ció su famosa oración a la piedad, y no por- 
que no ame yo tan dulce virtud. ¿Qién no la 
ama? Aquel ilustre hombre estaba infundido por 
el sentimentalismo, y si defendió a los unos, no 
quiso ver la familia abandonada, a los huerfa- 
nos que perdieron su pan por manos del asesi- 
no. Años más tarde caía la víctima gloriosa ba- ' 
jo el puñal de unos mercenarios que no supieron 


entender ni agradecer aquella oración. a la pie- 
dad. | 


El honorable Senador Saavedra Galindo:— 
Entonces dijo Su Señoría en sus famosos discur- 
sos: "¡Oh, democracia, bendita seas, aunque así . 
nos mates!” ) : 


El orador: —Y no he borrado una línea de lo 
que entonces escribí. Yo sentía con el alma; más 
aún, lo había vivido en mi existencia. Reconocí 
lo que tenía dentro, y dije así: "Ama la democra- 
cia, porque eres hijo de ella”. qe 


El proyecto, la reforma propuesta, merece in- 
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timo estudio, y a ello no se opone. Un Congreso 
posterior ha de ratificarla, y la proposición del | 
honorable Senador Saavedra Galindo, de este 
modo no tiene objeto. En alguna ocasión hice 
el propósito de formar una estadística de la eri- 
minalidad, y llegue en la acumulación de re- 
«cortes hasta el tercer tomo, con lo que hube de 
suspender aquella tarea enojosa y triste. Y es 
sugestivo que en Francia, donde Clemanceau 
“borró con un discurso la pena de muerte, a 
- los dos años con otro discurso se restableciese. 


Pongámonos en guardia. Que no se nos con- . 
funda con los demagogos, porque dirán las gen- 
les: si tienen el mismo color de ellos, han de 
tener las mismas ideas y sentimientos. 


- Sesión del 17 de agosto de 1.925. 


Señor Presidente: 


Pedí la palabra para manifestar de una vez 
y explicar al mismo tiempo al honorable 5e- 
nado, lo acaecido respecto a la alteración, del 
orden del día, que, según información privada 
- que pude tomar en la secretaría, fué hecho pri- 
meramente por el Secretario de la corporación 
dando cumplimiento a la proposición aprobada 
- en la sesión anterior, por la cual se citaba al 
Ministro de Hacienda a seguir discutiendo el 
proyecto de ley sobre reconstrucción y auxilio 
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a Manizales. Según informe de la Secretaría, e- 
lla dio cumplimiento a la proposición referida 
y colocó en primer lugar el proyecto que aca- - 


bo de nombrar, dejando lo dela pena de muer- 
te para después. Pero vino el Senador Sánchez, 
que es mero segundo Vicepresidente del Sena- 
do, y cambió el orden de los proyectos, ponien- 
do primero la pena de muerte y luego lo de- 


más. Como el señor Ministro de Hacienda es- 


taba citado con antelación, no hay duda que 
constituye un desacato a la voluntad del Sena- 
do y al Ministro citado lo hecho por el señor 
»únchez. Este pequeño incidente sigue dándo- 


nos la clave a nosotros los liberales ya los e- 
nemigos todos del proyecto de pena de muer- 


te, del afán que tienen los señores conservado- 
tres en que su famoso proyecto salga avante 
y la necesidad que hay, por consiguiente, de 


aprestarnos con táctica diferente a la que he-. 


mos venido observando hasta aquí para com- 
batirlo. No debemos rehuír esta discusión ni pos- 
ponerla, sino, al contrario; avocarla de lleno y 


hacer a un lado toda otra discusión y tado o-. e 


tro trabajo hasta que esta cuestión de la pena 
de muerte, que envuelve un problema político 
de alta trascendencia y es un reto incalificable 
a las fuerzas avanzadas del país, sea decidida 


en un sentido o en otro. Si este proyecto pasa, 


el liberalismo y todas las fuerzas vivas del país 


deben saber a qué atenerse y qué les espera 


> 
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con esta reacción conservadora, con. esta resu: 
rrección del verdugo como funcionario público - 


en ejercicio permanente acá en Colombia, tierra 


de donde había huído avergonzado ese espec- ' 


tro desde muchos años há... 


_ En estos últimos tiempos, señor Presidente, 
se nos ha venido acusando a los dirigentes de la 


- comunidad liberal y asestándole golpes graves 
A este partido, so pretexto de que vive, dicen, 


en una atonía desoladora; que” no levantamos 
el ánimo de las masas; que no tenemos una ideo- 


logía definida (como dicen ahora por una 'estu- 
j peo gramatical), que no tenemos programa, que 


emos olvidado los ideales que dignifican el de- 


. 


_bate y encienden el coraje en las capas pepu- 


lares, para la lucha por la libertad y el mejora- 
miento. Nos acusan de permitir la entroniza- 
ción de un Gobierno de roedores, que lleva a 


“saco el tesoro público formado con el sudor del 


pobre pueblo colombiano, tan merecedor de o- 
tra suerte. Se nos dice que el partido liberal no 
hace acto de presencia, como es de su deber, 
ahora que la comisión investigadora permanen- 


te va descubriendo los graves desfalcos y fal- 


tas de toda especie que se han fraguado y per- 
petrado contra el tesoro national y la honra y 
dignificación del Gobierno de la República. 


A todas estas alegaciones los hechos con- 


testan negativamente, demostrando que los i- 


| 
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-_deales están vivos, que la lucha por las refor- 
mas continúa y que, si aparentemente el libe- 
ralismo ha cambiado de tópicos actuales, ello 
se debe a que el liberalismo, como todo orga- 
nismo que quiere vivir y perpetuarse va cam- 
biando también con las necesidades e imposi- 
siones de los tiempos. Hoy el país no quiere 
discusiones meramente ideológicas; no quiere 


encender el rescoldo de las pasiones adormeci- 


das con recriminaciones dolorosas, que podrán 
ser motivo a rectificaciones históricas, mas no 
a proyectos de ley o a proposiciones parlamen- 
tarias encaminadas a soliviantar los instintos po- 
pulares y a poner en riesgo y aun en peligro 
la tranquilidad y el orden público, de que en 
veinte años de resignación y paciencia ha si- 


do leal guardián ese partido legalista y cons- 


titucional. A, 


Por un' consenso tácito, los liberales había- 
mos dado de mano a todas esas cuestiones ar- 
dientes y nos habíamos consagrado a colabo- 
rar con el partido canservador en el gobierno 
para procurar el engrandecimiento de la patria 
por el esfuerzo común. Yo el primero, señor 
Presidente, a pesar de que siempre se me ha re- 
putado como un liberal ardiente e intratable, en 


aras de la patria correspondía a las llamadas - 


del conservatismo con buena voluntad y aquies- 


.cencia. Si en el año antepasado no vine a o-. 


cupar mi curul, fué porque, como decía algu- 
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ná vez el doctor Carreño, no me sentía con ra- 


-bia para pelear ni con los conservadores ni con 


nadie. Estaba allí el General Herrera, dirigiendo 
el partido; mi curul se hallaba ocupada por un 
suplente de toda confianza, y los problemas que 
se presentaban a discusión y resolución de los 
lejisladores no eran ya —-como éste que actual. 


mente discutimos— problemas de vida o muer- 


te para la República y para las instituciones 


que.el partido liberal quiere ver imperantes. La 


calma se había hecho en los espíritus de todos 
los colombianos. Se había celebrado con júbilo 


la veintena de años de paz que llevaba el país 
y todos descontábamos en ideas el progreso, la 


renovación, el resurgimiento de nuestra patria 
al antiguo esplendor de guión de las comunida- 
des políticas suramericanas, que élla con lujo 
mostraba al mundo bajo las instituciones y (zo- 
biernos liberales. 


En la dulcedumbre de este consorcio tácito 


entre los partidos militantes, se ha legislado en 
los últimos años. El partido liberal, por medio 


de sus voceros, no ha venido a interrumpir el 
sosiego de estos recintos capitolinos con proyec- 
tos de sectarismo irritante nisde audaces inno- 
vaciones imprudentes; y ha tenido derecho de 
esperar la reciprocidad equitativa de parte de 
sus eternos, históricos adversarios, puesto que a 


ellos mucho más que a nosotros conviene este 
estado de paz, este estado de tranquilidad y 
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aun de resignación en que el combatido parti- 
do liberal se ha colocado. Una nueva era em- 
pezaba para la República, que todos saludamos 
regocijados. La era del riel y la locomotora, de - 
la regeneración een los métodos de enseñanza 
para elevar: el nivel de las clases trabajadoras - 
y humildes; era feliz de fiscalización rigurosísi- 
ma contra los administradores de los intereses 
públicos, en que la imparcialidad debía ser la 
norma de todas nuestras actuaciones. Las vías 
de comunicación, los transportes baratos, la luz 
en los puertos, en los caminos, la navegación 
expedita, la locomoción fácil en todo sentido, 
la gallina de Enrique IV en la olla de todos 
los labradores y laborantes colombianos; el enri- 
quecimiento por el trabajo, y la liberación por 

el enriquecimiento: éstas han sido: las ideas 
madres que han guiado nuestra mente directiva 
en los últimos tiempos. Abandonar la metafísica 

y venir a la realidad de la vida empuñando la 
azada en los campos y el martillo en los talle- 
res. Rico e ilustrado el pueblo colombiano, ya 
buscaría él en el inmenso acervo de principios 

y prácticas que las naciones más civilizadas han 
enseñado al mundo, por dónde orientarse y 
cómo sacudir los yugos de conciencia y de inte- 
ligencia que hoy pesan sobre él, entenebreciendo 
en sombras de calígine las almas encorvadas 
que aquí yacen. ] 


Hoy mismo estamos confrontando proble- 


k 
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mas de alto numen que se rozan con nuestra 
redención económica. El capital extranjero vie- 
ne a nosotros en busca de buenas y seguras co- 
locaciones y a servirnos de poderoso resorte pro- 
pulsor en nuestra obra de progreso. La ciencia 
“alemana, ayudada de nuestro capital propio, ha 
organizádo ese maravilloso servicio de transpor- 
tes aéreos de que con razón estamos orgullosos. 
Ahora mismo todos los ojos de la América del 
Sur y quizá del mundo buscan afanosos en el 
cielo azul de los trópicos ese par de superavio- 
nes que llevan la bandera colombiana por insig- 
nia, que van saludando a nuestros amigos de 
Centro América, que mañana pasarán a Cuba, 
la estrella: solitaria que nosotros ayudamos a in- 
dependizar, y que pasado mañana saludarán 
en su propio territorio al Tío Sam, como llaman 
familiarmente al pueblo enorme que custodia las 
cenizas de Washington y Franklin. 


> 


7 


: Y es en momentos como este 'trascenlen- 
- tal acontecimiento se realiza, en que los proyec- 
tos de empréstitos extranjeros, con los cuales 
transformaríamos la República en cinco años, 
vienen a ofrecérsenos y a que los discutamos 
atento, sagaz y pausadamente, cuando proyec: 
tos de esta naturaleza, cuando el espectro de la 
pena de muerte aplicada por mano del verdu- 
go, viene a intranquilizarnos, viene a ahuyen- 
tar de este recinto la calma y mesura necesarias 

“para legislar sobre materias arduas y a tocar en 
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nuestras puertas, en las puertas de todos los ho» 
gares colombianos, la marcha funeral del retro- 
ceso en un tambor roto que suena hueco, que 
suena a anacronismo y que despierta en noso- 
tros, en todos nosotros, el viejo coraje reprimido 
y nos eleva de nuevo a esas discusiones de 
principios que antes rehuiamos, donde fulgura 
la idea liberal con luz inextinguible. Casté mi 
juventud, señor Presidente, combatiendo este en- 
driago de la pena de muerte. este trasgo aterra- 
dor, justo será que acabe mi vida combatiéndo- 


Como ya lo decía, muerta la regeneración 
a manos ael esfuerzo liberal, discurrió un tiem- 
po en que apagadas las luchas, los partidos bus- 
caron un acuerdo, a las veces expreso, a las 
veces tácito, para laborar en campos neutrales 
de solos progreso y paz. Un mero proyecto po- 
lítico hemos venido contemplando los liberales, 
de acuerdo en ello, lo consigno con satisfacción: 
patriótica, con muy distinguidos conservadores: 
este proyecto es el de reforma electoral, para 
acabar con el fraude bochornoso y levantar el 
suiragio de la postracción en que yace. Esto es 
patriótico porque esjusto, porque es bueno, pues- 
to que el sufragio es la base de laRepública y” 
el exponente exacto de la fuerza y labor de los 
partidos militantes. En este sentido tememos pre- 
parado un proyecto, elaborado por mi honorable 
colega y 'copartidario el distinguido Senador 
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Galvis Galvis, que es un verdadero técnico en 
la materia. Y digo técnico, sin que esto envuel- 


va la significación que se ha dado últimamen-- 


te a aquellos otros expertos en la falsificación - 
de registros y en el fraude electoral, a todo lo 
largo de los comicios nacionales. La reforma elec- 


toral es indispensable, es urgente, sobre todo en 


presencia de las últimas sentencias del Conse- 
jo de Estado, que han creado una situación polí: 
tica, de política electoral, verdaderamente in: 
soportable y absurda. Conforme a esas senten- 
cias, sólo dos partidos tienen derecho a votar 
y a que se les computen sus votos. El partido 
conservador, amo y señor de las mayorías me- 
diante el fraude inveterado y pertinaz; y el 
partido liberal, que votaría por las solas mino- 
rías; lo que daría por resultado, como ya se ha 


“visto, que con dos papeletas conservadoras y 
una papeleta liberal que se depositen en las ur- 


nas, en toda la extensión de la República, la e- 
lección es perfecta, completa, legal y constitu: 
cional. El Presidente de la República fue aquel 


indicado por las primeras vapeletas. Y los Sena- 


dores y Representantes y diputados y cabildan- 
tes liberales, los que la única papeleta indique 
en cada caso. ¡Hermosa frustración, bella anu- 
lación total y completa de la base de la Repúbli- 
ca entre nosotros, abominación de las abomina- 
ciones! Con más todavía: la prohibición mortal 
de que pueda hacerse ninguna transación o coa- 
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lición entre fracciones o partidos diferentes!.... 


Fuéra de este proyecto de reforma electoral, 
que someteremos a la consideración del Congre- 
so una vez que se decida de este proyecto ac- 
tual de pena de muerte, que, como ya dije, cam-: 
biará por completo nuestra táctica si fuere vo: 
tado favorablemente, fuéra de 'este proyecto e- 
lectoral, nosotros los liberales no hemos sido ni 
somos, en realidad, en estas Cámaras, sino los 
aliados, casi los vasallos, los servidores o los tes- 
tigos de las actuaciones administrativas de los 
conservadores que usufructúan el poder; hemos 
sido los compañeros de buena fe que. marcha- 
mos al lado del partido conservador, que es 
quien lejisla para el país con sus mayorías in- 
contrastables, cuyo origen no califico. Así es 
que cuando nosotros pedimos, verbigracia, que 
se reconstruya ¡Manizales y se expidan otras 
disposiciones adecuadas para el bién del país, 
colaboramos honradamente con el partido con. 
servador, en pro de la buen administración pú- 
blica. Y estamos decididos a seguir en esta la- 
bor, señor Presidente, siempre y cuando, condi- 
ción sine qua non, que se respeten las libertades 
adquiridas y nose provoquen controversias de 
esta clase que resucitan muertos que había si- 
do preciso matar. Pero si los conservadores, a- 
tenidos meramente: a que son mayoría, es decir, 
a que numéricamente pueden imponer sus volun- 
tades en el parlamento, se nos vienen encima, 
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con el ímpetu del Negro Primero en Carabobo, 
de quien sólo las orejas de su caballo iban ade- 
lante de él, como nosyemenaza el Senador Ve- 
lencia; si con ese ímpetu, trasladado de lo he- 
roico a lo meramente sanguinario, se nos quiere 
avasallar y echar por los atajos tortuosos de la 
reacción, entonces cambiará nuestra actitud, ce- 
sará la cooperación digna que nos imponía la 
civilización cristiana, y pasará el partido libe- 
ral, pasarán todas las fuerzas de oposición a es-: 
te régimen claudicante, a tomar otras actitudes 
«en que tal vez la santa paz de la Repúblicu y 
la famosa hegemonía conservadora queden en 
tela de juicio. | 
Porque, señor Presidente, nosotros afirmamos, 
con certidumbre, que no somos minoría en Co- 
lombia; lo que ocurre es que hay una usurpa- 
ción permanente del poder público por el: par- 
tido conservador, de tal suerte que podemos a- 
firmar categóricamente que en las últimas elec- 
ciones presidenciales el candidato triunfante no 
fué Fade Nel Ospina, que fué otro ciudadano 
ilustre. Para obtener este triunfo antidemocrático, 
“hubo necesidad de que el entonces Presidente de 
la República prevaricase, instituyendo la prác- 
tica abominable de la candidatura oficial y e- 
'chando en la balanza el inmenso peso de todos 
esos elementos, y todavía así.... Hay razón su- 
ficiente para decir estas verdades, hay razón 
para erguirse a reclamar el derecho todo ente- 
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ro, si pensamos con algún alemán egregio, que 
el hombre no vive más que una vez; es decir, 
que la vida es corta, es muy corta para dejar 
que nos usurpen los bienes de placer que ella 
nos tiene prometidos y que nos 'tornen en escla: 
vos y en acémilas otros apenas como nosotros, 
si no menos, so pretexto de que son nuestros 
compatriotas, que la patria nos llama a deponer 
en sus altares todos nuestros odios y nuestro de-. 
recho también, como una oblación miseranda, 
y A permitir que nos lleven al estricote los más 
audaces y más cínicos, en ejercicio de la de: 
_predación y del estrago. 


La vieja iniquidad no quiere olvidarse, quie- 
ren persistir en ello y aún aguzar los filos del * 
arma con que sajan en las cdrnes palpitantes 
del pueblo adolorido. La República debe tener 
un gobierno de todos y para todos, porque eso 
- es ella en esencia. Donde el fraude o la vio: 
lencia falseen esta base del gobierno democrá- 
tico, hay usurpación, hay privilegio, hay deten- 
tación y robo del derecho, a que debs respon- / 
der todo ciudadano digno de llevar este nom- 
bre, proclamando el santo derecho de la insu- 
TTeCCIoOmn | . 


Ya dijo en años pasados el ilustre Presiden- 
te Restrepo que estas cuestiones de sufragio, de 
equidad en la computación de los exponentes 
de la voluntad popular, son un asunto de orden. 
público; es decir, ese ex-Presidente comprendía 
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muy bien, porque su sangre y las tradiciones 
del país se lo imponían, que donde hay usur- 
pación del derecho popular, surge inmediata- 


-mente, instintivamente, el derecho a la revuel- 


ta, el derecho a la revancha, el triste derecho 
de morir, si es preciso, si no se pudiere vencer, 
cual nos lo dejó por enseñanza el héroe de A- 
yacucho, que sucumbió en El Santuario luchan- 
do a brazo nervudo por restablecer el imperio 
de las instituciones republicanas, holladas en 
mala hora por el primer audaz que aquí pro- 
clamó la dictadura. 


A 


Por estas insinuaciones mías, que no tienen 
más trascendencia que su peso específico, pues- 
to que yo no soy un guerrero de esos que po- 
nen pavor, veo ya que se abalanza amenazan- 
te el caballo metafórico del Negro Primero. Ya 


Oigo a quienes presumen cabalgarlo, que nos 


dirán como el difunto Senador Neira: “Con u- 
na guerrita de tres meses bastará para liquidar 
a los liberales, pasar a saco sus propiedades y 
diezmar sus poblaciones”. Yo lo comprendo per- 
fectamente. Los conservadores tienen el poder, 
tienen el ejército, el tesoro público, y sin duda 
nos aplastarían.... Pero.... el Senador Sánchez 
lo ha dicho aquí en la sesión de ayer: los libe- 
rales son ricos porque trabajan y han acumula- 


do capitales; los conservadores son pobres por- 


que viven del tesoro público. Aquella riqueza 


es un peligro: pues incita los apetitos de los 


y 
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que no la tienen y que escogitan en su con: 
ciencia tenebrosa los medios propicios para a-. 

oderarse de ella. Según ese criterio, es más pe- 
Fiao en este país trabajar y ahorrar que su: 

irse con Amundsen en un aeroplano camino. 
de los polos. Es verdad que el Senador Sánchez 
ha sido desautorizado por otro conservador de 
nombre distinguido, el doctor Peñuela, pero ello 
es que el peligro existe. Se exasperará a la o: 
posición, a todas las fuerzas de resistencia a es- 
te orden imperante y se las lanzará a la re- 
vuelta, en donde habrán de pescar los que 
buscan ilícitas ganancias..... 


Pero volvamos al orden del día, como lo 
ha querido y lo ha arreglado este colega. Va: 
mos a tratar de lleno el proyecto de ley sobre 
reforma constitucional que ha de conducir al 
restablecimiento de la pena de muerte. Como 
ese proyecto llegue a aprobarse, nosotros, los +: 
miembros de la minoría, dejaremos inmediata- 
mente: de ser los compañeros colegisladores de 
los señores de la. mayoría; adoptaremos la tác- 
tica que nos parezca más conveniente, porque 
dejaremos de ser los patriotas optimistas que he- 
mos venido siendo, y de mejoristas que éramos 
pasaremos a ser peoristas, es decir, siguiendo el 

rincipio jesuistico, por más funesto que él sea, 
)uscaremos en el exceso del mal el remedio a 
los males de la República. Ello dirá, el porve- 
nir a nadie pertenece, porque nos pertenece a 
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todos, y en los senos oscuros del mañana pue- 
de lo imprevisto, esa ley del tiempo oculto, del 
Fátum de los antiguos, trastrocar-las cosas y po- 
ner las luces sobre en celemín, que cuarenta a- 
ños han estado debajo de él, inextintas pero a- 
mortecidas. | ) 


Antes que todo, consigno una observación 
preliminar. Esta pena de muerte. que se resucita 
ahora al influjo de la elocuencia del número, 
no caerá sobre las. clases que llaman superio- 
res o individuos de ellas que delincan. Este a- 
parato fúnebre del verdugo y sus satélites se 
alza contra los hijos del pueblo, contra aquellos 
que esta sociedad ha dejado en el abandono . 
de la miseria y la ignorancia. Ya lo dijo el Li- 
bertador Bolívar al firmar una ley penal de su 
tiempo: "Pobres de los ladrones pobres!", y otro 
filósofo de los nuestros agregó más gráficamente 
aún: “El Código Penal es un perro bravo que 
no: muerde sino a los de ruana”. 


Todos sabemos que la delincuencia surge 
de la ignorancia, compañera de la miseria. Én 
esas capas de obreros, envenenados por el 
alcohol y que matan y mueren en lo ignorado 
de los barrios excéntricos, allá irán a buscar 
los autores de este proyecto la carne enferma, 
la carne de cadalso que satisfaga lo que ellos 
llaman en su rebeldía contra “todo sentimiento 
de humanidad, la vindicta pública. 
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Que se lo tengan por dicho y escuchen 
esta advertencia los hijos del pueblo que quie- 
ren aparecer ahora como distanciados del parti- 
do liberal. Con el pretexto de organizarse por 
clases, siguiendo las ideas socialistas, los obreros 
colombianos pretenden alejarse del partido libe- 
ral y de todo otro partido meramente político. 
Yo, que también. tengo buena parte de ideas 
socialistas y las he defendido aquí en Colombia, 
en conferencias públicas y con mi pluma de 
publicista, puedo permitirme opinar que los 
señores socialistas andan errados si persisten en 
procedimientos que los alejen de las urnas en 
los días de elecciones, cuando en este país no 
se han conseguido todavía: todas las libertades - 
políticas necesarias para que tras ellas, ya bien. 
cimentadas, pueda continuar la lucha del pue- 
blo en otros terrenos y con otros programas. El 
partido conservador, y este proyecto lo atestigua, 
no ceja en sus propósitos de reacción. Si las 
fuerzas de resistencia se dividen, si sufragantes 
más interesados que nadie en el éxito de una 
campaña municipal, departamental o nacional, 
se retiran porque a ellos nada les importa el resul- 
tado, la reacción, por la fuerza de inercia misma, 
continuará avanzando, y del restablecimiento 
del verdugo pasará mañana al restablecimiento 
de la marca en la mejilla, al restablecimiento 
de. la encomienda, de la mita y de la argolla, 
del látigo y las espuelas, con que los logreros 
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descendientes de los conquistadores llenaron de 
oprobio los anales de América. 


Cuando estén consolidadas las libertades 
públicas necesarias, cuando tengamos una ley 
electoral que abra las puertas del poder a todos 
los partidos, entonces será otra la suerte de la 
República, y entonces veremos complacidos que 
la lesa. la azuela y el escoplo, el adobe y el 
palustre, vengan aquí a estas cámaras, en su 
traje característico, a abogar por sus caracte- 
rísticos derechos. No debéis olvidar, señores 
socialistas, el consejo admirable del gran pen- 


“sador de vuestro partido, Fernando  Lasalle, 


cuando decía: "Hay que acompañar a los 
partidos políticos de vanguardia, porque la Re- 
pública es una buena herramienta para obtener 
la redención del pueblo”, y el partido liberal 
es en este país la República, porque los conser- - 
vadores son la Colonia, son la Calígine, son el 
Retroceso, son la Barbarie. 


Los socialistos saben muy bien que en la 
primera administración liberal, el año de 1849, 
con el General José Hilario López a la cabeza, 
fue cuando nacieron los partidos y fueron bauti- 
zados de liberales los que estaban en el Go- 
bierno y de conservadores los de la oposición. 
Entonces por primera, vez se habló aquí de 
socialismo y en su nombre y por el partido 
liberal se llevaron a cabo las reformas trascen- 
dentales de aquella perilustre administración. 


r 
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Entonces nacieron los partidos actuales, o fuerd1 
a la pila bautismal con los nombres susodichos, 
óigalo bien el honorable Senador García Ale- 
jandro, que ayer no más hablaba de gobierno 
y de partido liberal fusiladores en 1833. Por eso 
me atreví yo a interrumpirle arguyéndole que 
su cronología era verdaderamente desgraciada: 
y que parecía que él atribuyera a Adán el 
invento de los ferrocarriles... 


Sobre este tema histórico tengo que contestar 
al Senador García y también a mi muy distin- 
guido amigo el Senador Palacios. Adelantaré 
que muchos que luégo fueron ilustres ciudadanos 
conservadores, eran santanderistas de la cabe- 
cera de la mesa, íntimos de aquel grande hombre 


para quien la Ley no fue nunca una palabra 
vana. 


El último recurso de los partidarios de este 
proyecto es su aplastante mayoría numérica, en 
ejercicio de la cual quieren arrojarnnos a nos- 
otros los liberales a buscar el último recurso 
de la guerra. No nos quieren cisnes, nos quieren 
cuervos, como dijera Quevedo. Pues bien, cuer- 
vos seremos y les sacaremos los ojos. Nosotros 
no queremos la guerra civil, la guerra civil 
¡que Dios confunda! recurso bárbaro, recurso 
aleatorio. Confiar la suerte de los pueblos al 
azar estúpido de las batallas, jamás será una 
resolución de prudencia o de eficacia. No hay 
batallas ganadas ni perdidas. Hechos fatales, 
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insólitos, inesperados, destruyen los . mejores 
planes de campaña y tuercen el éxito de las 
más seguras acometidas. La riqueza de los libe- 
rales, antes que dejarse desamortizar e incautar 
por la codicia de los conservadores, según lo 
que ha manifestado el Senador Sánchez, pudiera 
emplearse en varias aplicaciones funestas para 
la paz y para la hegemonía conservadora, si 
mañana se la fuerza a ello. Estamos en tiempos 
de aeroplanos, de bombas de mano, de conspi- 
raciones militares, de insidias y sorpresas cuyo 
desenlace no siempre pende de la voluntad de 
los que mandan, de los que aparentemente 


“tienen el poderío de las cosas. Aún en pueblos 


más reposados y serenos que el núestro no es 
prudente atizar la discordia y provocar las 
rebeldías. Ayer nomás se nos llevó a los campos 
de batalla y en tres años no quisimos soltar las 
armas de las manos, sino cuando una fuerza 
extraña e incontrastable cayó contra nosotros, 
en ejecución de planes de traición fraguados 
por los conservadores para desmembrar la patria 
y entregarle sus girones palpitantes a la codicia 
extranjera. - 


Yo tuve el honor de acompañar al partido 


liberal en la última guerra ' civil de los tres años, 


que terminó can el tratado de Wisconsin, cuando 
un esfuerzo prolongado de tres meses más hubiera 
dado en tierra con el régimen de oprobio que' 
combatíamos. Sin la intervención yanqui, la 
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situación habría cambiada por completo. Yo, 
como agente diplomático de la revolución, tenia 
todos sus hilos y estaba en esos momentos obte- 

niendo recursos para proseguir la guerra, que 
nos hubiera dado el triunfo definitivo. Ayudado 
por el General Alfaro, Presidente del Ecuador, 
y por el doctor Zaldívar, ex-Presidente de 
Costarrica, mi amigo personal, estaba ya al 
conseguir, entre otros muchos recursos para la 
causa, un empréstito $ 5.000.000 oro con el 
ilustre General Porfirio Díaz, Presidente de México 
y amigo de la causa liberal universal. Con estos 
recursos puestos en movimiento, hasta las cala- 
veras de nuestros soldados que blanqueaban 
en las colinas melancólicas de Palonegro, se 
hubieran incorporado a contestar a lista. Cuando 
el General Herrera hubo firmado la paz negra 
que puso fin a sus victorias, el General Alfaro 
me escribió diciéndome: "La entrega de Herrera 
me ha dejado con los ojos abiertos y  parpa- 
deando.....” Porque Alfaro miró siempre con 
simpatías la causa del liberalismo colombiano 
y le ayudó cuanto pudo dentro de la circuns- 
pección que el internacionalismo comanda. El 
amor a las ideas es un amor sublime, señor 
Presidente, superior a todos los otros amores en 
los hombres dignos de portar la toga viril de la 
República. Las ideas liberales, las de nuestro. 
liberalismo, eran y son compartidas en toda la 
América de habla hispana, con matices más oO 
menos acentuados. Por esa confraternidad de 
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ideales nos prestaron su apoyo, en la guerra 
pasada, algunos amigos y mandatarios nacidos 
fuera de los lindes de Colombia. Los america- 
nos del Norte, en cambio, no nos hubieran 
ayudado porque ellos tienen otra contextura 
moral que nosotros. Por eso nos cuidamos, hasta 
con recato pudoroso, de toda manifestación 
ante el poderío americano, que pudiera tradu- 
cirse en una invitación a venir en nuestra ayu- 
da a cambio talvez de humillaciones para nues- 
tra bandera y nuestra patria. Lejos, muy lejos 


- estuvo siempre de la mente de los directores 


de la guerra, y de mi, su agente confidencial 


- en los Estados Unidos, la más remota o posible 


insinuación de apoyo para nuestra guerra san- 


ta al huésped omnipotente de la Casa Blanca. 


¿Cómo podría yo estar hablando aquí, con 
honrada franqueza y patriótico candor, si yo 
en Nueva York y en Washington, con la pala- 


bra de la revolución en mi pluma y en mi len- 
gua, hubiera descendido a trajinar las sendas 


miserables por donde trajinó y se arrastró el 
Presidente Marroquín? Imposible ir por el dese- 
cho por donde transitaron tántos exponentes de 
este régimen que se llama a sí mismo conserva- 


dor, que todo lo que agarra lo conserva, me- 


nos el territorio de la patria que ha ido desmem- 
brando a medida que sus necesidades de domi- 
nación y prepotencia se lo han ido exigiendo. 
Reconozco con orgullo y complacencia que en 
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el partido conservador también hay hombres 
buenos, patriotas, íntegros, dignos descendientes 
de próceres, que no trajinan ni trajinaron nun- 
ca sendas de ignominia. Sí, señor Presidente, exis- 
ten aún los hijos de aquellos hombres fuertes 
que en el Cabildo abierto de Santa Fé expulsa-- 
ron a los intrusos y gritaron al pueblo por bo- 
ca de Acevedo y Gómez: ¡Libertad o muerte! 


Con este nombre sombrío —¡Panamá!l— se 
abre otro capítulo de esta apenas comenzada dis- 
cusión, capítulo magno de los 20 volúmenes de 
Gibbon, sobre la caída del Imperio Romano, de 
los 50 de Cantú, de los 85 de Voltaire. Hay que 
leer y releer la historia: no hay que dejarse co- 
mulgar con ruedas de molino. Veamos un poco. 


El señor doctor José Vicente Concha, que 
era Ministro Plenipotenciario en Washington, 
durante la guerra pasada, recibió órdenes traido- 
ras de Marroquín y su Ministro de Relaciones 
Exteriores, Luis Carlos Rico, para que prometiera ' 
Panamá a los americanos con la oferta de apro- 
barles el proyecto, el que fue luego Tratado He- » 
rrán - Hay. El doctor Concha, luego de recibir e- 
se despacho abominable, renunció su puesto con 
la altivez y el patriotismo que le son caracterís- 
ticos, Hágame el favor de poner cuidado, señor 
Senador Rengifo, a lo que contenía esas órdenes: 
"Diga usted a Rooselvet que si nos ayuda a de- 
belar la revolución liberal, firmaremos el proto- 


colo de tal fecha, es decir, entregaremos el Íst- 
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mo de Panamá a los Yanquis”. Las palabras de 
este cable y su trascendente significado, me re- 
cuerdañ en este momento otro hecho histórico, al 
pasivo partido conservador,revelador d' otra trai- 
ción casi igual. Refiérome a la carta famosa del 
Presidente Márquez y de su Generalísimo He- 
rrán, en 1.840, donde decían clamorosamente es: 
tos señores al Presidente Flórez, venga usted, con - 
6.000 hombres de sus fuerzas disciplinadas, a re- 
cibir en esta altiplanicie de Bogotá las coronas 
de Marte y de Belona.... Puede leerse esta car- 
ta abominable y las iguales ofertas de Herrán en 


la obra luminosa q' publicaron don Rufino José 


y don Angel Cuervo sobre la vida de su ilustre 
padre, don Rufino, el amigo íntimo de Santander, 
Gobernador de Cundinamarca cuando con las 
leyes atroces de entonces se fusilaba aquí a los 
trasgresores confesos y notorios de esas leyes. El 
Presidente del Ecuador no quiso venir a recibir 
las coronas que le brindaban con adehala de 
una provincia. Sin duda presentía ya en las Sa- 
banas del Carchi el recibimiento de Cuaspud. 


“Pero los yanquis sí vinieron, y Panamá no es 


hoy de Colombia. 


Desde la fundación de esta República o po- 
co después, aparecen los conservadores querien- 
do entregarla al extranjero, Digalo el proyecto 
de los tiempos de Herrán y Ospina sobre pro- 
tectorado de Inglaterra para la República de Co- 
lombia, so pretexto de conservar la paz, interna 
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y mantener en quietud a todos los que anhe- 
laran la libertad, temida por sus amos del go: 


bierno. Inglaterra no aceptó la dádiva, porque 


los ingleses no olvidaban para entonces, como 
parece que lo olvidaron los conservadores del 
Gobierno, que ya Monroe había hablado desde 
1823 y que cualquier tentativa de parte de 
- poderes extraños europeos a poner en pie, no 
importa cómo, en estas latitudes, sería impedida 
y reprimida condignamente por los Éstados 


Unidos. 


Y hay. algo más todavía, porque en este 
delito crónico contra le patria parece haber sido 


impenitente el partido conservador. En 1876, 


cuando la batalla de la Donjuana, en Santan- 
der, los jefes conservadores, hombres de pen- 
samiento y de espada, los Manuel Briceño, los 
Lázaro María Pérez, los Alejandro Pasada y 
otros muy distinguidos, le ofrecieron al Gobier- 
no venezolano arreglarle a su amaño las cues- 
tiones fronterizas, con tal de que les ayudara a 
volcar el gobierno e instituciones liberales en el 
país. Todos los documentos referentes a. este 
bochorno están publicados en el Diario Oficial 
y allí pueden consultarse. Me es forzoso hacer 
una salvedad, señor Presidente, con respecto al 
conservatismo antioqueño, a los antioqueños 
todos sin distinción de partidos porque ellos 
jamás han pisoteado la bandera de la patria 
con estas vises traiciones. 4 e 
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Si cuando el Gobierno: de Marroquín co- 
municaba ja Washington sus instrucciones 
perentorias, que otro y no el doctor Concha 
ejecutó, el General Herrera, vencedor en Agua: . 
dulce, dueño de la situación en Panamá, hubiera 


. sabido que se trataba de una tan negra traición, 


lejos de rendir su espada, la habría levantado 
más, e invitando al entonces Gobernador de 
Panamá del mismo partido conservador, habría 
aunado sus esfuerzos para hacer frente al invasor 


extranjero, y quizá se habría perdido el Istmo, 
después de nuestro vencimiento, pero no de la 


manera incruenta y vergonzosa como vino a 
perderse, sin derramarse una gota de sangre, 
según se lo ofrecieron los traidores al Presiden- 
Rossevelt, y aparece comprobado en las publi- 
caciones que éstos mismos hicieron a raíz del ' 
nefasto 3 de noviembre de 1903. No hay que 
olvidar que ya antes el doctor Concha había 
repudiado también la política traidora del Gobier. 
no del señor Marroquín aquel publicista admira- 
ble que se llamó Carlos Martínez Silva* en su 
época antirregeneradora. Ni hay que olvidar, 
que si en 1.902 le ofrecían a Roosevelt firmar el 
famoso memorándum, con tal de que les ayudara 


- a debelar la revolución liberal,ya en 1.885 Núñez 


y Becerra, el gobierno conservador entonces, im- 


'petraron la intervención americana en el Istmo 


so pretexto de mantener el libre tránsito por a- 
quella garganta de tierra y en realidad para 


humillar la República a las plantas del coloso 
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del Norte. Y más aún todavía: desde 1.845 los 
conservadores habían llamado al Istmo a los a- 
mericanos con el funesto tratado de aquel año 
que les dió allí la supremacía incontrastable a 
cambio de la violada promesa de mantener allí 
nuestra soberanía mendicante. Si, pues, los con- 
servadores le ofrecieron a Roosevelt en secreto, 
diplomático, que el tiempo nos ha revelado, nues- 
tro territorio panameño, no es Roosevelt el más 
culpuble y su odiosa figura aparece pálida an- 
te la más odiosa, ante la horrenda de los con- 
servadores felones. 


El Senador Rengifo — Honorable Senador, 


- permita que quede constancia en el acta de es- 


te día que en el Senado de la República ha a- 
parecido un Senador que es un fervoroso defen- 
sor del señor Roosevelt. ) 


El Senador Restrepo continúa, después de 
oír la constancia solicitada por su honorable cole- 
ga. Ante la oferta del Gobierno conservador, el 
de la Tasa Blanca vaciló ya en el cumplimien- 
to fiel de sus deberes de neutral; ya ante las 
ambiciones satisfechas que la propuesta oficial 
conservadora envolvía, se resolvió a intervenir 
en el Istmo contra los liberales. Repito que He- 


rrera no sabía ni sospechó jamás la negra trai- 


ción de que él y su ejército vencedor eran vic- 
timas y aceptó la paz del Wisconsin como pa- 
ra poner fin a la contienda civil, sin ulteriores 
consecuencias de desmembración de la patria 
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en favor de los americanos. El memorándum cu- 
ya firma ofrecía Marroquín era «el Tratado 
Herrán - Hay; era -freciso, luego era un 


compromiso sagrado para el Gobierno de Marro- 


quín ante el Gobierno de Roosevelt, aprobar en 
nombre del partido conservador aquel pacto 
prometido. Y el país sabe, todos los colombianos 


sabemos pertinentemente cual fue la conducta . 


del Gobierno del señor Marroquín respecto al 
Tratado en cuestión. Este Presidente no quiso 
firmar ese pacto y lo presentó ante el Congreso 
como un hijo expósito. Entonces Roosevelt recla- 
mó el cumplimiento de la palabra empeñada, 
con aquella amenaza que parece de estilo can- 
cilleresco en la Casa Blanca: “Reputaremos aquí 
como acto no amistoso para los Estados Unidos 
la repudiación del tratado por parte del Gobier- 
no colombiano”. 


A complicar más la situación, y a demos- 
trarles a los americanos que sí se quería cum- 
plir la palabra dicha en secreto, pero por otros 


- medios comprometedores, vino el nombramien- 


to del señor Obaldía para Gobernador en el Íst- 
mo, nombramiento hecho en este señor en los 
momentos en que él mismo proclamaba en ple- 
no Senado que era separatista.... Y ya en esos 
momentos el perilustre Senador cartagenero, A- 


-_—mador Guerrero, andaba por Panamá y se tras- 
_ladaba a Washington, con otros de su intriga, 


a complotar la conjuración para la entrega del 


v 
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Ístmo por el artificio de la proclamación de u- 
na República independiente, protegida por los - 
Estados Unidos en su feliz alumbramiento. 


Repito que todavía, si el Gobierno conser. 
vador de Marroquín, a pesar de todas estas co- 
sas, guarnece el Ístmo con soldados y jefes de 
pundonor, el Istmo no se pierde. pues fue con- 
dición del trato proditorio que no se derramo- 
ría una gota de sangre para separar a Panamá 
de la República de Colombia. Y así sucedió, pa- 
ta vergúenza indeleble del gobierno responsable. 
Se puede preguntar, ante estos hechos que son 
historia palpitante, de quién es la traición, de 
quién fue el crimen, de Roosevelt solo o de los 
conservadores colombianos siempre mal acom: 
pañados.... | 


Todavía falta por decir mucho más: el Go. 
bierno colombiano quiso negociar con el Gobier- 
no americano del señor Roosevelt en la forma que 
he expuesto; y sigo mi narración para que el 
señor interpelador tome nota: de ello, palabra 
por palabra: “Diga usted al Gobierno americano 
que si nos ayuda a debelar la revolución libe- 
ral, nosotros firmamos el Tratado Herrán-Hay”; 
eran las órdenes del Presidente Marroquín a su 
Ministro. 

En tanto, en Consejo de Gabinete diría Roo- 
sevelt a sus Secretarios: "Estos señores de Colom- 
bia nos ofrecen firmar el Tratado si nosotros les 


de 
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ayudamos a debelar la fevolución”. Y como ya 


E 
nd 


el Ministro americano había comunicado a los 
Estados Unidos que ya había paz en Colombia, 
agregando que solamente en el Istmo de Pana- 
má vivaqueaba una fuerza cuyo jefe era el 
General Herrera, cambiaban, pues, las circuns- 
tancias, y se pensaba de otra manera. El cable 
telón estaba refrendado por el Ministro de Re- 
laciones Exteriores y había sido transmitido al 
Plenipotenciario de Colombia. No quedaba, no 
podía quedar duda ninguna.. 


- Todos sabemos que al señor General He- 
rrera se le hizo saber, en términos muy amables, 
que el Gobierno amerícano no podía consentir 
que continuara la guerra en el Istmo, porque 
aquello era contrario a los intereses del Canal. 
Herrera no conocía las patrañas que se estaban 
forjando desde la capital de Colombia; que si 
las conoce, lejos de rendirse, unido al Goberna- 
dor de Panamá, que no era un felón sino un 
patriota, incuestionablemente habría exclamado: 
“¡Alto ahí señores de la farsa!” Y no se trataba 
de balandronadas.... Así se cumplió aquella: 
estafa política. Y fueron con la traición en los 
labios a suplicarle a Roosevelt que tomara por 
traición a Panamá; añadiendo que el partido 
conservador, que quedaba en el poder, entrega- 
ría el Istmo por completo, sin derramar una go- 
ta de sangre, como se publicó después del tre- 
de noviembre. ¡dí! ¡Entregarían los conservados 
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res el Istmo sin una góta de sangre! Consumado 
el golpe, sin una protesta de parte de la fuerza 
colombiana que había en el Istmo, resignada e- 
sa fuerza al mando de sus jefes, volvióse con 
dinero -americano para Cartagena.... vi el Ge- 
neral Herrera hubiere sospechado lo del cable 
pavoroso de que tenía conocimiento Roosevelt, 
él, con sus soldados, habría alcanzado un triun- 
to decisivo; pero, desgraciadamente, las cosas 
no sucedieron así. Llegó el momento del trata- 
do del Wisconsin, y los señores conservadores 
siguieron gobarnando y fusilando. ¡Manes del 
pobre negro Lorenzo, sangre vilmente derrama- 
da, que era necesario que se mezclase con la 
sangre de Cocobolo! La triste raza. negra vino 
a pagar el delito de ser negra; el delito bíblico, 
porque se tuvo que sacrificar la vida de ese 
valeroso soldado! ¡Estos son los hechos! 


¡Es que los conservadores comen carne hu- 
mana, son antropófagos! ¡ 


Una vez pacificado el Istmo y cumplido 
por Teodoro Roosevelt el compromiso de hacer 
cesar la revolución, debía cumplirse, a su. tur- 
no, el ofrecimiento que hicieron los conservado- 
res para respirar tranquilos. Entonces fue cuan- 
do los americanos dijeron: señores conservado- 
res, señor Marroquín, hemos satisfecho el com- 
promiso contraido. Aquí está el cable en don- 
“de constan las estipulaciones. Pero después no 
quiso firmar el tratado el señor Marroquín; fue 
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Gtrrojado a las Cámaras como un hijo expósito 


y la mano que prometiera a los yanquis se hur- 


tó del tapete. Si el señor Dr. Concha publica ese 


cable oportunamente, tal vez hubiérase visto 


en este país algo parecido a lo que les ocurrió 


a los hermanos Gutiérrez en la capital del Perú, 
quines, por el delito de traición a la patria, fue- 
ron colgados y ahorcados en los campanarios 
de las iglesias. Saber que el Tratado Herrán- 
Hay, que el señor Caro combatiera con toda 
arrogancia, era el que pretendía aprobarse a 
cambio de que los yanquis acabaran con la re- 
volución, es ignominioso, ¡no tiene nombre! A- 
hora, yo pregunto: ¿De quién es la traición, de 
Roosevelt o de los conservadores? Ellos quisie- 
son explotar la situación, mentir siempre y en- 
gañar, pero en realidad estuvieron vendidos o- 
culta y secretamente. 


Era una trama sombría, porque Roosevelt, 
Presidente, amigo de Colombia, dijo: “Si niegan 
este Tratado, que han prometido aprobar, eje: 
cutarán una felonía inamistosa para los Estados 
Unidos". Y así sucedió. El Gobierno de Colom- 
bia no solamente no derramó una gota de san- 
gre, sino que perdió la independencia y sobe- 
ranía en aquel valioso territorio. ¡Oh, si el Ge- 
neral Herrera hubiera conocido todos los antece- 
dentes de aquella ignominia, de alguna mane- 


ra habríase opuesto, y el país no habria sopor- 


tado lo que pasaba! El mismo Continente sura- 
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ra investigar lo de las responsabilidades.... ¡A 
Pérez y Soto, el que se llevó los archivos del 
General Santander!.... Yo pregunté y exigí o- 


La historia de todas' estas cosas es bien co- 
nocida. El Gobierno liberal otorgó el año 79 al 
ingeniero señor Bonaparte Wyse, una concesión 
cuyo objeto era que se abriera el Canal para 
la humanidad, amparado sólo por la bandera 
colombiana, cuya debilidad material, robusteci- 
da por la fuerza de su derecho, era la perfecta 
garantía de que el Canal sería para todos los 
pueblos de la tierra. En esta concesión no se 
vendió ni se entregó un átomo de la soberanía 
nacional, ni se trafico con millones. Fue un ne- 
gocio del cual los liberales salieron con las ma- 
nos limpias, y la prensa conservadora, dirigida 
por un Sergio Arboleda, por un Quijano Otero 
y por otros tantos conservadores ilustres, tuvo 
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que elogiar esa negociación, no pudo decir de e- 
lla una sola palabra, como las que después se 
han dicho tantas veces sobre otros contratos en 
que han estado envueltos los conservadores y 
otros tantos traficantes qúe han convertido al 
país en un bazar de mercaderes. 


Cristo decía que el templo era casa de ora- 
ción y. no cueva de traficantes. El país también 
debía ser templo dedicado al trabajo y a la li- 
bertad y no una mera oficina de negocios, ni 
menos el Patio de Monipodio, albergue. de la- 
drones y de rateros hábiles en el arte de apo- 
derárse de los dineros públicos.. | 


«Pero volvamos a la famosa concesión: prin- 
cipió la Compañía a excavar el Canal, y al po- 
co tiempo se le agotó el dinero; no tenía ella 
carácter oficial; era una Compañía privada que 
solicitaba dinero del público, el cual acabó por 
cansarse y por cerrar la bolsa. Entonces la Com- 
_pañía, con sus influencias, buscó apoyo en las 
Cámaras Legislativas de Francia. Solicitó permi- 
so para una especie de lotería con'la cual era 
fácil sacar el dinero alas gentes; y apeló a pro- 
cederes que culminaron en el escándalo que se 
ha hecho célebre en la historia con el nombre 
de Gran Panamá; escándalo que hirió de muer- 
te a la Compañía, que llevó a la cárcel a Mi- 
nistros y legisladores; que llevó a la tumba al 
señor. de Lesseps y que dejó a la Compañía 
mucho más muerta de lo que estuvo jamás. La- 
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-Zaro. 


SS “o, 

Ya apestaba esa Compañía nueva del Ca- 
nal de Panamá y lo sabía todo el mundo, tan 
sólo los conservadores de Colombia se tapaban 
los ojos y las narices para no verlo ni olerlo, 
y andaban averiguando si convenía o no eon- 
cederle una nueva prórroga Yo, una mera hor- 
miguita en el mundo, publiqué entonces un li- 
bro, demostrando cuál era la verdad, destruyen- 
do las leyendas con que se nos quería asustar 
sobre un canal que iban a construir los ámeri- 
canos por los lada de Managua y de Grana- 
da, demostrando que el Canal por Panamá era 
lo único posible y que todo lo demás era un en- 
gaño vil. Sostuve en todos los tonos que a la 
Compañía francesa no le dejarían construir el 
canal los americanos, y que las prórrogas no 
servirían sino para que pasaran a manos de e- 
llos. No se me quiso oír, porque no convenía y 
se concedió la prórroga,que esuno de los capí- 
tulos más escandalosos en la historia de América. 


El doctor Nicolás Esguerra, enviado a es- 
tudiar el asunto en Europa y especialmente la 
situación de la Compañía, no encontró sino unas 
ruinas. La tal Compañía no tenía una peseta, ni 
nada más que un descrédito colosal Algunos de 
sus directores se habían suicidado y otros habían 
huído, y sin embargo de todo eso, se concedió 
la prórroga y se enriquecieron Ministros y se 
perdió Panamá. El doctor Carlos Martínez Silva, 
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de perilustre memoria, calificó acertadamente a 
eso, de piliería secreta. El General Vargas San- 
tos y el doctor Foción Soto, jefes de la revolu- 
ción armada liberal, llenos de indignación y de 
dolor por ese crimen, declararon que el libera- 
lismo en armas desconocía en absoluto ese pac- 
to simoníaco, más simoniaco que los celebrados 
más tarde en Chile por un empinado prohom- 


- bre conservador, hoy cercano a la Presidencia, 


pactos que constituirán otro capítulo de esta 
pequeña historia del partido conservador. 


_Hay que recordar el pasado. Hay que a: 
hondar en esa iniquidad de la prórroga, y eso 
debía ser lo que nos explicara el señor Suárez, 
quien suscribió ese negociado. Esta no es hora 
de sueños sino de realidades. En lugar de es- 


tar escribiendo fantasmagorías, el señor Suárez 


debía estar diciendo cuál fue su participación 
en este asunto y cómo la justifica. Y conste que 
lo creo un hombre honrado, incapaz de a 
se como se vendieron tántos otros. | 


- "Triste, bien triste es la historia de la orien- 
tación internacional de los conservadores. Ellos, 
por allá en los años del 42 intentaron con Ín- 
glaterra un pacto que se llamó del protectora- 
do, con el cual Colombia ingresaba sumisamen- 
te al Imperio Británico, pero la doctrina Mon- 
roe desvaneció ese sueño, que era mús bien a- 


-troz pesadilla. Fueron a consultarlo sus autores 


con el Ministro inglés, y éste les contestó que 
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no se podía porque Washington no dejaba. 


Más tarde pude comprobar yo todo esto, 
siendo estudiante del Colegio de San Bartolomé. 
Era Catedrático de Derecho de Gentes en ese 
instituto el doctor Santiago Pérez, que había. si- 
do Ministro de Relaciones Exteriores en la Ad- 
ministración del General Santos Gutiéfrez, El 
Tuso, cuando cayó en mis manos un libro ve- 
nenoso de don José María Samper, libro lleno 
de coraje, en que se comprueba. aquel crimen 
“frustrado. El señor Samper era un escritor famo- 
so y para mí tenían gran fuerza sus palabras, su 
probidad y su entusiasmo. Como estudiante que 
era en ese Colegio, me atreví, en una ocasión, 
porque era un gran atrevimiento en esa época 
el hacer determinadas preguntas a los catedrá- 
ticos, me atreví, digo, antes de que comenzara 
sus explicaciones, a. decirle: señor Catedrático 
(porque el doctor Pérez nos llamaba señores es- 
tudiantes), he leído en una obra histórica, que 
aquí hubo una cierta época en que de parte 
de nuestro Gobierno y de sus hombres más dis- 
tinguidos se tuvo el pensamiento de crear un . 
protectorado inglés para Colombia, es decir, la: 
idea de ponernos bajo el famoso Leopardo. Don 
Santiago puso a un lado la lista de los estudian- 
tes y los apuntes que siempre llevaba para dic- 
tar sus lecciones, y me: dijo: “señor estudiante, 
eso que dice el libro histórico a que usted alu- 
de, es cierto, porque yo, como Ministro de Re- 
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laciones Exteriores, años después. tuve ocasión 
de tropezar con las documentaciones que esta- 
ban en los archivos del Ministerio de Relaciones 
A O AROS ie | 


- Yo. no sé si esos documentos de que habla- 
ba don Santiago Pérez reposan todavía en los 
archivos. Seguramente nó, porque esos pobres 
archivos han sido objeto de permanentes sa- 
queos por parte de los conservadores. Hemos 
visto a prominentes Generales ofreciendo en 
venta por sumas misérrimas, innumerables do- 
«cumentos de esos archivos, muchos de ellos de 
la más extraordinaria importancia, relacionados 
con nuestras cuestiones de límites. ¡Qué van a 
quedar en esos archivos documentos comprome- 
tedores para el conservatismo, cuando no que- 
daron siguiera muchos que se referían a los de- 
rechos territoriales de la República! 


Y será para otro día tratar extensamente lo 
de la manéra como se vendió el voto de Co- 
lombia en la Conferencia Panamericana de Mé- 
xico, para el pleito que entonces, ahora y siem 
pre sostienen el Perú y Chile. Estaba yo en 1.903 
en Málaga, cuando llego allí el doctor Ulloa, 
que había sido Ministro del Perú en Bogotá y a 

uién me recomendaba mi amigo Pérez Triana. 
Que vergúenza me dió oírle la manera como lo 
habia vencido en Bogotá el Ministro de Chile, 


habilisimo diplomático, pródigo en el champa- 


ña, de que aquí somos tan amigos, y que supo 
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explotar sin escrúpulos los intereses políticos de 
los conservadores, que cambiaron el voto de Co- 
lombia por la promesa de un buque viejo, que 
el General Herrera hubiera echado a pique en 
las aguas de Panamá! Ese es otro capítulo de ig- 
nominia, en que se sacrificó el decoro de la Re- 
pública, a los más viles intereses de la hege- 
monía. $ 

Pero habrá tiempo sobrado para hacerla 
historia de todos esos capítulos de la política 
conservadora, si a ello nos obliga esta mayoría 
empeñada en restablecer el cadalso, en amorda- 
zar la prensa y en acabar con la misérrima auto-" 
nomía municipal que a duras penas han consen- 
1d... 


Sesión del día 18 de agosto de 1.925. 


Discurso del honorable Senador Valencia al dis- , 
cutirse el proyecto de reforma constitucional so- ' 
sobre pena de muerte. 


Excelentísimo señor Presidente: 


Ya va a hacer treinta años desde el dia en 
ue por primera vez concurría al Congreso de 
olombia. Nunca, desde entonces, en mi vida 

parlamentaria me había encontrado en mayor 
perplejidad para responder a un discurso: el dis- 
curso que ayer fue aquí pronunciado por un ora- 
dor famoso, el doctor Antonio José Restrepo. Su 
larguísima oración, que se prolongó por tres ho- 
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ras, fue la acusación más dura, amarga y 'cruel 
que se haya proferido nunca contra el partido 
+ conservador. Desgraciadamente le faltó orden al 
discurso. Pareciíame oyéndolo hallarme en situa- 
ción análoga a la del geólogo que estudiando el 
subsuelo de un terreno volcánico, mira la profun- 
da alteración de las capas dislocadas en todas 
direcciones, barajadas en indescriptible confu- 
sión que ha llevado hasta la profundidad la se- 
dimentación superior y sacado del abismo las ro- 
cas primordiales. No poco esfuerzo cuesta orde- 
nar todo aquello para poder llevar a cada ele- 
mento a su propio sitio y reconstruír la superpo- 
sición paralela de tan revueltos materiales. 


-—— Otra dificultad no menor viene para mí de 

las circunstancias del orador mismo. Su frase cas- 

tiza y gallarda que se desenvuelve fácilmente 

en giros del mejor corte clásico, su afluencia en 

el decir, su expresión quevedesca restauran en 

sus labios la dicción deleitable del Siglo de Oro 

de la lengua. En armonía con esta forma litera- 

ria, dióle la naturaleza al señor Restrepo una fi- 
gura que parece desprendida de los lienzos de 
Velásquez o Pantoja, Parécenos haberle visto ya 
otra vez entre el grupo compungido que baja a 
su sepulcro al Conde de Orgaz, en el' cuadro 
-* del Greco, e idealmente fantaseamos vestir a 
-pnuestro orador con la plumada gorra, la gorgue- 
ra rizada, el ferreruelo de terciopelo cayendo so- 
bre los hombros cuadrados, la bombada ropilla y 
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“en el cinto una hoja de labrada empuñadura, 
ancha contera y firmes gavilanes. Más ayer, 
cuando comenzó el discurso aquel noble señor 
de tan apuesto talante, sin perder desde lúuego'en 
apostura, se tornó visiblemente en aquel otro es- 
pañol a quien llamaron los contemporáneos El 
Demonio de América, en don Francisco de Car- 
vajal redivivo con.su nervuda, sarmentosa y o- 
blícua contextura y su palabra cruel y sardóni- 
ca, jacarandosa y renegada. Así debió de ser el 
ajusticiado de Cuzco, cuando ponía a los prínci- 
pes indígenas a escoger la rama en que debieran 
ser colgados. El honorable Senador Restrepo nos 
mostró ayer, atodos nosotros, para punición de 
nuestros crímenes, el pavoroso árbol de su justi- 
cia sin misericordia. | 

Más bian que un discurso, se propuso traba- 
jar ayer un. cuadro rembranesco en que los man- 
chones d= sombra relievan, por contraste, en en- 
canto luminoso. Innecesario decir de qué lado es- 


taba lasombra y de cuál la claridad. El partido 
conservador, los godos, como él nos llama, cons- 


tituímos el tenebroso aporte, dentro de los tintes 
suaves y sonrosados de la inocencia liberal. 


Marca dos" zonas la vida política en Colom. . 
bia y su fauna -y su flora: de un lado el cóndor 


liberal que mira la luz de hito en hito, y del o- 


tro los buhos-del oscurantismo, los ciegos topos. 


y los golosos roedores del partido conservador. 
vdólo que en aquel cuadro fantástico. se han dis- 
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tribuído caprichosamente los valores, porque en 
la realidad no todo es luz, ni todo es sombra en 
uno u otro lado, en uno y otro campo. El pro- 
pósito efectivista se ha sobrepuesto a la observa- 
ción expectativa, y al mostrarnos ayer su lien- 
zo concluido, pudo decirnos el fantástico pintor 
lo que Alejandro Dumas contestó a un amigo 

que lo felicitaba como vulgarizador de la patria 
historia, diciéndole: "La historia sólo me ha ser- 
vido de clavo para colgar mis lienzos”. ¿Qué 
motivó la actitud eruditiva del honorable Sena- 
dor? Un próyecto de acto reformatorio del ar- 
tículo constitucional que elevó en nuestra carta 
a dogma de derecho público la abolición de la 
pena de muerte para los delitos atroces. Este 
proyecto, que puede y debe discutirse con se- 


reno criterio en el campo de la penalidad, ha 


sido un socorrido tema de- agresión política con- 
tra el partido conservadof y sús hombres de 
parte de los oradores liberales del Senado. Ese 
trasgo, ese espectro armado de guadaña, como 
lo*llamó el honorable Senador Restrepo, y que 
en concepto suyo sólo amenaza al partido libe- 
ral; en el espíritu de los conservadores que lo 
formularon y en la posible realidad de su apli- 
cación, sólo debe ser temido por los que sean 
capaces de ejecutar crímenes atroces. La pena * 
de muerte, concebida por nosotros, es una mera 


hipótesis que sólo se realiza cuando aparece el 


criminal máximo que se haga:reo de ella. Los 
únicos abolicionistas efectivos deben ser los ase- 
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sinos, parricidas, incendiarios y traidores a la pa- 


_tria en horas de conflicto con el extranjero.. 


Al clamor general que de todas partes se 
levanta reclamando la revisión de la penalidad 
entre nosotros, para oponerle un dique a la ma- 
rea ascendente de homicidios, constitúyese el ho- 
norable Senador en guarda de tan humildes víc- 
timas de la ferocidad conservadora, y nos ame- 
naza a todos con la pena de muerte colectiva 
aplicada en la forma de una guerra civil. Para 
motivar ésto, recorrió el honorable Senador Res- 
trepo, a todo lo largo, una centuria de historia 
nacional, y dedujo responsabilidad al partido - 
conservador en todos los hecho históricos que 
en su concepto han menoscabado la soberanía 
de la patria. Sólo que en su recuento tomó el 
curso de la historia desde el punto que le era 
conveniente, sin remontar a hechos análogos 
precursores llevados a término por caudillos que 
el partido liberal ha reputado siempre como 
propios. Asentó con firmeza que el partido con- 
servador fue responsable de la anexión del Sur 
a la República del Ecuador, por cuanto el doc- 
tor Márquez, en una hora malhadada, solicitó 


el concurso del General Flórez para restablecer 


con fuerzas ecuatorianas el orden público gra- 
nadino. No valz contra “el partido conservador 
tal cargo si se atiende a que, conservador tam- 
bién, era el Ministro doctor Rufino Cuervo, 


quien repugnó la gestión que fracasó felizmen- 
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- te, por los sucesos que se cumplisron en la Nue- 


va Granada y por el maravilloso extravío de 
la carta oficial hecha por el Presidente Márquez 
al Presidente Flórez. El honorable Senador Res- 
trepo, que señaló con tanta dureza este error de 


- un hombre, pasó por alto la proclama en que 


otro caudillo liberal llamó clamorosamente a los 
Generales Gamarra y Santacruz, a medir las 
fuerzas regulares del Perú contra las que aqui 
pugnaban por la integridad del territorio. La ba- 
talla de Tarqui puso glorioso término a estas 1: 
niciativas en que Ecuador y Colombia, cogidas 
de la mano, se coronaron en el altar de la vic- 
toria. - 

Al mencionar a ese caudillo liberal, lo ha- 
go dolorosamente, porque me ligan a él los más 
gratos recuerdos de familia. Fue mi abuelo, el 


“ oficial que en 1.840 le salvó la vida en Pasto, 


la noche en que posiblemente habría sido ase- 
sinado. ¿Por qué el honorable Senador Restrepo 
no quiso acordarse de que los Generales Oban- 
do y López, promovieron la anexión del Cauca 
al Ecuador cuando aún existía el Padre de la 
Patria? El historiador Restrepo, en el tomo IV 
de su Historia, página 28, describe con porme- 


nores el plan llevado a término por los dos 


caudillos liberales. Aún existen las actas que 
el caudillo vencedor hizo firmar a casi todas, 
las ciudades del Valle del Cauca y que- fueron, 
mutatis mutandi, redactadas al tenor de la de 
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Y 


Popayán, cuyo primer artículo, entre los cinco 
que contiene, es del tenor siguiente: 


"El Circuito de Popayán se agrega libre y 
espontáneamente al Estado del Ecuador, bajo su 
sistema constitucional y leyes que lo rigen so- 
metiéndose al Jefe del Estado”. 


A este respecto dijo el historiador citado: 


"No podemos aprobar las agresiones que 
promoviera Obando al Ecuador, desmembrando 
indevidamente a la Nueva Granada, preparan- 
do así una guerra a su patria, y extendiendo 
los límites del Ecuador hasta las Bocas del Atrato 
y Golfo de Urabá, en el Atlántico”. 


Si la intentona frustrada del doctor Már- 
quez, a quien tan rudamente calificó ayer el 
honorable Senador Restrepo, le dio asa para... 
tirarnos borrón de infamia, ¿qué no tendríamos 
derecho a decir, irguiéndonos sobre el pedestal 
inconmovible de tan graves hechos? Y sin 
embargo; y a pesar de esa defensa calígine de 
que el Senador vea rodeadas nuestras inteli- 


- gencias, nosotros «apreciamos esos hechos 


f 


con la helada serenidad de la  distan- 
cia, .estudiándolos a la luz del. medio 
del momento y de las circunstancias que los 
acompañaron. En aquellos días no se distinguía 
casi el tuyo del mío. La identificación de pro- 
pósitos, la diaria conveniencia en el común 
peligro, el ir y venir de ejércitos a través de 
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los respectivos territorios cuyos límites políticos 
desaparecian delante de la' solidaridad que 
recogía a los respectivos nacionales, aquellas 


“grandes faltas que obligaron ayer al honorable - 


venador a proferir en anatemas, se atenúan y 
debilitan bastante penetrando con criterio des- 
prevenido en el estado de espíritu de esos. fun- 
dadores. 


Y si en el sur de Nueva Granada proce. 
dieron así caudillos liberales, por el oriente eje- 
cutaron hechos semejantes. El 9 de abril de 1830 
el General Juan Nepomuceno Moreno acorda- 
ba con los vecinos más salientes de Pore la. 
segregación de Casanare y su unión a la Repú- 
blica de Venezuela. He aquí sus palabras: 


“Casanareños: la libertad afligida, viendo 
fugarse (sic) las cadenas con que la tiranía iba 
a atarla para siempre a.su carro de ignominia, 
dió un grito de dolor que penetró en vuestros 
corazones y os inflamasteis de un sublime ardor 
y pronunciasteis: morir o ser libres. Vuestros 
votos serán cumplidos... Que, ¿habéis alguno 
tan vil que prefiera una vida ignominiosa a 
una muerte gloriosa? No, no, no, pues si Vene- 
zuela fue la cuna de la libertad, Casanare “fue 


también su sostén. Identificados y unidos: a la 


heroica Venezuela, formamos ya una sola fa- 
milia, y bien pronto sus valientes se unirán con 


nosotros para cubrir las fronteras de la Patria”. 


¿Qué castigo  reservaría la elocuencia 
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del honorable Senador Restrepo al caudillo con- 
servador que hubiese proferido estas voces de 
desmembración, en cualquier momento de nues- 
tra historia politicas 


Al doctor Mariano Ospina, ese albo rom- 
peolas del furor liberal en dos ciclos, le tocó 
ayer también su turno. Hízole el cargo el doc: 
tor Restrepo de haber solicitado para nuestro 
país el protectorado de Inglaterra. 


Apoyó su fustigador ditirambo en la cita 
de un libro que en su juventud escribió don José 
María Samper, que fue, después,una gloria pu- 
rísima del partido conservador. El honora le 
Senador Restrepo nos aconsejó ayer la lectura 
de aquel libro, que ya conocíamos, y en prue- 
ba de ello le indicamos la página 362 de la 
primera edición, que hace referencia al suceso 
aludido. Sé que plumas doctísimas, como la del 
señor Suárez, han explicado satisfactoriamente 
el hecho, desnudándolo de la aparatosa grave: 
dad de que lo vistiera la fogosa alma juvenil 
de su autor, convertido más tarde a nuestra 
causa. Mas ahora me asalta una duda que so- 
meto respetuosamente al honorable Senador 
Restrepo: ¿puede aducirse en testimonio de un 
suceso polític>, apreciado por un adversario, el 
libro en que tal conste cuando el autor ha re- 
pudiado valientemente su actitud anterior y ex- 
plicado su apasionamiento como un extravío de 
los primeros años, sin hacer salvedades concre- 
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tas que dejen en pie determinados cargos? No 
parece en concordancia con la probidad que 
exige la historia producir pruebas de tales con- 
diciones. No es inoportuno recordar a propósito 
del cargo que ayer hacía al doctor Mariano Os- 
pina el honorable Senador Restrepo el propósi- . 
to de unilustre liberal, el doctor Florentino Gon- 
zólez expuso en un proyecto de constitución 


- Presentado al Congreso de 1857, propósito que 


él sintetizó así: “¿Cuál es el partido-que nos que- 
da? La incorporación de los estados granadi- 
nos en la unión americana con las mismas 
condiciones de los demás estados que ahora la 
forman”.Y seguía dicertando sobre la convenien- 
cia de este paso, para asentar más adelante: 
"Perderíamos una nacionalidad nominal, para 


adquirir una real, potente y considerada por 
todos los pueblos”. | 


A propósito, me viene a la mente un he-. 
cho del mismo orden y que ha sido comentado 
de muy variada manera: el Tratado de ámistad, 
comercio, navegación” y límites entre los Esta- 
dos Unidos de Colombia y la República de 
Costa Rica. Tratado que se firmó el 30 de 
marzo de 1865, bajo la inspiración, dirección y | 

atrocinio del ilustre estadista liberal doctor 
anuel Murillo Toro. Desde la presentación de 
credenciales por el Ministro costarricense, señor 
José María Castro, aparecieron los intentos 
ocultos de aquel pacto que se manifestaron en 


| 
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el pliego de instrucciones dadas al Plenipoten- 
ciario colombiano, doctor Teodoro Valenzuela, 
el 24 de febrero del mencionado año. En sín- 
tesis, aquel pacto otorgaba a Costa Rica una 
buena porción del territorio nacional a cambio 


- dela aceptación por parte de Costa Rica de - 


algunos pricipios de derecho público consigna- 
dos en la Constitución de Rionegro. Estos pos- 
tulados, que constan en el grupo 50. de las 
instrucciones, eran diez. En conjunto, si bien los 
principales se referían a las garantías y dere- 
chos personales en lo tocante a abolición de la 
pena de muerte, a la libertad de tránsito por 
el respectivo territorio sin necesidad de pasa: 


porte con licencia,'a la absoluta libertad de - 


cultos, a la prohibición imperativa de impuesto 
o contribución destinada a sostener un culto 
religioso, a la libertad absoluta de prensa y a 
otras de menor entidad aunque de igual alcance. 


La Comisión de Relaciones Exteriores infor- - 


mó desfavorablemente al Tratado que, con las 
firmas de los Plenipotenciarios respectivos, fue 
sometido a su estudio. A virtud de esa'permu- 
ta de territorio, por adhesión platónica a ciertas 
utopías, Colombia—dijo la Comisión—"cede a 
Costa Rica la parte más valiosa y codiciada de 
todos los territorios, a saber: la bahía del Almi- 


1 


rante, la laguna de Chiriquí con todas sus is-. 


las, y la inmensa extensión del territorio que 
media entre el seno del golfo Dulce y Punta 
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Burica, y que abraza la línea que de allí sigue 
en busca de la cordillera de Chiriquí, continúa 
por ella hasta tomar la dirección de -las ver- 
tientes del río Cañaveral, y sigue por el curso 


de este Océano, frente al Escudo de Veraguas. 


Nádie ignora la merecida importancia que en 
todos tiempos se ha dado a la bahía del Almi- 
rante, y cómo se ha considerado como la me- 


jor del mundo, contando, además, con la lagu- 


na o archipiélago de Chiriquí... 


"Si la Comisión no se equivoca en los cál- 


culos que ha formado por algunos mapas, pa- 


san de dos millones de fanegadas de tierra que 
se ceden por el Tratado, o lo que es lo mismo, 
unas quinientas leguas cuadradas, sin contar 
con la parte de la costa atlántica que se ex- 


tiende hasta las bocas del río San Juan del 


Norte. Tan valiosa cesión no puede hacerse en 
cambio de la aceptación de algunos principios 
políticos, etc.” 


Continuó la Comisión estudiando las incon- 
veniencias de ese pacto, y solicitó tácitamente, 
orque la fórmula constitucional no permitía 
bie: otra cosa, la repudiación por el Congre- 
so. Insistió el Presidente ante éste, y pasó en el 
Senado por doce votos contra seis: A llegar a 


la Cámara de Representantes, que presidía en 


su fecha el doctor Santiago Pérez, el descabella- 


do proyecto recibió entierro mayor. El doctor 


Murillo no se descorazonó con el fracaso, y en 


— 
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1866 persistió en dicho empeño. 


"Cedemos—decía el mensaje de ese año, — 
cedemos es verdad una porción muy insignifi- 
cante de territorio, fuera de que ese territorio 
no está poblado y de que nosotros no lo pobla- 
remos en muchos años, nos es innecesario, y 
dándole en combio, de concesiones industriales 
y políticas de gran valía, aquel pueblo :aborioso 
y moral viene a fraternizar enteramente con 
nosotros por una asimilación política de muy 
considerables ventajas para lo futuro”. 


Si un gobernante nuestro hubiese asentado 
tales principios para una cesión territorial, ha- 
bríamos visto ayer al honorable Senador Restre- 
po mesarse los cabellos, desgarrar sus vestidu- 
ras y rociarse la cabeza de ceniza por tamaña 
abominación. Nosotros somos más benévolos, y - 
en cuanto a mí, pienso que el espiritu idealista 
del doctor Murillo llevó en este error la mayor 
parte. El perteneció a una escuela que habria 
ampliado sin reato la fórmula jacobina: que pe-' 
rezcan las cosas y que se salven las ideas. A 
pesar de tan absurdo proyectointernacional, el 
partido conservador coadyuvó a la glorificación 
del gran político colombiano cuyo desinterés y. 
consagración a la República, cuya inteligencia 
y admirable tacto lo mantendrán al abrigo de- 
las veleidades humanas. 


Otro de los tópicos que fijó el honorable Se- 


gas 


t 
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nador en su inflamada oración de ayer, como 
causa de eterna deshonra para el partido con- 
servador colombiano, fue la pérdida de Pana- 
má. Difícil sería seguir frase a frase al orador 
en tan largas disquisiciones sobre los antece- 
dentes y consecuentes en la excavación del 
canal ístmico. Hizo tal cúmulo de afirmacio- 
nes, removió tántos nombres, evocó tántos muer- 
tos y aventó las cenizas de tántos sepulcros, que 
sería obra magna contestar uno por uno sus pe- 
ríodos acusadores. Principió asentando el llama- 
miento a la intervención americana en el Istmo 
de Panamá, hecha en 1.885 por el Agente ofi- 
cial, señor don Ricardo Becerra; fue el comien- 
zo de aquella tragedia dolorosa que “por culpa 
de los conservadores trajo por pasos contados a 
los yanquis a aprovecharse del Istmo de Pana- 
má”. | : 

Ese hecho a que tánta gravedad le prestó 
ayer para el caso el orador radical, no fue, co- 
mo él lo insinuó, el primero en la serie de in- 
tervenciones americanas originadas por el des- 
gobierno liberal. Tocó al mismo doctor Murillo 
la mala suerte de encontrarse gobernando al 
país, a tiempo de las tres intervenciones de fuer- 
za americana en el Ístmo, anteriores al año de 
1.885. 


En el mes de mayo de 1.865, en el mismo 
mes de 1.873, y en el de septiembre de aquél 
fue ocupado el territorio panameño por fuerzas 
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de los Estados Unidos. Era tal la inseguridad en - 
aquel Estado, que en el lapso corrido desde 1.862 
a 1884 hubo: más de veinte revoluciones loca- 
les con su pavoroso cortejo de asesinatos, trai- 
ciones, asechanzas: hasta del veneno se dice que 
se usó para uno de aquellos cambios bruscos. 
La más grave de todas las intervenciones ocu: 
rrió en 1873. En la Memoria de Guerra del a- 
ño siguiente, presentada al Congreso por el doc- 
tor Medardo Rivas, puede leerse: | 


MOS escándalos en Panamá se sucedieron 
uno a otros, y la ¿inseguridad del tránsito fue 
tan absoluta, que "a petición de las autorida- 
des”, tuvo que ocupar el territorio para prote- 
ger a los extranjeros y transeúntes la fuerza na- 
val que estaba a cargo del Comodoro de la 
marina americana; hecho verdaderamente hu- 
millante y de fatales precedentes para la Repú- 
blica”. + AN 

El Ministro del Interior y Relaciones Exte- 
riores, doctor Gil Colunje, no fue menos explí- 
cito al calificar tal intervención como “mengua 
de la honra y dignidad del país”. Sobre este 
hecho volvió más tarde, en 1880, el Senador 
Luis Carlos Rico, con no menos franqueza y 
dignidad. NS El z 


“Salir ahora, en vista de tales hechos, con 
que el partido conservador inició la pérdida de 
Panamá con la intervención de 1885, sin parar 
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mientes én las anteriores, ni esa orgia de san- 


gre que fue la vida política de Panamá duran- 
te la Federación, es una hermosa leyenda para 
sorprender la ingenuidad de -los que no han 
trajinado estos pasos de nuestra historia. 


En concepto del orador, nuestra responsa- 


“bilidad. va más lejos, hasta el mismo Tratado 
de 1846, en que una potencia extraña garanti- 


zó para todos los países el libre tránsito a tra- 
vés de la garganta ístmica. Desde que se con- 
sumó el descubrimiento del Mar del Sur se 
advirtió, por todos los pueblos de la tierra, la 


importancia internacional de. aquel paso. Re- 
- cuerdo vagamente que un señor Quintanilla 


solicitó del Gobierno español, en el siglo XV, 
el privilegio de facilitar el tránsito entre los 
dos océanos, acaso por lo que se llamó el 
Arrastradero de San Pablo, Bajo pena de muer- 
te prohibió España, poco después, el comercio 


- por aquel sitio, para librarse del contrabando. 


El viaje del Barón de Humboldt a la Amé- 
rica del Sur, y la publicación en Europa de su 


- colosal obra, llamó nuevamente la atención del 


mundo hacia este gran camino internacional. 
Goethe. que leyó la obra del explorador pru- 


“siano, sacó las consecuencias políticas a. que se 


prestaba la realidad geográfica, y entre algu- 


“nos otros pronósticos que se cumplieron, ciento 


cincuenta años más tarde, como el de la aper- 


118 VALENCIA 


A 


tura del Canal de Suez por los ingleses, la li- 
bertad del Danubio, anunció la escavación del 
Canal de Panamá por los Estados Unidos del 
Norte. Colombia que desde sus comienzos supo 
apreciar en todo su valor la prenda que tenía 
en aquella pasesión privilegiada, comenzó a 
temer por ella. ¿Qué podía hacer el país tan 
débil para garantizar el paso franco a todas 
las naciones de la tierra, sin medios mate- 
riales suficientes para hacerse sentir? -Esta con- 
sideración fue sin duda alguna la que moviera 
a los negociadores colombianos del Tratado de 
1846 para dar aquel paso. E UA 


Con la Regeneración tornó el Istmo al so- 
siego, que no habia conocido antes. En este 
punto de nuestra historia se presentó el conilic- 
to armado de 1899, a virtud de una guerra ci- 
vil que el partido liberal declaró entonces a 
vien apellidó hace pocos días en esta misma 
ámara "inmaculado y venerable anciano": 


Como paso funesto para el porvenir de la 
soberanía colombiana en el Istmo, apuntó el 
honorable Senador Restrepo la concesión de la 
prórroga a la compañía francesa, que no tenía 
privilegio de la República de Colombia para 
hacer el canal interoceánico, y afirmó rotunda- 
mente que el ilustre patricio doctor Nicolás 
Esguerra y su compañero de misión en Europa, 
doctor Carlos Arturo Torres, se opusieron siem- 
pre a la concesión. Aquí está el documento 
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que afirma las aseveraciones del honorable Se- 
nador. 


Con fecha 20 de octubre de 1.899, el doc- 
tor Esguerra dirigió desde París al Ministro de 
Hacienda, en asocio de su compañero, una nota 
muy extensa,en la que”pueden resumirse las razo- 
nes que existen para otorgar la prorroga”. (El 
doctor Valencia lee gran parte de aquel docu: 
mento). La prórroga fue impuesta por las cir- 
- cunstancias, es decir, por el estado de guerra 
en que se hallaba la República, sin recursos 
suficientes para hacerles frente a tres naciones 
- coaligadas contra el partido conservador de Co- 
lombia: Venezuela, Ecuador y Nicaragua. 


Por el honorable Senador Restrepo hemos 
sabido ayer, por la primera vez, que el Gobier- 
no de México iba a entrar también en la dan- 
za. Que el General Porfirio Díaz iba a ayudar- 
les a los liberales colombianos con cinco millo- 
“nes de pesos, para fundar la libertad en tierra 
extraña ya que en propia la arrebató a sus 
conciudadanos. El honorable Senador Restrepo 
. habló vagamente aquí y con cierta insidia de 

la aplicación que el Goblamo de entonces les 
diera a aquellos fondos. Extraño yo totalmente 
a su manejo e inversión, puedo declarar, sin . 
embargo, que en gran parte se invirtieron en la 
.campra de elementos bélicos para debelar la 
revolución: 50.000 fusiles grass, 20.000 máusser 
y siete millones de cartuchos, en cuyo despa- 
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o cho intervine personalmente, armaron los robus- 


tos brazos de los soldados conservadores que 
en el combate de Palonegro y en otros campos 


“no menos gloriosos para nuestro partido, que- 


brantaron la revolución liberal. 


Subió de punto la ira del honorable Sena- 
dor Restrepo al acordarse de esta maldita pró- 
rroga,-que tan malos resultados tuvo para ellos, 
sin acordarse que en el libro intitulado Al Pue- 
blo Colombiano, publicado por el honorable Se- 
nador en Madrid, en 1.902, entre muchas de- 
claraciones preciosísimas, se leen las siguientes: 

"El General Vargas Santos, por su parte, ade- 
más de lo que ya había dicho con el doctor 
Soto en el Manifiesto contra la prórroga, lanza- 
do desde los compamentos de Santander, vol- 
vió a decir en la prensa americana y en buen 


3nglés, lo que se copia en seguida, tomándolo 


de The Commercial Advertisser, de Nueva 
York, correspondiente al 14 de junio del año 
en curso: "Debe recordarse que el Canal es un: 


- gran factor en la presente guerra. Uno de rúes- 


tros agravios contra el Gobierno actual es ua: 
bandono de los intereses de la Nación al otor- 


-gar-a la Compañía francesa del Canal una pró- 
- rroga de la concesión y derechos en él, hasta 
- 1.910. Nosotros sostenemos que esa prórroga no 


es válida, por cuanto fue concedida sin:la ra- 


“tificación del Congreso; como también que las 
- propiedades de la Compañía francesas y el Ca- 


Pi SIA 


EL CADALSO EN COLOMBIA 121 


-nal mismo, pasan a Colombia en 1.904. Si el 
resultado final de la presente guerra favorece 
las armas liberales, nosotros tomaremos, sin du- 
da posesión de estas propiedades en 1.904, y las 
_venderemos a los Estados Unidos. El precio que 
por ellas pidiéremos será, naturalmente, menor 
que el que pide ahora la Compañía francesa”. 


Esta advertencia tenía en el texto inglés 
algo así como carácter de proclama  diri- 
-gida alos americanos. Lo que la  traduc- 
“ción dice: “debe recordarse”, el texto inglis con- 
sagra: "You must remembert that”, etc. Es más, 
señor Presidente, consta de autos que un dis- 
“tinguido - liberal revolucionario residente en 
Washington, pasó un memorándum al Depar- 
tamento de aquel Estado, que decía: 


"¿Cuál sería la actitud de los Estados -Uni- 
dos en el caso de que las fuerzas revoluciona- 
rias declararan la independencia del Cauca y 
Panamá?” a 


El honorable Senador Restrepo:—Al liberal 
de que Su Señoría habla no se le alcan- 
zaba nada de estas cosas. Fue un entrometido. 


El doctor Valencia:—Sí se le alcanzaba, 
honorable Senador, puesto que el cable que el 
Generalísimo de las fuerzas liberales en el Istmo 
le dirigió en estos términos al entonces agente 
de la revolución en Washinton, doctor Restrepo, 
“decía: "¿Puedo atacar a Panamá por mar y por 
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tierra? ¿Dónde está Garcés?", y nosotros, dijo el 
“autor del despacho, le contestamos sin vacilar, 
y en el alborozo del triunfo: "Ataque parejo, 
Garcés aqui", 


Largo seria y dispendioso seguir en este 
punto la peroración que contesto. Harto se ha 
dicho al respecto y harto queda todavía por 
decir. > 


Concluida la rebelión por el Tratado de 
Wisconsin y restablecida un tanto la normalidad 
en el país, se presentó ante el Congreso la con- 
sideración del as Herrán-Hay, que tomó el 
nombre de sus negociadores.-Es esta historia de- 
masiado fresca para detenerme en su análisis; 
en síntesis diré que el Tratado no fue aprobado 
por el Senado de la República, cuyas opinio- 
nes he respetado siempre. Que el señor Caro 
fue uno de los paladines mayores que, en mi 
concepto, habría tenido diversos resultados si la 
política ardiente de aquellos días no se hubie- 
se mezclado tan íntimamente en el asunto. En 
el mismo plano veía entonces el orador perilus- 


tre la persona del señor Marroquín y las estipu- 


laciones del Tratado. 


Yo lo apoyé franca y ardorosamente en la 
Cámara de Representantes, no porque dejase de 
advertir las poderosas razones que mediaban 


- para negarlo, como sucedió al fin,sino porque en- 


tre la vaga intuición que tenía de que podía- 
mos perderlo todo si extremábamos la aprecia: 


o 
3 
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ción de nuestros fueros tan rígidamente, llegué a 
encontrar aceptable aquel convenio, como lo 
encontraron muchos de sus opositores de enton- 
ces, pasado el 3 de noviembre, y cuando ya 
no había remedio. 


La historia dirá algún día cuál es la porte 
de responsabilidades que nos toca a unos y a 
otros en aquel sucedido. 


Anoche, al abandonar este recinto, entre las 
voces con que me recibieron algunos de los 
concurrentes a las barras, advertí estas pala- 
bras: “Abajo el defensor de Obaldía! ¡Abajo el 
-patibulario!" 


El honorable Senado acusó al Presidente de 

la República, señor Marroquín, por haber nom- 
- brado Gobernador de Panamá al doctor José 
Domingo Obaldía. Al penetrar a la Cámara de- 
Representantes ese día, ignoraba yo totalmen- 
te el suceso. Lo declaro así solemnemente, en 
nombre del honor, ante la imagen de nuestros 
libertadores que nos presiden desde el muro. 
Es preciso remontarse a aquellas horas de fie- 
bre para restablecer el ambiente en que se de- 
batían tales cuestiones. Como gestor contra O- 
baldía se presentaba un caballero, que siendo 
al propio tiempo un ilustre patriota y probo ciu- 
Pano se había mostrado siempre en las luchas 
“anteriores muy apasionado y. vehemente. Eran 
tiempos en que el continuo cuchichear de espe- 
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cies falsas y tremendas bolas habian acabado 
ya con la fe en toda noticia sensacional que 
alcanzase el dominio público. | 


La segregación de Panamá y el Cauca, tán: 
tas veces. anunciada. no impresionaba a nadie, 
que nadie la creía posible. Yo sólo había visto 
en la calle al señor Obaldía, pero no lo cono- 
cía de cerca sino por unas referencias en car: 
ta que me dirigió el General Albán; para elo- 
giarme, con efusión, la conducta desinteresada 
y patriótica de aquel panameño, que en víspe- 
ras de una de las batallas más trascendentales 
que libró el payanés en el Istmo, se le presen- 
tó a aquel señor a declararle que había sido 
adwersario de su Gobierno; pero que ante el 
peligro del partido estaba listo a ayudarlo efi- 
cazmente con el dinero que necesitase el Gene- 
ral para racionar sus fuerzas, librando así a la 
incertidumbre de una acción de armas un fuer- 
té capital que el General Albán recibió, y de- 
volvió después, religiosamente, a su dueño, 


Recordé también que el señor Obaldía te- 

nía una vinculación con la República muy di-. 
ficil de romper. El era hijo del Presidente Obal. 
día, y por añadidura, según me informaron 
entonces, caballero a carta cabal, de reconoci- 
da honorabilidad. Que faltó a estos anteceden- 
tes se ha repetido siempre; que yo me equivoqué 
al juzgarlo, es evidente. En el debate que sos- 
tuve contra diez y- siete oradores dije lo que 


q 
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pensaba y oí y devolví razones por razones. 
No estuve yo en Colombia cuando se efectuó 
el golpe político del 31 de julio, ni fui a sacar 
de su retiro a aquel anciano inmejorable, tan 


querido y admirado de todos. | 


Mas al ver cuán pocos de sus amigos to- 
maban en aquella hora la causa de su nombre, 
hice por él lo que otros pudieran haber hecho, 
y que no hicieron. Pelee su causa. como mejor 
pude. El había llamado ya al General Reyes pa- 
ra confiarle, si la acusación prosperaba, la Co- 
mandancia Militar de la plaza. Y cuando salí 
de aquella Cámara, a las doce de la noche, en- 
- tre las vociferaciones a que de antiguo tengo 
habituado el oído, sentí mi frente tan serena y 


tan limpia como la siento ahora. | 


Si prosperase la tesis del honorable Senador 
Restrepo de que por avances y promesas he- 
“chas por el Gobierno del señor Marroquín an- ' 
te el Ministerio de Estado americano a trueque 
de su apoyo para debelar la revolución liberal, 
- apoyo que nunca vino, que yo sepa, no podría 
explicarse la reacción conciencial que en el Go- 
bierno de los Estados Unidos se produjo, tras el 
atentado de Roosevelt. Si existía un valor en- 
tendido entre los dos Gobiernos, si la acción 
poderosa ejercida para impedir el sometimiento 
del Departamento rebelde, era sólo un castigo 
a nuestra felonía, por qué el Presidente Roose- 
welt tomó para sí sólo toda la responsabilidad - 


rr 
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de aquel hecho, con estas memorables palabras: 
"Tengo interés en el Canal de Panamá, porque 
yo lo inicié. Si yo hubiera seguido los. métodos 
tradicionales de rutina, hubiera presentado al 
Congreso un serio documento de Estado, proba- 
blemente de unas doscientas páginas, y todavía 
estaría debatiendo el asunto. Pero yo tomé la 
zona del Canal y le dejé el debate al Congre- 
so, y mientras el debate continúa, los trabajos 
del Canal continúan también". 


No es exacto que el Gobierno no hiciera . 
el esfuerzo necesario para recuperar el Ístmo. 
La Comisión que dirigía el General Reyes, a : 
ad acompañaban los Generales Pedro “Nel 

spina, Lucas Caballero y Pablo Emilio Busta- 
mante, partieron con el ánimo de recuperar por 
la fuerza el territorio segregado. ¿Qué podía de 
cer Colombia ante la orden que el 2 de no: 
viembre se dió a los Comandantes del Boston, 
del Naxville y del Dixie: "Mantengan el tránsi- 
to libre y sin dejarlo interrumpir, impidan el de- 
sembarco de tropas armadas, ya sean del Go- . 
bierno o insurgentes, dentro de un radio de cin- 
cuenta millas de Panamá”. 


Aquí de la historia, clamaba ayer en un a- 
“ rranque soberbio el honorable Senador Restrepo. 
Que venga ella con los mismos extravíos con 
que presentó ayer en elegante versión castellana 
el dicho de Cicerón: “La historia, como antor- 
cha de la verdad, maestra de la vida y testigo 
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de las edades”. Sí, que venga a escribir esta 
frase a el honorable Senador Restrepo: vale más 
para Colombia la amistad de los Estados Uni 
dos, que todo Panamá de cabo a rabo. 


Dijo el honorable Senador Restrepo que nin- 
gún liberal había ido durante la contienda ar- 
mada a tocar a las puertas del Gobierno ame- 
ricano en solicitud de apoyo de ninguna clase, 
y es constante que en el informe rendido por 
la Comisión Investigadora de las responsabilida- 
des en que hubieran podido incurrir los colom- 
bianos, informe presentado en 12 de noviembre 
de 1.912, se lea lo siguiente: 


“Por el un lado el Gobierno se creyó preci- 
sado a solicitar el desembarco de tropas ameri- 
ricanas en el Istmo para impedir el triunfo de 
la revolución allí; por el otro, agentes del par- 
tido revolucionario iban a los Estados Unidos a 
inquirir de ese Gobierno qué haría en el caso 
de que la revolución proclamara la independen- 
cia del Istmo. No pudo menos de influir 
todo esto en despertar en los gobernantes de 
Washington la idea de la posibilidad de arre- 
batarnos aquella sección de nuestro territorio”. 


Este concepto va firmado por un liberal, sí 
los hay, a quien no recusará el honorable Se- 
nador Restrepo: por el doctor Libardo López. 


Si la tesis del honorable Senador Restrepo 
acerca de la pérdida de Panamá prospera, es 
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decir, si los conservadores colombianos somos 
los únicos responsables de aquel suceso, ¿cómo 

podría explicarse la reparación estruendosa dada 
- a Colombia por el Presidente Taff, por el inmenso 
Wilson en su célebre mensaje de la victoria y 
por tántos hombres ilustres de aquella nación 
poderosa? ¿Cómo es de suponer que Taff igno-. 
rase y que ignorase Wilson las supuestas pro- 
mesas aun cuando fuesen de carácter informal, 
que el honorable Senador Restrepo atribuyó al 
Gobierno del señor Marroquin? Si ellas hubie- 
sen existido en concepto de aquellos Presiden- 
tes, no habrían sido tan explícitos, tan noble- 
_mente explícitos en su declaración de desagra- 
vio. En mi concepto ellos lavaron de su nación 
la mancha que sobre ella echó el Presidente 
Roosevelt. 


Afirmaban los antiguos que en el litoral a- 
fricano existía un país llamado de los lotófagos, 
porque sus habitantes, al mascar los pétalos de 
cierto loto, se olvidaban de todo, hasta de sí 
mismos. El honorable Senador Restrepo ha leído 
mucho, ha pensado mucho, ha viajado mucho. 
Y posiblemente en alguno de sus largos viajes 
dio con aquella planta mitológica y se hartó de 
ella, como si fuese la más sabrosa de las alca- 
- chofas, porque sólo así, él, que ha pronunciado 

ayer tan estupenda catilinaria por el proyecto 
de reforma al artículo constitucional que pro- 
clama el abolicionismo de la pena de muerte, 
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que si fuera restablecida algún día lo sería con 
la más estricta y exigente tarifa de pruebas y 
de requisitos legales; «él, digo, no ha llegado a 
acordarse de que en la Asamblea Nacional de 
1.908, y en votación nominal, aceptó “la pena 
de muerte por atentar contra la vida y la li- 
- bertad del Jefe de la Nación en los casos más 
graves" Y ha olvidado, también, que al conju- 
ro de la Ley 13 de aquel año, sobre orden pú- 
blico, prestó su contingente eficaz y decisivo. 
Llamó la atención de los hanorables Senadores 
alas artículos 40. y 60. de la citada ley, que di- 
cen asi: 


“Artículo 40,—Los autores, organizadores, 
cómplices y auxiliadores de conspiraciones para 
derrocar las autoridades legítimamente constitui- 
das, o para desconocer la Constitución y leyes 
del país, serán juzgados, sentenciados y castiga- 
dos por la Comisaría Judicial de la Policía Na- 
cional en la capital de la República, y por los 
Gobernadores en los Departamentos. Las sen- 
tencias que se dicten deben ser sometidas a la 
aprobación del Ministerio de Guerra, el que a 
su vez las someterá a la aprobación del RES 
jo de Ministros. | 


“Artículo 50.—A los responsables de los de- 
litos de que trata el artículo anterior se les im- 
pondrán algunas de estas penas, según la gra- 
“vedad del caso: la de prisión hasta por cuatro 
años, la de extrañamiento del territorio de la 
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República hasta por tres años, y la de confina- 
miento hasta por dos años. Estas penas llevan 
anexa la pérdida de los derechos políticos”... 


El artículo 60. castigaba con penas no me- 
nos duras a los propagadores de noticias falsas 
que turben la tranquilidad pública, los que se- 
rían juzgados y castigados administrativamente 
por el Ministerio de Guerra, por los Goberna- 
dores en los Departamentos o por la Policía Na- 


cional, etc. 


En el año siguiente propugnó con no me- 
nor brio por la aprobación del tratado Cortés- 
Root, que sólo reconocía, como indemnización, 
la suma de dos y medio millones de pesos. El 
informe sobre aquel pacto lleva también su fir- 
ma. Fue entonces el más vibrante adversario 
del doctor Francisco de Paula Mateus. 


_En'su peroración no podía faltar tampoco 
el Concordato, que calificó de pacto monstruo- 
so, que consume injustamente los dineros del 

ueblo para beneficio de una banda que nos 
ha caído encima, venida de afuera. La suma 
que hoy se paga no alcanza a cubrir en míni- 
ma escala los cuarenta millones en que ha sido 
estimada la desamortización, ni siquiera es de- 
Íensable en el mero campo económico porque 
no benefició al Estado sino a unos cuantos re- 


. matadores que cargaron con todo. 


- Del Cauca, sé decir, que aquellos bienes, 
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que alcanzaban a algunos millones, produjeron 
una insignificante suma al Estado, mas sí prove- 
cho ingente a personajes influyentes. El hono- 
rable Senador Francisco Eustaquio Alvarez dijo: 


"En el Cauca no hubo en realidad expro- 
piaciones. Hubo meramente una rebatiña escan- 
dalosa, efectuada con el fin de pagar ciertas 
soldadas”. 


Pues bien: el honorable Senador Restrepo, 
al calificar con tánto rigor el Concordato con 
la Santa Sede, olvidó también que contribuyó 
con su voto a la Ley 10 de 1.908, expedida . 
por la Asamblea Nacional Constituyente y Le- 
gislativa, que fijó desde entonces en $ 82.000 el 
canon que hoy se paga a la Iglesia. A petición 
del honorable Senador se hizo constar entonces 
la unanimidad en la votación. No era tampo- 
co que faltara en la peroración el nombre del 
doctor Núñez, que ha sido siempre la obsesión 
_del honorable Senador Restrepo con el epíteto 
que le tiene reservado a aquel hombre genial 
que consumó con su pluma una de las más ad- 
mirables transformaciones que registre la vida 
de un pueblo. Núñez proclamó sus ideas a 
los cuatro vientos del espíritu. Una reacción po- 
derosísima se produjo en el seno del mismo par- 
tido liberal. Los opositores se opusieron a la 
transformación proyectada, portodos los medios 
a su alcance. Acudieron a los campos de bata- 
lla, y tras la victoria de las ideas, las espadas 


132 OA DENCIA 


vinieron a confirmar el titánico e inverosímil 
cambio de nuestra vida pública llevada a ci- 
ma por el solitario de El Cabrero. El radicalismo, 
perseguidor y sectario, se desplomó bajo el pe- 
so de sus enormes culpas. La sociedad cristiana 
y civilizada se había puesto de pié para aca- 
bar de una vez con aquella escuela disolvente, 
y en ese día fue cierta, una vez más, la frase 
de Donoso Cortés: 


“El radicalismo prospera donde la sociedad 
destallece”. . | 


El partido conservador no sucumbirá en Co- 
lombia mientras se guíe por sus principios; la 
carencia de éstos es lo que debilita y anonada 
a las agrupaciones. Puede el honorable Sena- 
dor desgañitarse llamando a los socialistas a 
sus banderas: esos no volverán, pues saben a 
qué atenerse en las vísperas de toda elección, 
y están dhora muy próximas las d> Concejales. 


Ideológicamente el liberalismo no puede 
hermanarse con el sacialismo, porque descen- 
diendo aquél, como desciende, de la Revolución 
francesa en cuanto ella tuvo de más crudo en 
materia de individualismo, que tiende a impo- 
nerse en toda actividad pública y en el ejer- 
cicio de todo derecho, es muy poco lo que pue- 
de sacrificar, o mejor, resignar en: manos del Es- 
tado. El hombre teorema, tal como lo concibie- 
ron los enciclopadistas del siglo XVill, se pres- 
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ta muy poco a corolarios que encajen en el cre- 
do socialista. El partido conservador, en cam: 
bio, se halla más cerca de esta causa, pero no 
invita a sus adeptos con promesas falaces. Un 
buen conservador debe estar listo siempre para 
ayudar al proletariado en sus justas reivindica- 
ciones, las que quepan debajo de una bóveda 
sostenida por estas cuatro columnas fundamen- 
tales, base de toda sociedad civilizada: religión, 
patria, principio de autoridad y propiedad pri- 
vada. Proceder de otra suerte equivale a enga: 
far y a perderse uno mismo. Por eso dijo Maura: 

“Los partidos no son marinería, que aguar- 
da en el depósito de un gran puerto, dispuesta, 
a zarpar lo mismo hacia el Ecuador que para el 
Polo; los partidos que no saben hacia dónde van 
-no son dignos de ejercer el poder ni de retener- 
Lo": pu y j 

El honorable Senador Restrepo se irguió 
ayer airado a conminarnos con- el espanto de la 
guerra civil, si no nos allanamos a legislar como 
él nos mande. 


El partido conservador no desea la guerra, 
antes bien, la abomina, pero tampoco la teme. 
Los que hayan visitado un jardín zoológico ha- 
brán observado cómo el león, mientras duerme, 
- levanta incesantemente las orejas en actitud de 
escuchar. Seguramente oye. El león conservador 
también escucha atentamente, aunque parezca 
- que dormita. 
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Al meditar:en la acerbía con que el hono- 


rable Senador Restrepo ha agredido ayer a nues-. 


tra comunidad llamándonos antropófagos, caver- 
_ narios, verdugos, comedores de carne cruda, 
inquisidores, usurpadores, bribones, sanguinarios, 
y no sé cuántas cosas más, lo hacía en tal tono 
de ira y convicción, que nos puso a meditar 
en qué clase de torturas, persecuciones o destie- 
rros le habíamos mellado la existencia los godos 
de Colombia. Y recordé que a partir de la úl- 


tima guerra civil sólo ha recibido atenciones del - 


partido conservador. Y si ha estado lejos de la 
Patria, ello no se debe a ominoso destierro sino 
a misiones de confianza que él ha desempeñado 
a nombre de la República con su competencia 
característica. 


o 


El partido liberal y muchos de sus mejores 
hombres han colaborado en nuestra vida pública 
en los últimos años. Sólo súbitamente desde hace 
unas cuantas horas se olvida todo el reciente 
pasado para descagar sobre ¡nosotros los más 
tremendos golpes. Aquí del Profeta: “Si mi padre 
os azotó con varas, yo os azotaré con escorpio- 
nes”, y esas fueron ayer las cláusulas del honora- 
E Senador sobre las espaldas de los conserva- 

ores. 


Existe en la mezquita cordobesa todo un bos- 
que de columnas marmóreas que. forman el más 
complicado, bello y ordenado laberinto que 
darse puede. En tiempos muy remotos susten- 
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taron cúpulas que albergaban dioses desconoci- 
dos; los cristianos las hicieron servir luégo ante 
el Dios único, y arrebatadas a filo de espada 
por los muslines, vinieron desde Asia y.Africa a 
entronizar las cúpulas de la mezquita convertida 
nuevamente en basílica. Un día Mauricio Barrés, 
al contemplar aquellas columnatas, . exclamó 
sonriendo: "¡Oh cortesanas tendidas o todos los 
dioses vencedores!” | | 


He dicho. 
Sesión del día 19 de agosto de 1925. 


| Puesta en discusión el acta, el Senador Res- 
.trepo pidió la palabra: | : 


He pedido la palabra, señor Presidente, 
para blico la interpelación que hice ayer 
acerca del acta; porque yo no quise significar 
ninguna clase de observaciones respecto del 
señor Presidente de la corporación, a quien 
dignamente ha reemplazado el honorable Sena: 
dor José Jesús García, y porque yo quería, 
ante todo, hacer presente a mis honorables cole- 
gas liberales que el procedimiento del Senador 
. que presidía la sesión de ayer, obedecía a un 
plan con los conservadores, para el efecto de 
ue pudiera hablar en primer término el Sena- 
or Valencia, impidiendoseme el uso de la 
palabra, desde luégo que yo habia quedado 
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con derecho a ella en la sesión Anterior. Á 

esar de que en la sesión a que me refiero yo 
habla quedado con derecho al uso de la palabra, 
“y a pesar de que esa sesión se levantó “antes 
de cumplirse el tiempo señalado por el Regla- 
«mento, dejé pasar las cosas como se presentaban 
por no mortificar a mi copartidario; pero supe 
luego que se ocurrió a un subterfugio para 
poder decir que la discusión estaba muerta, 
porque se refería a puntos relacionados con el 
incidente que ocasionó el cambio de orden del 
dia, y que por consiguiente yo había perdido 
el derecho al uso de la palabra continuando 
mi discurso comenzado en la sesión de antes 
de ayer. Hago constar esto ahora, porque 
conviene conocer a los amigos, y mucho más 
a los enemigos. 


'- Celebro muy siceramente que esté ocupan- 
-do la Presidencia de la corporación en este nue- 
vo período el honorable Senador García, quien 
es un franco adversario y quien por esta mis- 
ma circunstancia merece las mayores conside- 
raciones de respeto, que no se podrían merecer 
aquellos otros individuos de procederes solapa- 
dos y que aparentan lo que no son y lo que 
nosienten. Mi actitud al decir a algunos de los 
honorables Senadores de la minoría la conve- 
niencia de proceder independientemente, en la 
elección para nuevos dignatarios, es explicable 
por los motivos que acabo de expresar. Yo pu-. 
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de saber que el autor del plan para impecir 
que yo continuara mi discurso y para que 


pudiera hacer uso de la palabra el Senador. 


Valencia, fue el Vicepresidente, doctor Alvarez 
Durán, quien como soi-dissant liberal se pres- 
tó al subterfugio con los miembros de la mayo- 
ría conservadora... Voy a aprovechar la ocasión 
de estar en este momento en el uso de la palabra, 
señor Presidente, porque estoy informado de que 
sigue el plan para no dejarme hablar en la 
sesión de hoy, y para poder así entrar de lleno 
la mayoría a la cerradura del debate sobre la 
pena de muerte. 


El Presidente — La Presidencia se permite 
hacerle esta explicación al honorable Senador 
Restrepo: sí, como dice Su Señoría, hay un plan 
para no permitir que continúe en el uso de la 
palabra, tal suceso ha sido sin permiso y sin 
intervención en absoluto de la Presidencia que 
tengo el honor de integrar. La Presidencia 
declara franca y terminantemente desde ahora, 
que en cuanto se someta a discusión el proyec- 
to de ley sobre la reforma constitucional, no 
tiene inconveniente para cederle la palabra al 
honorable Senador o 


El honorable Senador Alvarez Durán pidió 
la palabra y dijo: 


Señor Presidente: con todo -el respeto que 
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me merecen los años, los merecimientos, el ta- 
lento y todo cuanto distingue al honorable Se- 
nador Restrepo, necesito rectificar algunos con- 
ceptos que acaba de emitir mi distinguido ¡cole- 
ga, y vengo a protestar cóntra las frases que ha 
lanzado al aseverar que, en mi condición de Vi: 
cepresidente del Sanado, había entrado en com- 
promisos con la mayoría conservadora para 
impedirle que hiciera uso de la palabra en la 


sesión de ayer el honorable Senador Restrepo. - 


Ocupaba yo la Presidencia de la corporación, y 
bien sabia que no podía hacer otra cosa que el 
cederle la palabra en primer término al honora- 
ble Senador Valencia, quien la pidió oportuna- 
mente, porque la Presidencia tenía que ceñirse 
estrictamente al Reglamento. Me explicaré me- 
jor: al leerse el acta, el señor Secretario terminó 
su lectura, y expresó que el Senador Restrepo 
había quedado con derecho al uso de la pala- 
bra, lo cual no fue exacto. En esa sesión, la Pre- 
sidencia no dijo que el honorable Senador Res- 
trepo quedaba con ese derecho. Por otra parte, 
no es cierto que no estuviera cumplido el tiem- 
po reglamentario para cerrar aquella sesión, 
ues habían transcurrido ya cuatro horas, con- 
orme lo dispone el Reglamento, además, observó 
la Presidencia que ya el orador daba muestras 
de estar casi agotado, y por esto resolvió cerrar 
la sesión. Además, la Presidencia consideró que 
habiendo expirado la sesión, quedaba muerta la 
proposición alrededor de la cual había: estado 


) 
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en uso de la palabra el Senador Restrepo. Estas 


fueron las razones para concederle ¿la palabra 


en la sesión siguiente al honorable Senador Va- 
lencia. : 


Yo no me explico, señor Presidente, la acti: 
tud del honorable Senador Restrepo para con un 
individuo que siempre se ha mostrado con el 
mayor respeto y consideración para con tan 
distinguido' colega. Me explico sí, que el hono- 
rable Senador, por su carácter fuerte y recio y 
por suedad avanzada, quiere, sin duda, hacer 
el domine y mandar el ejercicio del partido libe- 
ral en la minoría que concurre a esta alta cor- 
poración. El debido respeto que todos le protesa- 
mos y las consideraciones de todo género que 
siempre le hemos venido manifestando, sin du- 


da han dado margen para que haga la increpa- 


ción que acaba de hacer. En cuanto al dictado 
de soi-dissant liberal, le diré yo que no tengo 


una página - tan brillante '. en. la' “vitA 


da pública de Colombia como la del honorable 
Senador, no tengo todavía su edad, ni su ac- 
tuación, ni todos los títulos que lo distinguen, 


pero si declaro francamente que he procurado : 


servir al partido liberal en las actuaciones que 
me ha señalado, con la lealtad y patriotismo 
que se deben a esas distinciones. Si no he presta- 
do tántos servicios al partido como a: ha pres- 
tado el honorableSenador, en cambio sí puedo 
decir yo que más bién al Senador Restrepo sí le 
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cabe esa frase, esa palabra de soi-dissant, por- 
que él si estuvo al servicio de regímenes que na- 
da tuvieron de liberales. El Senador Restrepo 
prestó todo su apoyo a regímenes conservadores, 
actitud que en mi vida jamás he asumido yo. 


Por esto yo tengo que decirle al honorable 
Senador Restrepo otra frase: "Al revés me calzo 
las botas”. 


El honorable Senador Rengifo pidió la pala- 
bra y dijo: 


Señor Presidente: he pedido la palabra pa- 
ra decir que es absolutamente inexacto que no- 
sotros los miembros de la mayoría hayamns te- 
nido plan alguno para impedir que el honorable 
Senador Restrepo haga uso de la palabra. Te- 
niamos más bien el plan de que en el deseo 
que ha manifestado el honorable Senador para 
pronurciar su discurso, pidiéramos sesión perma- 
nente a fin de que pudiera expresar todos sus 
pensamientos y todas sus relaciones históricas 
y políticas que tuviera a bien. La mayoría, ho- 
norable Senador Restrepo, no les tiene temor al- 
guno a los discursos brillantísimos de Su Seño- 
ría, porque la misma exageración de :suspala- 
- bras y las inexactitudes que pronuncia, le «qui- 
tan todo el mérito que él quiere darles. Actual- 
mente se nos acaba de dar una prueba de esto: 
en pleno Senado acaba de atreverse el honora- 
ble Senador Restrepo a excomulgarde la comu- 
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nidad a que pertenece, al muy distinguido y ho- 
norable Sonar Alvarez Durán, y un jefe libe- 
ral que se atreve a;lanzar tal increpación contra 
su distinguido correligionario, ¿qué no podrá de- 
cir y qué no podrá hacer contra los miembros 
del partido conservador? No está bien, honora- 
ble Senador, que venga Su Señoría a afirmar 
conceptos anticipados de planes que no han ha- 
bido, ni tampoco que venga a decir en el tono 
levantado, como lo sabe hacer, que los conserva- 
dores somos antropófagos. En esta cuestión tan 
importante que se debaten los argumentos, y to- 
dos los puntos que se traigan a la discusión 
deben estar sometidos estrictamente a la his 
toria, a la verdad histórica. 


En discusión para primer debate el proyec- 
to de reforma constitucional, el honorable Sena- 
dor Restrepo dijo: 


Sañor Presidente: es mi primera palabra en 
este día, decir a los ciudadanos que ocupan 
las barras del Senado, y particularmente a mis 
amigos, que se sirvan guardar la mayor com- 
postura, porque aquí no se trata de un pugila- 
to, ni deuna exhibición para :¿hacer algazara; 
se trata de una cuestión muy grave, y es preciso 
tener una actitud serena y digna, como compe- 
te a ciudadanos libras, ante el Senado de la 
República. Los cargos históricos que yo hago a 
los partidos, y principalmente al partido conser- 
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vador, están respaldados con toda una documen: 
tación precisa y seria y yo me mantuve, al 
formularlos en mi discurso anterior, en la región 
de lo abstracto impersonal. 


La discusión sobre tan impertinente asunto 
no ha sido por mi culpa llevada al terreno de 
las personalidades, En mi primer discurso yo es- 
tuve en el terreno de la más estricta lógica, y 
mis palabras únicamente se han ajustado a la his- 
toria, a la doctrina, a la filosofía. Fue al día si- 
guiente de mis palabras cuando el señor Senador 
Rengifo pronunció las suyas sacando la discusión 


a un terreno personal. Al hablar aquí de lo ocurrido - 


en el Municipio de Tenerife y el paso por allí del 
oleoducto, mereferí yo a los procedimientos lleva- 
dos a cabo por los pobladores de aquel lugar, e 
hice algunas observaciones sobre el tinterillaje y 
las dos razas en presencia, la anglosajona y la 
española, y entonces fue cuando se me lanzó 
airadísimo el señor Senador Rengifo, hablando 
de la apología de Roosevelt y se vino contra mi 
sin tocar en ese debate desconcertante el punto 


cardinal de la pena de muerte. su colega, el 
senador Valencia, hizo lo mismo al pronunciar 


un discurso estupendo, como él los sabe hacer, 
filosófico, elegante, político, lleno de imágenes 
literarias, y se vino contra mí también, como si 


mis palabras las hubiera pronunciado contra su 


persona. Mi viejo amigo de otros tiempos, el 
distinguido parlamentario, el dulce cantor, el ele- 
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vado político, no fue feliz al pronunciar su 
desgraciado discurso de la sesión de ayer. 


- Mi viejo amigo de tántas distinciones, ya no 
volverá a ser amigo mío; de hoy más le retiro 
mi aprecio. Soy yo quien pierde úna antigua y 
nobilísima amistad, pero los deberes públicos así 
lo exigen, porque hay ofensas de una agresi- 
vidad felina y rapante que no puede perdonar- 
se. De nuevo les advierto, no a mis amigos, sino 
a los adversarios míos que ocupan las barras 
de este Senado, que pueden hacer todas las 
manifestaciones hostiles, toda la algarabía que 
quieran al escuchar mis palabras, y a mis amigos 
les reitero, para que no se vean expulsados de 
las barras, se sirvan guardar la mayor compos- 
tura. 


En lo que hace a la discusión de estos asun- 
tos, en nada se alterará mi disposición moral ni 
mental. Yo soy, señor Pesidente, y puedo decirlo 
hoy como el viejo Thiers, un viejo paraguas 
sobre el cual han caído ya muchas lluvias, mu- 
chos pedriscos, muchos vendavales terribles; pe- 
ro jamás habían caído sobre mí, ni cuando me 
insultaron los más avezados plumarios que he 
encontrado en todos los. caminos de mi vida, tan- 
tos dicterios y embustes como los que me ha 
regalado el versátil Valecia, que ha recogido 
hasta miserias abyectas delas mal llamadas jor- 
nadas de marzo, que me obligan a detenerme 
en esas minucias para restablecer los hechos. 


de 
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En las tales jornadas yo no abandoné mi puesto 
en la Asamblea, y crucé calles plazas en 
comisiones de la corporación. Todas las otras 
consejas que han venido a contar aquí, que no 
ueden ser historias, son palabras absolutamente 
alsas. Estuve yo en la Asamblea Legislativa 
hasta cuando se terminó una de esas sesiones 
que suelen hacer época en los anales de la vi: 
da pública. Sali yo al terminarse esa sesión, por 
medio de las turbas, con dirección al hotel Us- 
cátegui; los tumultos que habían formado y las 
griterías y amenazas me fueron indiferentes; to- 
do lo que estaba pasando entre la muchedum:- 
bre era desconcertante aun para los más valien- 
tes. Se me perseguía, y pasadas algunas horas 
cuando ya estaba con amigos en aquel hotel, su 
propietario, don Manuel Uscátegui, se me acer: 
co y me dijo: “Doctor, hágame el favor de de- 
socuparme mi hotel, porque todas estas. turbas 
me perjudican, y estoy en inminente peligro de 
sufrir pérdidas sin que haya dado yo motivo 
alguno". Entonces don Pedro Jaramillo, que es- 
taba allí, se acercó, y muy amablemente, con 
la caballerosidad que lo distingue, me encare- 
ció que lo acompañara a su casa. Don Pedro 
pidió un vehículo, y en seguida nos fuimos los 
dos juntos. De esa manera le dimos gusto al due- 
ño del hotel. Las turbas continuaban embrave- 
cidas. Sin embargo, todo pasó sin que hubieran 
logrado sus intentos asesinos. Al otro día yo 
recorrí las calles de la ciudad sin encontrar al: 
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” ma viviente: no había ni siquiera a quien pres- 
tarle la candela para encender un cigarro. El 
General Reyes había metido a la cárcel a unos 
cuantos agitadores que se habían tomado unos 
tantos alcoholes en:los clubes y en las cantinas. . 
A uno de ellos, que estaba muy exaltado, 
mi querido pariente Jacobito Restrepo, lo es- 
_condí en mi casa. Yo no soy valiente ni tengo 
pujos de ello, honorables Senadores, pero en 
todo caso, nunca me ha faltado el ánimo firme 
para hacer acto de presencia en todas las si- 
tuaciones. En | 


Desde cuando vine a la vida he sido libe- 
ral. Me separé de la Regeneración, no quise 
acompañar al doctor Núñez cuando mostró su 
cambio. Y entró en materia refiriéndose a los 
cargos babosos del Senador Valencia, lavándo- 
me de ellos limpiamente y abrumándolo a mi 
turno con los que yo le voy a hacer. Creo, se- 
hor Presidente, que mi vida de liberal ha sido en 
todo tiempo correcta, de lealtad inalterable, para 
con el partido, de lealtad absoluta, como siempre 
lo ha sido. No debería hablar de estas cosas, 
pero sí importa que los que se ocupan en- mi 
biografía, como ha dicho el poeta Valencia, co- 
“-nozcan algunos puntos que puedan importarles. 
- Conviene refrescar algunos antecedentes. Yo na- 

-cí en un hogar liberal. Mis antepasados todos 
fueron liberales. Desde don Pedro  Restre- 
po, el prócer ilustre que entró a la facción in- 
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dependientina con sus dos hijos apenas adultos 
y venticinco esclavos, todos mis abuelos, todos 
mis progenitores, todos los miembros de mi fa- 
milia, han sido liberales. Mi madre y toda la fa- 
.milia femenina, muy piadosas y rezanderas, pe- 
ro ni bastardas ni afines de la Beltraneja. To- 
dos los míos fueron liberales; de manera que yo 
nací liberal. Mi padre, ya avanzada su edad, 
fue un buen filósofo muy, amigo de ornar su bi- 
blioteca de obras sabias, como ¿as del viejo de Lo- 
martine, Genio del Cristianismo, de Chateau- 
briand, El Expósito. algunas obras del genio de 
Voltaire y muchas más de verdadera importan- 
cia filosófica. Yo, enla escuela, al lado del ca- 
tón de San Casiano, ya leía a Voltaire, de ma- 
nera que casi instintivamente no fui afecto a 
las doctrinas que mós aparentan seguirlos con- 
servadores. No digo que fuera católico, porque 
-— diría una mentira, y porque yo siempre he es- 
tado convencido de que los conservadores de - 
pensamiento tampoco son católicos. Todos los 
conservadores ilustres son ateos. No, señor Pre- 
sidente, no son católicos, son clericales  farisai- 
cos, porque no han acomodado sus acciones y 
sus programas a esas doctrinas, sino que han 
entrado en contubernio con el clero para alcan- 
zar todos sus fines terrenales. De esa manera han: 
logrado sostener su usurpada hegemonía. 


En Antioquia gobernaba el partido con- 
servador cuando yo nací, pero las doctrinas li- 
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berales siempre se profesaron en el seno de mí 
familia. En la guerra del 60, Antioquia conser- 
“vadora sucumbió con Giraldo en Santa Bárba- 
.ra de Cartago. | 


Don Marcelino Vélez figuró entonces con 
brillo y valor reconocidos. Rionegro fue la ciu- 
dad escogida luégo que se terminaron aquellas 
contiendas, para verificar la Convención del 63. 
- Gobernaba, al año siguiente, el señor doctor Ma- 
nuel Murillo Toro, ese Presidente de la Repúbli- 
ca que el Senador Valencia nos ha presentado 
aquí como un traidor. El doctor Murillo Toro habia 
reconocido el Gobierno conservador del doctor 
Berrío, como reconoció luego otros Gobiernos 
conservadores en el Estado del Magdalena y 
en el Tolima y en Cundinamarca, porque ese 
eminente Magistrado quiso que todos los parti- 
dos coexistieran en el poder y disfrutaran de 
todos sus derechos. El doctor Murillo no fue el 
traidor político que ha calumniado aqui el 5Se- 
nador Valencia. Yo vine a los estudios acadé- 
micos a la Universidad de Medellín cuando era 
Rector de ella un eminente sacerdote, el doctor 
Gómez Angel, y vine desde luego con mis i- 
-deas ya firmes a sostener en todo campo los 
principios liberales, y pude luego presenciar la 
- evolución de los partidos. El doctor Murillo, a 
quien le hacían el cargo los liberales de que 
mos había entregado, de que había entregado 
el mando a los conservadores, no había hecho 
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otra cosa, en fuerza de las circunstancias, que 
proceder conforme a sus sentimientos honrados, 
y para 1.876-77, en la guerra de aquellos años, 
el mismo Murillo y la mayoría del Congreso, 
que eran radicales, quisieron volver a entregar- 
nos a los conservadores, pactando con ellos; pe- 
ro el General Trujillo había precipitado el mo- 
vimiento del 5 de abril tomando a Manizales, 
con lo que vino la división funesta entre radí- 
cales e independientes, y como consecuencia 
de ella la caída del: partido liberal. Yo fui des- 
de entonces trujillista, y por consecuencia lógi- 
ca, clara y precisa, hube de ser luego nuñista. 
Había sido derrotado el doctor Núñez en 1.875 
por muchos de los liberales con el concurso de los 
conservadores, que fueron más que felones; así lo 
- decia y así los calificaba el doctor Núñez, por- 
que con los votos de los señores conservadores 
lo vencieron. El doctor Núñez, que estaba en 
esta capital entonces, resolvió partir para la 
Costa, y fue luego Gobernador del Estado de 
- Bolívar. Eran enemigos de Núñez el Guzmán 
Verde, como llamaban al doctor Murillo, y mu- 
chos otros ciudadanos que figuraban en primera 
línea en las cuestiones públicas. Yo me ufana- 
ba, con toda la estudiantina, de seguir al hom- 
bre que había hecho tántas obras de aliento, 
al filósofo del Que sais-je?, al hombre que había 
dicho que el cerebro secreta pensamiento co- 
mo la caña miel, es decir, un materialista pro- 
fundo, que con su ciencia económica y con 
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sus vastos conocimientos despejó tantos proble- 
mas, ese hombre era el liberal irrevocable, y 
digo esto porque el Senador Valencia me hizo 
el cargo de que yo había sido nuñista. 


Pues ¿cómo no haberlo sido? El doctor Nú- 
ñez es la historia política de Colombia, de es- 
tos cuarenta años que han pasado. Fui nuñista, 
amigo personal de Núñez y, aún más, fui has- 
ta reo de haber proclamado aquí, en casa de 
Higinio Cualla, quién aún vive, y no me deja- 
rá mentir en esta afirmación, de haber procla- 
mado, digo, la candidatura del doctor Núñez 
en el año 79, para ejercer la Presidencia de la 
República, cuando presidía el Gobierno el Ge- 
neral Trujillo. Por entonces se le habían descu- 
bierto al doctor Núñez ciertas añagazas godas, 
y el General Trujillo y el doctor Camacho Rol- 
dán comenzaron a vacilar. Yo había sido ami- 
go del doctor Núñez, y lo fueron también y fue- 
ron sus partidarios el doctor Zaldúa, el doctor 
Teodoro Valenzuela y tantos hombres impor- 
tantes de aquella época. Sabíamos hasta sus in- 
timidades personales y conocíamos de sus cues: 
tiones maritales, que lo alejaban de Roma por 
modo irreconciliable. Era yo. estudiante de la 
Universidad Nacional y recitaba el ¿Que sais-je? 
y me empapaba en las actuaciones de aquel 
liberal con una fe ciega, y entonces se adop- 
tó la candidatura de Núñez, con la algarada 
que armamos los estudiantes, porque los estudian- 
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tes han sido y son siempre una fuerza. respeta- 
ble, son la vanguardia de las ideas y de las 


luchas en todas las latitudes. Desde entonces tu- ' 


* ve yo el honor de ser introducido en las rela- 
ciones del doctor Núñez; pero yo, que nunca he 
sido palaciego; yo que nunca he uscada pro- 
tectores, señor doctor Valencia, y porque recuer- 
do que en esa época estábamos en presencia 
de aquel filósofo, cuyas ideas nos seducían, fui 
partidario de aquel hombre por esas ideas; no fui 
su alzafuelles ni su turiferario, como otros han 
sido tirabeques de otros que valían mucho me- 
nos que Núñez. Un sofista de la antigúedad, 
cuenta Gibbon, no quiso ir a Roma llamado por 
el Emperador para colmarlo de favores. Yo he 
tratado de imitar a ese filósofo. Yo, señor 'Pre- 
sidente, desde muy muchacho, tuve siempre in- 
dependencia personal, un criterio propio mío, no 
busqué protectores ni los necesité jamás; fui da- 
do a las letras; a las lecturas, amante de la lite- 
ratura, de la poesía, de los estudios filosóficos, 
amigo de la poesía, no de la poesía de ahora, 

orque todo cambia, aunque el poeta Valencia 
va dicho que Ni Rey ni Roque, un poema mío, 
“merece todos los aplausos, todas las alabanzas; 


pero no sé porqué lo ha dicho, porque esa poe- 
sía es atea. ] ' 


| El honorable Senador Valencia — Esa poe- 
sía la acepté como se han aceptado las leyen- 


das de los príncipes paganos, la acepté por su 
forma, como una poesia pagana. 
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El honorable Senador Restrepo — No creía 
yo que tuviera esos remilgos el Senador Valen- 
cia, al aceptar las poesías de un viejo bardo. 
Desde muy joven (tendré que dejar a un lado 
las modestias) obtuve fama de orador diserto 
y galano y de poeta de alto numen, que des- 
de la Universidad de Antioquia fui aclamado 
y subido a firmes pináculos. Siempre he mira- 
do y lo he proclamado así, a todos esos pode- 
rosos que ocupan cargos elevados, con la indi- 
ferencia que acostumbro, y los he mirado asi, 
porque siempre los he visto que suben, se en- 
vanecen y luego caen a confundirse con la: 
masa popular, y no queda de ellos sino lo poco 
que tengan del oro fino de sus conciencias. 
Ásí es que yo no he sido palaciego, ni he 
sido protegido de nadie. Tuve, como ya dije, 
relaciones con el doctor Núñez, y fui muy su 
amigo. Todo esto lo cuento yo mismo en un li- 
bro que se llama Cuestiones Colombianas, del 
cual, algunas partes tengo que tocar en esta 
larga disertación de meses y de semestres, si 
vosotros no me abrumáis con la fuerza del nú- 
mero, como ya lo anunciaba ayer el Senador 
Rengifo, diciendo que el Senado se declararía 
suficientemente ilustrado para votar en tropel 
y a ojo cerrado. Y entonces sí, cuando ya el 
tropel de caballos famosos entren por este Se- 
nado, en lugar de los Senadores, cuando esos 
caballos del Negro Primero vengan atropellán- 
dolo todo, entonces nosotros, los liberales, nos 
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separaremos de la corporación. La República es 
ancha. Pasad, diremos, para que entren los ca- 
ballos.... Cuando concluí los estudios de Juris- 
prudencia, me fui para Antioquia a luchar allá 
por el partido liberal, y entonces fue cuando 
me cupo la suerte de conocer la opinión de los 
señores conservadores respecto de las actuacio- 
nes del doctor Núñez. Poco tiempo después fui 
a Cartagena en noviembre de 1.880, y me tocó 
estar allí para las fiestas del 11 de aquel mes. Me 
puse al habla con el doctor Núñez cuando ya se 
adivinaba su propósito de dictadura. Ya había 
dictado uno de esos decretos prohibitivos sobre 
armas y municiones para que no se permitiera 
que fueran conducidos esos elementos a algu- 
nos Estados. En Antioquia presidía el Gobierno 
el doctor Restrepo Uribe, mi pariente y amigo, 
cuando me dijeron: tienes que ir a Cartagena 
en gestiones para obtener las armas necesarias 
a fin de afirmar el Gobierno de aquel Estado; 
y fui a Cartagena, tuve mis conferencias con 
el doctor Núñez, quien, en lo referente al de- 
creto prohibitivo, me dijo que ese decreto no 
lo había dictado sino contra el León del Norte, 
contra el General Wilches. Lleve usted sus ar- 
mas para Antioquia, doctor Restrepo, me dijo el 
doctor Núñez, y lleve dos batallones que le voy 
a dar aquí, porque es necesario prevenirse pa- 
ra ir contra esos godos rebeldes. Entonces yo 
no sabía todo el rencor que Núñez les iba: 
ba a los conservadores antioqueños, que en 
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1.875 lo: pospusieron a «su rival el doctor "Parra. 
Por eso, cuando fueron a: convidarlo para la 
guerra pseudo-religiosa de 76 y 77, les respon- 
dió con sarcasmo que él no se embarcaba en 
nave de la cual se temía que se fuera a pique. 
Siempre ha habido muchos hombres que se a- 
puntan a la carta en puertas y se van al sol 
que más calienta. El doctor Núñez también era 
uno de esos hombres.... 
: | 


Ahora, el partido liberal, hoy por hoy, na- 
da tiene que dar: este partido va recibiendo 
golpes tras de golpes en un proceso ya largo, 
y por esto hay muchos badulaques que aban- 
donan su credo y siguen aquellos ejemplos no- 
civos de ciertas gentes que van rodando por 
ahí al sol que más alumbre. Gran parte de la 
correspondencia política de Núñez la publicó 
ya el doctor Diego Mendoza, y es suficiente- 
mente conocida. Cuando Núñez aparece más 
liberal y más federalista, hecha fuego, como el 
toro de Falaris, por las narices. ¡Como cayó 
Núñez con su evolución de 1885! Antioquia me 
hizo el honor de nombrarme por primera vez 
representante al Congreso, y por entonces sur- 
gió la evolución de Otálora, cuando los radi- 
cales quisieron prorrogarle los poderes a ese 
Presidente. Aquí, en este lugar, me parece que 
era donde se reunía por aquel entonces la Cá- 
mara baja, y aquí tronaba yo cuando tenía to- 
do mi vigor, cuando apenas mi edad era de 
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veinticinco años. Entonces no era este que hoy 
se atreven, con torpe osadía, a pintar como me 
intan los mozuelos idiotas de El Nuevo Tiempo. 
toas no era este viejo decrépito y senil co- 
mo me califican los adversarios talvez despavo- 
ridos; era unjoven muy vigoroso y resuelto a 
afrontar toda lucha; con todo ese vigor de ju- 
ventud, de entereza y de sinceridad, defendí 
la constitución en la Cámara, y ataqué ruda y 
tenazmente a Otálora. Cual sería mi conducta 
en aquella época, cuando después el doctor Nú- 
ñez, en un artículo que ha recogido la historia 
en ese sentón de patrañas llamado La Reforma 
Política figuramos como el inolvidable Antonio 
José Restrepo, junto con otros miembros de la 
Cámara que asumieron valerosas actitudes; un 
Belisario Gutiérrez yun Marcel Rodríguez, y 
tengo que detenerme en todas estas referencias, 
orque me conviene contestar:«al discurso del. 
Senador Valencia, quien me ha pintado a mí 
como a una de las columnas marmóreas en la 
imperial Córdoba, que vio, sin duda, el Sena- 
dor Valencia, con los anteojos al revés, como las 
vio el literatillo Barrés, que es hoy proclamado 
maestro de muchos que necesitan volver a la 
escuela. Ese señor levantó un falso testimonio 
a esas columnas, porque no son como él dice, 
las columnas que sirvieron en otro templo que 
la historia haya conocido. Nó, esas columnas 
están sirviendo allí de .objeto de admiración 
del mundo, pero la sundez de los godos anti- 
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guos metió entre la gran mezquíta una iglesia 
católica. Todos los hombres verdaderamente a: 
mantes del artes, que viajan por el Viejo Con- 
tinente, van allá a visitar las columnas para 
conocer y admirar aquel inmenso monumento 
que dejaron allí y en toda España las ciencias 
y las artes arábigas, como nos lo ¡cuenta su 
gran historiador Conde. Que se venga a decir 
aquí que esas columnas les han servido a todos 
los dioses, falso. Esas pobres columnas no le han 
servido sino al templo que sostuvieron en su 
época y al dios que inspiró su grandiosa arqui- 
tectura. Y compararme a mí con una de ellas 
para decir que yo les he servido a todos los 
regímenes, eso, eso es todavía más falso: Vamos 
a ver quién ha necesitado de protectores para 
medrar, y quién es aquel que lleva la vida po- 
bre que yo llevo, pero a pura muñeca, digna y 
honrada. Se ha citado la autoridad del doctor 
José María Samper para lanzarme increpaciones, 
pero debo decir que el doctor Samper no tenía 
autoridad, porque había sido una veleta en po- 
lítica, un día era una cosa y al día siguiente 
otra. Era que el doctor Samper había perdido 
por completo su seriedad cuando profesó las i- 
deas místicas; eso sí, siempre tuvo sus manos 
puras, era un hombre eminente, abierto y fran- 
co, pero picado de la cucaracha religiosa, y por 
eso se salió de las normas del partido liberal, 
renegó de sus libros, delas obras que había pu- 
“blicado, y en materia de ideas se anuló por 
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completo. Cuando lo tuve de compañero en las 
Cámaras, le gritaban desde la barra: “Godo pa- 
sado”. Si fue leal compañero del doctor Núñez 
el doctor Samper, es necesario reconocerle tam- 
bién sus méritos, su talento, y su probidad; a- 
quí en una de las curules de este Senado se 
sienta hoy un sobrino suyo muy distinguido, 
el honorable Senador Samper Uribe. Por aque- 
lla época mi residencia “estaba en la antigua 
Rosa Blanca, allí pagaba mi hospedaje al Ge- 
neral Emilio Murillo y allí estaban también mis 
amigos Luis Correa, Belisario Gutiérrez y otros, 
y al borde de mi cama llegaba el General Ju- 
lián Trujillo a decirme estas palabras: "Vengo 
a suplicarle en nombre de su padre, el ancia- 
no liberal de tanta experiencia y que jamás a 
fHlaqueado, que abandone esa causa en que us- 
ted está; sepa que el doctor Núñez nos traicio- 
na, y si esto sucede, no quedará piedra sobre 
piedra”. Entonces le contesté: “Siento mucho 
porque creo que son ustedes los que están equi- 
vocados, y poco tiempo después se me habla- 
ba de que el doctor Otálora necesitaba enviar 
inmediatamente un representante diplomático a 
Italia, a la Corte del famoso Humberto. En ese 
tiempo no era yo un modelo de juicio; solía a- 
sistir a festejos y clubes, allí también concurrian 
hombres de la talla de un Carlos Holguín. Se 
me ofreció el cargo diplomático diciéndome que 
me anticiparían dos años de sueldo y los viá- 
ticos; pero mi contestación fue negativa, pues 
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mi deber estaba en continuar en mi puesto pa- 
ra sostener la candidatura que habíamos lanza- 
do y que yo firmé, no con la pluma de águila 
que fue a buscar el Senador Valencia para fir: 
mar la candidatura presidencial del señor Suá- 
rez, que a los pocos días traicionó proclaman- 
do su propia candidatural! Yo firmé la candida- 
tura de Núñez, no con pluma de águila sino 
con una de esas plumas de acero número* 303, 
Podría dar muchos nombres que los tengo en 
mi memoria, pero no quiero para no extender- 
me en puntos secundarios. 


Este carácter mío, tan mandón, como dice 
e: Senador Alvarez, ha tenido por lo menos 'el 
mérito de la sinceridad para proceder en servi: 
- cio del partido liberal. Por esto ayer me permi: 
tí decir a mis compañeros liberales que no vo- 
táramos por nuestro ilustre Presidente García, 
porque había razones para ello, y no votamos. 


Asistía a la Cámara de Representantes, en 
la época a que ya me he referido, cuando aquí 
en las gradas del Capitolio, que en esé entonces 
eran muy diferentes, se. me acercó Carlitos 
Otálora, y me dijo: “hombre, Restrepo, supongo 
que tú no tengas inconveniente en hablar con 
mi padre, quien tiene el más: vivo deseo de 
conversar contigo”. Yo le contesté a mi amigo: 
nó, estoy a tus órdenes para ir a visitar a tu 
señor padre cuando lo quiera. Fui al Palacio 
presidencial, y creí que se trataba de alguna 
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comisión, pero no fue así; en la audiencia que 
tuve, me dijo el señor Presidente: usted es un 
joven así y asao, y yo quiero contribuir al mayor 
brillo de su carrera y al mayor desarrollo de 
su inteligencia; al mejor provecho de sus buenas 
facultades, y he resuelto nombrarlo a usted Cónsul 
en El Havre o Ministro Diplomático en el Brasil, 
y en ese sentido he dado órdenes a mi Ministro 
de Relaciones Exteriores, doctor Antonio Roldán 
para que extienda el nombramiento que usted 
elija”; yo le contesté: “señor Presidente, me 
honra con la confianza que deposita en mí para 
desempeñar esos cargos, pero le declaro que 
no estoy suficientemente preparado para asu: 
mirlos, y en todo caso no podría aceptar nin: 
guno de esos nombramientos antes de, que 
trascurran los dos años de mi período de a 
presentante”. “Está muy bien, me dijo el Presi- 
dente, pero cuente usted con mi palabra de que 
del lo. de enero en adelante, yo lo nombro a 
usted”. Yo comprendí que el Presidente Otálora 


no podía hacer ninguno de esos nombramientos : 


después de cierto tiempo, porque venía Aa 
ocupar la Presidencia luégo el doctor Rafael 
Núñez, que era ya Presidente electo de la 
República, y no le faltaban sino tres o cuatro 
meses paa ocupar el elevado puesto, y compren- 
día, además, que el doctor Núñez podría tener 
ya esos puestos comprometidos, porque todbs 
sabemos lo que ocurre en casos de esta  natu- 
raleza, que el Presidente que está por salir, 
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tiene poco y casi nada qué ofrecer, y el que 
está por entrar, necesariamente tiene sus planes. 
Hoy mismo, por ahí vemos en los periódicos . 
alusiones al doctor Abadía Méndez a quien 
también han calumniado, pues el doctor Abadía 
jamás se ha distinguido como un intrigante, y 
ya se dice que los proyectados empréstitos 

propuestos por el Gobierno Ospina, no se deben 
aprobar en las Cámaras, porque entonces no le 
quedaría al Presidente entrante ese gran recurso 
“para iniciar su Administración. 


Era pues amigo y sostén de la candidatura 
- de Núñez, de quien eran amigos muchos hombres 
“importantes, como no lo eran, sino más bien sus 
adversarios terribles, don Sergio Arboleda y 'el 
doctor Mariano Ospina, conservadores que 
nunca tragaron a Núñez. Por fin me decidí por 
aceptar el cargo en Europa, toda vez que en el 
Brasil no podría alcanzar la realización de mis 
aspiraciones para conocer los pueblos más. 
civilizados. Núñez, a quien escribí, por si ya 
tenía comprometido ese puesto, me contestó mil 
alabanzas y hasta me ofrecía novia de su. 
excelente familia. 


Estaba desempeñando aquel puesto cuando 
ocurrió la traición de Núñez. Aquí quiero decirlo 
muy alto, para que el Senador Valencia lo 
tenga en cuenta, que yo no me he apuntado 
jamás a la carta del sol triunfante. Inmediata- 
mente que tuve conocimiento de la evolución 
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llevada a cabo por Núñez, le escribi más de 
cuatro cartas increpándole su traición miserable, 
Mis cartas no fueron contestadas, pero sí surtieron - 
el efecto que deseaba. 


Terminada la revolución de ese entonces, 
nombraron quien me reemplazara, removiendo- 
me a mi silenciosamente, y entonces me vine 
al país y fundé un periódico aquí en Bogota, 
periódico que tengo aquí en mi mesa y que 
titulé El Sagitario. Antes había fundado otro 
periódico, La Siesta. El Sagitario fue una hoja 
que se vendió aquí en los portales de la Plaza 
de Bolívar, con gran solicitud, pues la venta 
pasaba de 3.000 ejemplares, pero únicamente 
alcanzó a publicarse hasta el número 7; y a 
propósito, recordaba yo lo que les pasó a Es- 
pronceda y a otros amigos de Madrid, que les 
suspendieron su periódico El Siglo, precisamente 
en el número 14, como a Juan de D. Uribe y 
a mí La Siesta literaria. En El Sagitario libré yo 
arduas campañas, y principalmente esta de la 
pena de muerte. Y pido que tengan paciencia 
los honorables Senadores para escucharme, por- 
que pesan sobre mi cargos que si no son de 
improbidad, sí lo son de pancismo. El Sagitario lo 
vendía aquí a un real cada ejemplar, lo que 
hoy equivale a diez centavos. Veamos lo que 
decía uno de estos números con respecto a to- 
das esas actuaciones administrativas y a todas 
estas cuestiones relacionadas con la pena: de 
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muerte. (Lee un prolongado artículo publicado 
en El Sagitario). A 
El partido liberal sabe que el General Gai- 
tán Obeso fue candidato para el patíbulo, pe- 
ro por una de esas sinuocidades de la suerte 
o de qué sé yó qué influencias, ocurrió que en 
- lugar de llevarlo al patíbulo lo llevaron al en- 
carcelamiento, de donde lo sacaron contra lo 
mandado en la sentencia. Fue enviado luego 
al Istmo. de Panamá, en donde terminó su vida, 
víctima del más cruel de los delitos. La prensa 
publicó los detalles del fallecimiento de aquel 
' mártir. 0 
El honorable Senador Carbonell —He oído 
decir, honorable Senador, que el General Gai- 
tán murió envenenado, debo aclararle que 
el doctor Jorge Enrique dado médico libe- 
ral, asistió al General Gaitán en su muerte, y 
el doctor Delgado pudo certificar cuál fue la 
enfermedad que llevó a la tumba al General 
Gaitán. . | 


- El honorable Senador Restrepo—Todas esas 
son informaciones más o menos inverosímiles, 
porque lo que publicó la prensa en un princi: 
pio no ha sido desvanecido aún, y el mismo 
General, al salir de la prisión, presintió que se 
le llevaba a la:muerte. Yo ví y leí el papelito 
que le envió, al salir del calabozo, a su amigo 
el doctor Liborio D. Cantillo.... 


Ocurrió en el Istmo de Panamá, en la ciu- 


1620 a RO 


dad de Colón, un formidable incendio, y se 
aseguró en todos los tonos y por todas partes. 
que había sido obra de Petricelle, Prestán y 


Cocobolo, cuando lo ocurrido no fue así. Co- 


merciantes fallidos; deseosos de cobrar asegu- 


ros, achacaron a manos criminales ese incendio, 


ayudadas de las bombas explosivas que lanza- 
ban contra las trincheras de Prestán los buques 
americanos surtos en el puerto y que comba- 
tíar: allí llamados por los conservadores; y así 
fue como pagaron con su vida en la horca 
Patricelli, Prestán y Cocobolo. No existía entón- . 


ces la pena de muerte, pero los conservadores 


quisieron coronar su menguada traición com 


Núñez alzando -la horca («ante el mundo, digno 
lábaro de su. empresa ominosa. Más tarde se 
pudo comprobar que el incendio no fue-obra 
de manos criminales sino de la fatalidad de 


una batalla en una ciudad de madera y core 


un calor de 400.: del centigrado. Extranjeros 


interesados quisieron hacer una reclamación al 


Gobierno de Colombia, pero la buena prueba: 
de las investigaciones vino a desvanecer la in- 
lame trama cuando ya no se podía resucitar a 


aquellos desgraciados, cuyos cadáveres fueron 


arrojados en campos alejados de la ciudad, no: 


para que las águilas fueran a clavar sus picos 
allí, sino para que las gallinazas sombrías se .. 
encargaran de completar el banquete de los 


conservadores. 4: y 


.. Ese punto, relacionado con la pérdida del 
] A 
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Istmo de Panamá, y que consta en este folleto 


que tengo a la mano, en el cual está el infor- 


me de la Comisión integrada por los señores 
doctores Manuel Dávila Flórez, Jesús Perilla V.... 
Libardo López y otros, tiene pruebas. que pasó. 


por alto en su discurso el Senador Valencia. 


eamos lo que dice el informe de esa Comisión.. 
(Lee el informe de la Comisión). | 
La historia tiene grandes pasajes que no se. 


conocen bien, sobre todo en lo que se refiere a 


las actuaciones del doctor Núñez con los con: 
servadores, y hay. motivos para decir que esa 
estatua que se encuentra aquí en uno de los 
patios de este Capitolio. no permanecerá, no 
podrá permanecer en ese sitio. Núñez aceptó 
esa Constitución terrible, redactada por don Mi- 
guel AntonioCaro, que arrancó la protesta formi- 
dable del gran publicista Manuel María Madiedo, 
conservador que había sufrido grandes penali- 
dades, pero cuya pluma fue luminar incesante 
de esta República. . | 


- El doctor Núñez se tapó los ojos y «aceptó 
la Constitución del señor Caro, pero Núñez no 
la firmó, como tampoco firmó el Concordato. 
Está vivo uno. de los testigos presenciales de 
aquellos acontecimientos, y es nada menos que - 
el tío delseñor Senador General Jaramillo Isaza; 
me refiero al doctor Emiliano Isaza. Era : Secre» 
tario: de la Legación «de Colombia. en . Roma. 
cuando, don Joaquín F. Vélez se encargó de- 
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aquella misión. 


Notas van y notas vienen, pero las  res- 
puestas no llegaban. Esto uede consultarlo el 
honorable Senador Jaramillo Isaza con su hono- 
rable señor tío. Núñez estaba mal casado, y 
trató de arreglar sus asuntos privados valiéndose 
de todos los recursos, aun de los de la Silla 
Romana, y cuando ésta le negó el divorcio, la 
mandó al diablo, pero siempre dejó la coyun: 
da al cuello de la República. Era un hombre 
sin fe en nada, sin plan ninguno, y su caca: 
reada reforma, una farsa detestable, '”merc 
ludibrio de la historia”, como la calificó dor 
Justo Arosemena. El doctor Núñez era hijo de 
un cierto Coronel Francisco Núñez, que nc 
tuvo en su hoja de servicios el timbre de lc 
lealtad y naturalmente, su hijo tenía que se: 
lo mismo. No podía ser leal ni firme en sus i 
deas ni en sus procedimientos. El Coronel Nú 
ñez no era de la raza de Guzmán el Bueno 
había tomado los caminos torcidos, y su hij 
don Rafael siguió la misma ruta. Doña Gregoric 
Haro, después de que se fue con el doctor Nú 
ñez, y ya observarán los honorables Senadore: 
los verbos que yo uso en mi lenguaje, en can 
mañana hermosa, el doctor Núñez desfiló cor 
esta señora, pero era porque élla se iba d Er 
de él. Doña Gregoria Haro siguió pues Nas 
dE de cd les a Núñe 

y , Li asta cuando él quiso. Aban 
nada después, como doña Dolores Gallego, 1 


EL CADALSO EN COLOMBIA. 165 


legitima esposa, doña Gregoria pudo casarse 
con un yanqui, y ese yanqui le dejó una fortu- 
na muy protectora; doña Gregoria se fue a vi- 
vir a París. Ocurrió que en la capital francesa. 
paseaban por una de sus avenidas unos jóve- 
nes colombianos; entre ellos existe hoy uno de 
esos caballeros, que vive en Bogotá y a quien 
voy a nombrar: el señor doctor Eliseo. Montaña, 
iban de paseo, eran dos o tres estudiantes que 
hablaban español, cuando de pronto una señora 
ya de edad, que estaba cerca de ellos, alcanzó 
a oírles la conversación. De súbito quiso tomar 
parte en ella, se les acercó y les dijo: 


— Señores: yo soy Gregoria Haro, conoci- 
da de autos por allá; tengo aquí una casa y se 
la ofrezco a ustedes con mucho gusto, toda vez 

ue son ustedes colombianos; háganme el favor 
o decirme qué hay de política; qué se sabe de 
nuestra tierra; me dicen que los ha traicionado 
miserablemente el doctor Núñez, pero sepan us: 
tedes que a mí también me traicionó y traicio- 
naría también a la madre que lo parió. Yo ten- 
go cartas de él en que entre otras cosas'me di- 
ce que por mí dejaría de ser libera]”. 


Doña Gregoria era de filiación conservado- 
ra, y Núñez le decía en una de sus cartas a. 
pasionadas lo siguiente: de 


"Mira, Gregoria: por ti doy no sólo cuando 
me exijas, todas las prendas que quieras, sino 


ao 


“mis convicciones ' políticas; díme: ¿quieres “que 
-“yo sea conservador? Pues lo seré mañana”. 
Eso decia Núñez a esa señora. Y doña Do- 
lores Gallego y los vecinos de Chiriquí y de 
Panamá: recuerdan otras historias antiguas y 
- pintorescas. Cuando el doctor Núñez fue allá, 
_joven aún, pero no entre las verdes ramas, di- 
rigió una carta 'a un poderoso, a don José de 
Obaldía. quien era todo un hombre eminentísi- 
mo, aún cuando padre del célebre Domingo de 


Obaldía, a quien le hizo la defensa en su discur- 


so de ayer el Senador Valencia.... 


El honorable Senador Valencia —Honora-' | 


ble Senador: un año antes de la separación de 
Panamá, el honorable Senador Restrepo hizo la 


apología de Roosevelt, y aquí en este documen- 


to están publicadas sus palabras. Yo pregunto: 
¿por qué entonces lo declaró después de traidor? 


El honorable Senador Restrepo —+Señor Pre- 
- sidente: he tenido que disertar sobre diferentes 
- puntos en mi discurso de hoy, porque cuando 
yo hablé aquí la primera vez, no sabía que al 
mentar el nombramiento de José Domingo de 
Obaldía, viniera un Senador a hacer interpela- 
- ciones, levantando falsos testimonios. Aquí está 
el documento incontrastable, y voy a leerlo. 
(Vuelve a leer el folleto de la Comisión que es- 
_ tudió los asuntos de Panamá). ta 


Los delitos contra la patria; señor Presiden- 


a 
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“te, no prescriben nunca, y conste que esa Co- 
misión a quien ayer increpó el honarable Sena: 
dor Valencia, de que había absuelto a todo 
el mundo y que nada había hallado en 


contra de ciudadanos colombianos, firmó este 


informe, que está pendiente, y cuya discusión 


yo podré hacer revivir en cualquier momento 
con una proposición en el Senado. 


El honorable Senador Valencia —Fue el ho- 


_norable Senador quien dijo que esa Comisión, 
: por compadrazgos y asaltos, absolvió a los cul- 


pables. 


El honorable Senador Restrepo —El Seno- 
dor Valencia está traicionado sin duda por su 


propia memoria al hacer esa clase de asevera- 
- ciones. Aquí está el libro que él mismo leyó a- 
- yer. La Comisión termina con este pedimento, 
- que es necesario reconsiderarlo. Lo que yo di- 
je fue que en las mayores responsabilidades, 


los criminales se quedaron sin responder y sin - 


. purgar sus delitos. Me dice un altísimo emplea- 
do que fue de esa Comisión, en una tarjeta que 
. recibí hoy, lo siguiente (lee la tarjeta, que con- 
- tiene el concepto con que afirma su autor el que 


los responsables de la traición de Panamá que- 


- daron impunes, pero que aún está vigente la 
ley, como están vigentes en cualquier tiempo las 
- conclusiones del informe de la Comisión). 


De maneraque el señor Senador Valencia 


- yenía de las estrellas cuando avocó la defensa 


» 
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de Obaldía, pues no sabía quién era Obaldía. 
Aquí lo dice la Comisión, como yo lo afirme. El 
haber nombrado a un hombre que era separa- 
tista para el puesto de Gobernador de Panamá, 
habiéndose tenido conocimiento de sus ideas de 
separatista, desde el mimo recinto del Senado, en 
donde profirió esas expresiones, presenta como' 
insólita la defensa que de Obaldía ha hecho el 
Senador Valencia. AN 


El honorable Senador Valencia —El doctor 
Pérez y Soto me envió un telegrama en el cual 
nada se decía en contra mía. . 


El honorable Senador Rodríguez (Manuel 
María). | 


Permítame, honorable Senador Restrepo, que 
le diga que en esa época, cuando el señor O- 
baldía ocupaba el puesto de Senador, yo tam- 
bién ocupaba mi puesto en el Senado, y nun- 
ca oi al señor Obaldía la declaración que Su 
Señoría acaba de hacer. | 


El honorable Senador Restrepo —El señor 
doctor Rodríguez, dignísimo Senador de la Repú- 
blica, me merece el más alto respeto, y creo que 
dice la verdad, pero también le observo que su 
testimonio es negativo. La Comisión- afirma en 
su informe que Obaldía había repetido en el 
Senado sus ideas separatistas, y aun dijo que no 
lo nombraran Gobernador de Panamá, porque 
él era separatista. La Comisión la integraban, 
como ya sabemos, el señor doctor Manuel Dávi- 


EL CADALSO EN COLOMBIA 169 


la Flórez, el señor doctor Perilla, actual Ma- 
gistrado de la Corte; el doctor Libardo López, emi- 
nente y probo ciudadano y el señor Gallego. 

Por esto la declaración que hace el honora- 
- ble Senador Rodríguez es una declaración miseri- 
cordiosa, pero sin valor afirmativo. | 


El honorable Senador Rodríguez —Tenemos 
ue hacer estas declaraciones: o los dichos de 
baldía fueron públicos o fueron secretos: si lo 

primero, no debió ser en las sesiones del Senado, 
y si lo segundo, quizás sería en los Pasillos. Es 
lo cierto que yo jamás oí esas declaraciones al 

señor Obaldía. 


El honorable Senador Restrepo —El señor 
- Obaldía, quien había declarado sus ideas de se- 
paración, como consta en este folleto, fue de- - 
tendido por el Senador Valencia, siempre a- 
bogado de las peores causas... 


El honorable Senador Rodríguez —Nunca 
fui partidario de Obaldía, pero a mí me parece 
inverosímil que esas declaraciones las hubiera 
dicho él en pleno Senado, pues de lo contrario, 
qué de comentarios se hubieran hecho aquí. 


El honorable Senador Restrepo —¿Y le pare- 
ce poco todo lo que se ha dicho en más de 
veinte años, todo el escándalo 'que se ha forma- 
do y que se seguirá formando alrededor de estos 


tristes sucesos? El señor doctor Rodríguez me 


_ merece todo mi respeto. Seguramente estaba 


e 
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preocupado en los momentos en que Obaldía 
hacía aquellas declaraciones. No sé si el doctor 
Rodríguez en ese entonces estuvo interviniendo. 
en asuntos diferentes o pudo estar pensando en 
cuestiones que le interesaban, respecto de otros 
proyectos, y no sé sí habría tenido la desgracia 
de perder sus ojos. Es lo cierto que Obaldía, . 
según el cuaderno que tengo en la mano, sí 
hizo esas declaraciones. Lejos de haberse proce- 
dido por el Gobierno de Marroquín, como se 
procedió por el de Mosquera, que tomó todas 

las medidas imaginables que constan en este 
gran volumen, para prevenir toda posible inter- 
vención de los yanquis cuando se presentó otro 
- problema en Panamá en 1866, aquí, en el asunto 
- de Obaldía y en todo lo demás, se procedió 
- de diferente manera; | 


- El honorable Senador Valencia —A Mos- 
quera no lo he nombrado yo para nada. 


El honorable Senador Restrepo —Perfecta- 
. mente. Esese lo rebajo. | 


El honorable Senador Rengifo —Cree Su 

Señoría que como en ese expediente se estudia- . 

ron todas las pruebas y todos los documentos 

. que constan, el doctor Jaramillo y el General 

- Vásquez Cobo .no tienen ninguna participación 
en la cuestión Panamá? 


El honorable Senador Restrepo —Yo felici- 
to Glos sobreseídos, pero eso corrobora que en el 
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“ asunto de Panamá nó se hizo justicia. Sin em- 
“bargo de dar crédito a las palabras del señor . 
doctor Rengifo, creo saber que este informe que 
recibí esta mañana y que vino con esta tarjeta 


está pendiente. Dicen muchos individuos que 


el plan separatista se fraguó en Washington. Nó, 
señor Presidente: ese plan se fraguó aqui, en la 
capital de la República. El cable abominable 


-— de que yo hablé aquí, en mi primer discurso. 


ese cable dirigido por el Gobierno de Marroquín 
- al Ministro Concha, en que se le dan instruccio- 
nes para que diga a Roosevelt, "nosotros aprobare- 
mos el Tratado Herrán-Hay, siempre que ustedes, 
señores yanquis, nos ayuden a debelar la revo- 
'- lución”, ese cable es la prueba cabeza de pro-. 
- ceso contra todo el Gobierno de Marroquín y 

todos sus cómplices y auxiliadores.... | 


| Se levantó la sesión quedando con la pala- 
bra el Senador Restrepo. | 


Sesión del dia 20 de agosto de 1.925. 


Leida el acta, el honorable Senador Esteban 
Jaramillo dejó la siguiente constancia: 


- "No quisiera, señor Presidente, que se tomara 
esta actitud mía como un hábil recurso parla- 
-mentario para apresurarme a hablar en asunto 
«de tan grave importancia y que a su tiempo 
- ya será tratado a la luz de los principios 
- sociológicos y científicos. Quiero que se me 
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permita tan sólo complementar una información 
que dio ayer el Senador Restrepo, probablemente 
en la forma incompleta como a él se la sumi- 
nistraron, pues no hizo sino referirse a los datos 
y detalles suministrados por su amigo el histo- 
riador que ayer nos citó y de quien nos leyó 
una tarjeta. 


"El Senador Restrepo, por aquellos tiempos 
en que se sucedieron los hechos a que se refirió 
en su peroración de ayer, no estaba en el pais, 
y tan sólo nos ha dado cuenta de ellos en la 
misma idéntica forma como a él se los conta- 
ron. Entiendo que ese historiador formaba parte 
de la Comisión Investigadora a cuyo estudio 
pasótan debatido asunto y que se refiere a u- 
- no de los muchos episodios ocurridos de 1.909 
a 1.910. En esa época, señor Presidente, yo co- 
mo Representante a la Cámara pedí e inicié u- 
na campaña en el sentido de que se nombrara - 
una Comisión que estudiara detenidamente to- 
dos los asuntos relacionados con la separación 
de Panamá y la responsabilidad que en aque- 
llos hechos pudiera corresponder a todos los fun- 
cionarios que actuaron en esa época desgracia- 
da. Era lo más que podía hacer un represen- 
- tante del pueblo, interesado en que se hiciera 
toda la luz, cuanta fuera posible, en los acon- 
tecimientos que determinaron la pérdida para 
el país del más importante de sus Departamen- 
tos. La Cámara aprobó aquella moción. que en- 
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tonces se presentó, y nombró la Comisión res- 
pectiva. Esa Comisión hizo una de las más in- 
quisitoriales, de las más minuciosas, de las más 
completas y extremadas investigaciones, y por 
un espacio de tiempo fuimos llevados ante ella, 
no a indagatorias, señor Presidente, sino más 
bien a especies de auditorias, pues el Presidente 
de aquella Comisión nos increpaba duramente, 
y éramos nosotros quienes teníamos que oír sus 
largos discursos. Allí se atacó a todo el mundo 
y se levantó un expediente que alcanzó a una 
altura mayor que la torre de la Catedral, y al 
fin de esto, cuando la Cámara discutió el asun- 
to, quizá con más insistencia que se haya dis- 
cutido asunto alguno en aquella corporación, to- 
da vez que empleó veinticinco sesiones en revi- 
sar todo aquel expediente, al final de eso, señor 
Presidente, esa Cámara aprobó en su sesión del 
4 de septienbre de 1913 la siguiente proposición. 


(Lee una proposición en que la Cámara 
declara que del estudio hecho sobre los docu- 
mentos presentados por la Comisión, se deduce 
que no hay lugara seguimiento de - acusación 
ante el Senado de ninguno de los funcionarios 
que son acusables ante dicha corporación, y se 
ordena que todo el expediente pase a los archi- 
vos del Procurador General). | 


- "¿Qué más podríamos hacer nosotros, señor 
Presidente que una vez que se nos acusaba con 
tánto empeño. que darle- cara a sus jueces, 
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prensentarse a responder por tales acusaciones? - 


Yo, señor Presidente, saqué copia de esta 
proposición, que está autenticada por el Secreta: 
rio de la corporación, para que mañana, cuando 
por milésima vez me haya justificado de un car- 
go que, como decía Campoamor, he explicado 
más veces que cabellos tiene mi cabeza, cuando 
mis hijos oigan que a mí se me atribuyen respon: 
sabilidades y culpas terribles, puedan encontrar 
ellos entre mis papeles éste con el cual puedan 
decir: 'ahí figura que unos señores que tenían 
entonces la representación de la República, 
declararon que este nuestro padre no había 
cometido falta ninguna; de sus actuaciones no se 
había sacado materia para acusación de ninguna 
especie”, | E E 


- El honorable Senador Rengifo dijo: 


“Señor Presidente: en una sesión pasada, 
cuando el honorable Senador Restrepo había di.- 
cho que se opondría sistemáticamente a, todo 


proyecto que presentara el Gobierno y los con- 


servadores, en tanto estuviera pendiente la dis: 
_cusión del restablecimiento de la pena+de muer- 
te, yo pedí que quedara constancia de tales pa- 
labras. en el dccta. Esas palabras que: yo copié- 
textualmente, coincidieron con las que en la 
Secretaría se le habían anotado, pero cuando 
se llegó el tiempo de insertar tal constancia y: 
se le presentó el texto. al honorable Senador - 
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Restrepo para que las autorizara, las cambió 
sustancialmente, haciendo figurar allí otra cosa. 


_El honorable Senador Restrepo —¿De mane- 
ra que usted se ha constituído, honorable Sena- 
dor, en mi taquígrafo? Pues créame que yo no' 
lo sabia. ás e 


El honorable Senador Rengifo —Pido pues, 
señor Presidente, respetuosamente, que quede 
constancia en el acta de las palabras que yo 
tomé de las que el honorable Senador Restre- 
po hizo insertar en ella. 


El Senador Restrepo: 


|, Señor Presidente: yo no hice sino generali- 

zar la constancia. Pierda cuidado el Senador Ren- ' 
gifo, mi célebre taquígrafo. Setenta veces me ra: 
tificó en esa constancia. Entretanto que los con- 
servadores tengan sobre la mesa este proyecto, 
nosotros adoptaremos esa actitud obstruccionista, 
es decir, que nos opondremos a cuanto propon- 
gan los conservadores y el Gobierno, excepto, 
como es natural, si se presentan proyectos como 
el de Manizales, que versan sobre una calami- 
dad pública. Pero es que el Senador Rengifo es- 
tá muy novicio en estas cuestiones parlamenta- 
rias y no sabe que existe el sistema obstruccio-' 
nista, -como defensa -contra la iniquidad numéri- 
ca. Tengo que explicar un poco aquí qué:.es 
esto del sistema obstruccionista, para que se dé 
cuenta de él el Senador Rengifo, mi ilustre taquí- 
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grafo, quien se ha puesto furioso por esto de las 
constancias. El sistema obstrucionista que los li- 
-berales, al menos yo, nos proponemos emplear 
en tanto que esté sobre la mesa este proyecto, 
es un sistema parlamentario bien conocido, y 
consiste en que las fuerzas de oposición de las 
Cámaras que tienen menor fuerza numérica, se 
oponen a todo proyecto que presenten el Go- 
bierno y sus amigos. Anote, señor Rengifo, mil 


veces lo declaro: nos opondremos a todo cuan- 


to propongan el Gobierno y los conservadores, 
hasta que éstos se decidan a quitar de la: mesa 
ese monstruoso proyecto sobre restablecimiento 
de la pena de muerte. Yo quisiera señor Presi- 
dente, que mientras ese proyecto esté palpitan- 
te en el Senado, yo tuviera el poder de clavar 


que tienen esas almadanas que se usan en los 


ferrocarriles para incrustar los clavos, para -lo- 
grar que, mientras no se aleje el peligro del o- 
dioso patíbulo, todo se paralizase, hasta el pal.- 
pitar de todos y cada uno de los corazones de 


los colombianos, para cuanto no sea cerrar el 


paso a este crimen! | 


Al discutirse en primer debate el proyecto so- 
bre pena de muerte el honorable Senador Restre- 
po siguió diciendo: y ta tia 


Esta mañana, señor Presidente alguien me 


informó que en la prensa de la ciudad había una 
carta del señor Andrés Marroquín. distinguido 


1 


caballero, por medio de la cual dizque protestaba | 
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por los cargos que yo había hecho en este recin- 
“to contra su padre, el señor Marroquín. 


Señor Presidente, soy de opinión que_no se 
tenga contemplaciones con los autores de estos 
bochinches. Yo sé que son los 'acólitos de los 
oradores conservadores los que quieren promo- 
“ver estos desórdenes, porque a ellos no les agrada 
nuestras exposiciones; pero si ellos quieren darse 
el placer de oír a sus copartidarios, deben usar 


de-compostura. ¿Por qué se guarda tánta compos- 


tura y respeto en la iglesia? ¡Ah! porque allí 
reside Dios, y si por estoes sagrado, también el 
Senado es el templo de la ley, la mansión de la 
- República, y poria misma razón merece que se 
porten bien quienes aquí penetran, 


El Presidente —Honorable Senador, la Presi- 
dencia ha querido dar a estas discusiones la.ma- 
yor amplitud, y en tal virtud, aun cuando tiene 

der, no ha querido ni restringir la asistencia a 

as barras, pero tenga la seguridad de que si e- 

llas se comportan mal, las Eds despejar irrevo- 
cablemente. | 


El honorable Senador Restrepo —Pues decía, 
señor Presidente, que era muy doloroso para mí 
el habertenido que hacer cargos y narraciones 
de hechos históricos que hayan podido causar 
“protestas o enojos como los de la citada carta 
del señor Marroquín. Muchos miembros de la 
familia Marroquín, casi la totalidad, pudiera de- 
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cir, son excelentes personas, magníficos ciuda- 
danos, ejemplares miembros de familia y caba- 
lleros intachables; pero ¿qué culpa tengo yo, 
señor Presidente, que su padre, su tío, su abue- 
lo, en fin, el jefe de esa ilustre familia santafe- 
reña, se hubiera decidido. un día desgraciado a 
dejar su amable retiro de literato, su hogar a- 
pacible de ejemplar ciudadano y en trágica ho- 
ra se hubiera intrincado por los vericuetos de 
una menguada política? Yo creo, señor Presi- 
dente, que desde que el señor Marroquín de- 
jó de ser únicamente el autor de La Perrilla, 
el dulce contertulio de El Mosaico, el delicado 
y ágil, el inspirado poeta de tantas bellas estro- 
las y novelas, y penetró en la vida agitada de 
la política, dio lo que pudiéramos llamar la ac- 


ción popular que el Código Civil nuestro con- 


sagra en ciertos casos. Mucho más. señar Presi- 
dente, si se considera que el señor Marroquín 
ocupó pordos veces la Presidencia de la Repú- 
blica, y una de esas veces, en trascendental o- 
casión, cuando la República estaba bajo el in- 
cendio de la guerra civil, la que en lugar de 
apaciguar, de extinguir, alargó culpablemente 
por tres años. ¿Cómo se pretende, señor Presi- 
dente, que un hombre como éste, que ejecutó 
tántos actos de abominación, tántas espantables 
acciones, se pretenda escapar del análisis impla- 
cable de la historia? La celebridad tiene sus 
castigos, señor Presidente, y si Horacio vivió una 
vida apacible y dulce, entregado a sus medita- 
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ciones, allá en su retiro de poeta, fue porque nun- 
ca subió a la tribuna ni quiso dirigirse a su pue- 
blo ni afrontar las turbas enfurecidas, como los 
tribunos romanos. Pero un hombre que fue dos 
veces Presidente de la República, que fue el jefe 
de la última guerra civil, esa guerra en la cual 
“no quiso amainar, sino que encrudeció él con 
crueldad, para que los conservadores de ese 
régimen entraran a saco en las poblaciones de 
la República, ¿no es un Sámano redivivo, señor 
Presidente? ¿No es peor que Enrile y que Mori- 
llo? Es más, señor Presidente, porque en esos 
tiempos de Morillo, si se decretó la guerra a 
muerte, si se cometieron depredaciones y actos 
crueles y salvajes, si no había cuartel, se debe 
ello a que fue el genio portentoso de Bolívar 
quien declaró esa guerra a muerte con una 
enorme visión de las necesidades de esa lucha 
con españoles peninsulares nietos de los conquis- 
tadores. En cambio, señor Presidente, en la útilma 
guerra el señor Marroquín era el llamado a poner 
Én a esa contienda civil, era él quien tenía en 
su poder la facultad de tratar, de apaciguar los 
ánimos y de evitarle al país tánta sangre derra- 
mada; y lejos de hacer eso, señor Presidente, 
aquel Magistrado, aquel tipo de la Regenera- 
- ción, aquel en quien antes se -hubieran puesto 
-_tántas esperanzas de renovación, aquel que se 
había presentado como un posible defensor de 
las reformas, fue quien vino a alimentar esa 
- hoguera que consumía a la República. 
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Y ahora senos vienen con repulgos de en- 
panada a protestar porque decimos esos hechos 
que pertenecen a la historia. El hombre público 
pertenece a la opinión, y su vida debe anali- 


zarse desde la cuna, porque, señor Presidente, 


para quienes creemos en la ley de la herencia 
—y es toda la humanidad la que cree en ella— - 


sabemos que los rosales dan rosas, los claveles 
producen claveles y los gatos son siempre hijos 
de las gatas. Esa es ley de la naturaleza, que sólo 


puede ser modificada cuando el hombre artificial- 
mente produce los injertos por la educación que 


corrige. : E 


Yo, señor Presidente, en este libro mío, Cues- 


tiones Colombianas, que ha ido desapareciendo, 
-que lo han ido destruyendo, de tal suerte. que — 


para que yo haya podido salvar este ejemplar, 
he tenido que dormir con él; en este libro, digo, 


escrito en 1897, en donde he recogido muchos 
documentos importantes y que es la historia fiel 
de la Regeneración, puse un prólogo refirién- 


_dome a ese advenimiento del señor Marroquín. 


Estaba yo en el Exterior, y allí había sabido. 
por informaciones de amigos quéridos de esta 
tierra, los movimientos quese habian desarrolla- 


do en ese camino, y como creía en el carácter 
recto y sano del señor Marroquín, naturalmente 


cuando supe que se le iría a dar la Presidencia, 


me complací, porque era el triunfo de la renova- 


ción, de la reforma de que él era —entonces—. 


De EN 


- con papel moneda, del que nos había invadido 


- cias a eso vino a ocupar la Procuraduría 
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un simbolo. Vais aver cómo elogiaba yo al señor 
Marroquín, y esto por aquello de las cortesanas 
de la mezquita en la imperial Córdoba a que 
se refería el señor Valencia. 


(Lee parte de su libro). 


Y es bueno, Sr. Presidente, que refresquemos 
esto de los decretos de la trashumancia. Voy a ci: 


- tar un hecho célebre, para que por él se vea no 


más qué era aquel sistema inicuo, inquisidor, de la 
trashumancia, el sistema típico de la Regenera- 
ción. Cuando el General Albán, que era un gran 
talento, ejercía la magistratura en la ciudad de 
Cali, se' presentó una demanda cualquiera, y un 
deudor fue a verificar el pago a su acreedor 


el país el régimen regenerador. Pues el General 


- Albán, que era muy inquieto, dictó un auto en 


que ordenaba que por peritos se fijara el valor 


- que tuvieran esos papeles en el comercio, y de 


esta manera saber cuál era la suma pagada. Por 
esta causa, el entonces Ministro de: Tesoro, doc- 
tor Carlos Martínez Silva—y me duele-tener que 
nombrar, a este eminentísimo patriota entre los 
hombres de la Regeneración—ordenó que se le 
siguiera un juicio al General Albán, pero el Ge- 
neral vino a Bogotá, y como tenía un gran talen- 
to, se resolvió aplicarle la trashumancia, gra: 

ene- 
ral de la Nación. La trashumancia consistía prin- 


cipalmente en esto: un regenerador veía que 
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cualquier magistrado, por su integridad, no le 
convenía para sus injustificables pretenciones, 
para sus picardías, pues entonces solicitaba la 
trashumancia de ese magistrado, para que en su 
lugar se pusiera a un pillastre con el cual llevar 
adelante sus maquínaciones. Y así, fue, señor Pre- 
sidente, como se hizo trasladar al doctor Motta 
de Tunja, en donde ejercía con grande honradez 
su magistratura, a Pasto, nada menos, señor Pre-. 
sidente. Se le trasladaba a Pasto con gran pom: 
pa, eso sí. El doctor Motta naturalmente no acep- 
tó, pero sí quedó sin el puesto. Y así todos. 


Y sigo. Voy a leer los conceptos favorables 
que me mereció el señor Marroquín en el pró- 
logo de ¡este libro, entonces, cuando se nos a-. 
nunciaba que era el hombre indicado para lle- 
var adelante el movimiento en contra de la Re- 
generación que había secundado en el país el 
partido del conservatismo histórico, ese partido 
que nunca estuvo de acuerdo con las prácticas 
abominables que entronizara la traición de Nú- 
ñez. Ese movimiento de 1.898 y el de 1.910, 
cavaron la: fosa en donde se enterró definitiva- 
mente la Regeneración, señor Presidente, si es 
que con estos proyectos no nos la resucitan, no la 
sacan de la fosa a donde yace. Estas reformas 
que el liberalismo consiguió, son como el mo- 
dus vivendi dentro del cual hemos venido ac- 
tuando en espera de que la lógica, la realidad 
y el trascurso del tiempo, vayan concediéndo- 
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- nos todas esas otras reformas por que brega el 
liberalismo, sin tregua, y que son la lucha por 
la democracia, la lucha por la realización de 
los anhelos del pueblo. Ahi seguiremos vivien- 
do dentro de una paz amable y cordial, entre- 
tanto no se nos quieran implantar de nuevo los 
banquillos y las horcas. 


Al leer algún concepto de tal prólogo so- 
bre la libertad de la prensa, el autor comenta: 


- "Hay que poner en cuenta, señor Presidente, 
el terror, el pánico enorme que Núñez le tenía 
a la prensa medianamente libre. Y es que, se- 
ñor Presidente, la libertad de prensa es la ma- 
dre de todas las libertades, fiscalizadora impla- 
- cable, inquieta y terrible, que se mete a todos 
los rincones y todo lo escudriña. Con prensa 
libre, señores, no hay tu tía que valga; todo, 
absolutamente todo sale a la calle, la verdad 
o y la verdad hace a los pueblos li- 
res. e 


Terminó la lectura el orador y luego dijo: 


_Me he citado con pena señor Presidente, 
pero es que este libro contiene muy interesan- 
tes documentos y sólo para que se vea cómo 
fui un entusiasta del señor Marroquín en su 
primera Presidencia. Pero vino luego ese golpe 
del 31 de julio, que vosotros conocéis perfecta- 
mente, ese golpe que sacrificó inicuamente al 
doctor Sanclemente, viejecito muy bueno, muy 
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bondadoso; movimiento que tantos elogios le me- 
reció al señor Valencia en su última peroración. 
No fue ese golpe contra los liberales, señor Pre- 


sidente, y ya los conservadores se han encar- 
gado de someterlo a la crítica acerba o al pa- 


negírico retumbante, como el que le hizo el se- 
ñor Valencia. Aunque la cuestión no tocó con 


nosotros, el liberalismo sí condena, por el aspec- 
to moral, esos procedimientos, más deplorables, 


más lamentables, más corrosivos que la misma . 
guerra civil. La guerra civil es una lucha abier- 


ta y franca en que los dos partidos parten el 


sol en pleno día, enarbolando cada cual sus 
banderas, defendiendo sus ideales. Esos golpes, 


como el del 31 de julio, esas zancadillas traido- 
ras, esos cuartelazos, son mucho más funestos 
por la desmoralización que implica el valerse 


de la fuerza pública, pagada por todos y que d 
debiera ser guardián del orden y de la paz, pa- 


ra tumbar el Gobierno o las instituciones que 

juraron defender. Esos procedimientos corrompen 

a los países. Y fue así como cayó Roma. Esos 

ps del 31 de julio, que el señor Valencia 
a 


puesto por las nubes, fueron a los cuarteles 


a seducir a las tropas, a obligarlas. a faltar a 
sus promesas y juramentos, y ese acto es con- 
denado por la moral universal como suprema- 
mente reprobable. | 


Y tengo que referirme a esto, señor Presi- 


dente, porque el señor Valencia nos decía antes 


já HA 
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que el liberalismo no había sido extraño a este 
movimiento. ¡Qué cargo! ¡Qué abrumadora acu: 
sación! Voy a contestar ese argumento, si es 
que tal cosa puede llamarse así. 


El Senador Valencia —Todavía está el se- 
ñor Arbeláez, que fue testigo útico de ese mo- 
vimiento. E E 


El orador —Sí, honorable Senador, y toda- 
vía hay vivos muchos testigos, no áticos, por: 
que eso no significa nada, testigos mayores de 
toda excepción, dice lo Academia de la Lengua; 
testigo ático, vale lo mismo que decir testigo beo- 
cio, testigo de Medellín, testigo de la Patagonia. 


Todavía hay testigos mayores de toda 
- excepción, como el doctor García Ortiz, el señor 
Concha, ese gran repúblico. Y conste, señor 
Presidente, que con estos elogios lo voy a desa- 
creditar, para que los conservadores no lo vuel- 
van a elegir ni para sereno. 


Pues decía, señor Presidente, que el doctor 
Concha, don Carlos Martínez Silva, el doctor 
Abadía Méndez don Francisco Gutiérrez, don 
Emiliano Isaza, el General Quintero Calderón y 
otros, concibieron la idea de hacer un gobierno 
de respeto, serio, mesurado, que diera vida de 
paz y de -tranquilidad a la República. Ellos se 
dirían entonces, me imagino, que revolución 
que iban a consumar, si era cierto que produ- . 
ciría algunos males, se justificaría con los benefi- 
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cios de dar una sólida organización a la cosa 


pública y poner fin ala guerra civil que devo- 
raba a la nación. 


La idea pues de aquellos señores les fue 
comunicada a los liberales que entonces se 
hallaban aquí, seguramente ocultos en sus cue: 
vas. de les debió de- decir: miren ustedes, nos- 
otros pensamos desarrollar este plan, para garan- 
tizar las libertades que el liberalismo ha estado 
reclamando y Estahlcsal un Gobierno que con- 


duzca por senda de progreso a la República y 


restablezca la paz. Esa debió ser la consulta 
que se les hizo. Y los liberales dijeron: está muy 


bien. Nos parece magnífico, y siguieron ocultos - 


en los escondites adonde los llevaba un Gobier- 


no perseguidor. La noticia de este golpe debió ' 


de ser comunicada a los campamentos liberales, 
porque yo recibi en Nueva York un cable en 
el que se me daba cuenta de que existía aquel 
proyecto, cable al que yo contesté: “esta muy 
bien, pero mientras eso llega, nosotros seguiremos 
adelante". Nosotros, que no esperábamos sino que 
se nos cunplieran los ofrecimientos de paz que se 
hacían entonces, tuvimos un momento de tregua, 
mientras se desarrollaron los acontecimientos. Y 
qué sucedió, señor Presidente? Pues que los 
repúblicos, que sí abrigaban sanos propósitos de 
paz y de organizar un gobierno, fueron en bre- 
ve suplantados por don Lorenzo Marroquín 
y Fernández.Y ese promotor de la paz que antes 


hi 


da, 
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“se nos había presentado, lo vamos a ver en 
esta proclama que pinta admirablemente su alma 
felina, su carácter de Enrile, qué digo: Enrile 
era mucho más elevado. Mirad la proclama de 
paz. (El orador lee una proclama del señor 
Marroquín). 


La historia está aquí, señor Presidente. Esa 
historia, ese juicio implacable aquí lo tenemos. 
Que amuelen ahora sus plumas los académicos 
entumecidos y vengan a defender todas estas 
infamias. Naturalmente, con la gran desilusión 
que nos produjo este monstruo de la política, 
señor Presidente, mi actitud, que antes - había 
sido de elogio para el señor Marroquín, tuvo 
que cambiar radicalmente, y entonces escribí 
este otro librito, en el que recogí datos muy in- 
teresantes, documentos muy valiosos. ¿Y sabéis 
cómo respondió el señor Marroquín a este libri- 
to? Pues con un decreto especial en el que, a 
pesar de que yo me hallaba entonces en Ma- 
drid, se ordenaba mi destierro a perpetuidad, 
junto con el General Pedro Nel Ospina, que es 
testigo ¡no ático sino mayor de toda excepción 
y a quien seguramente no repudiará ahora el 
señor Valencia. De suerte que yo, en aquel en- 
tonces, debí salir desterrado en efigie y con gran 
pompa, con la muy honrosa compañía del Ge- 
neral Pedro Nel Ospina, actual Presidente de la 
República, que, supongo, fue quien nombró, pa- 
ra muy digno Gerente del Ferrocarril del Sur, a 
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don Andrés Marroquín, que si ahora se lamen- ' 
ta por los ataques que se hacen a su padre, lo 
primero que ha debido hacer es no aceptar ese 
puesto, ya que es el propio General Ospina” 
quien en documento que yo recogí en este li- 
brito, le hace los más tremendos cargos. Vamos 
a ver eso documento. (El orador lee una comu- 
nicación del General Pedro Nel Ospina al Ge- 
on Marcelino Vélez, del 3 de octubre de 
1.901). , 


Y este fue el mandatario que en su alocu: 
ción presidencial declaró que la República no e- 
ra un establecimientó de beneficencial ¡Como se 
engaña a los pueblos, señor Presidentel ¡Como 
se prostituye la lengua de Cervantesl 


Hizo también el orador una suscinta relación 
de la historia bancaria hasta cuando en 1.886 
fue prácticamente anulada la industria por Nú- 
ñez, mediante la invasión del papel moneda. 


Y ya que el General Pedro Nel Ospina es: 
testigo ático, o beocio, señor Presidente, a él han 
debido dirigirse quienes tan celosos se muestran 
por los cargos que se hacen al señor Marroquín, 
para infirmarlos. Esta nota, señor Presidente, la 
conoció todo el país y no hay noticia ni de que 
entonces ni después la hayan desmentido.- Al 
íenos yo no conozco la rectificación. 


El honorable Senador Valencia —¿Y cómo 
juzga entonces el honorable Senador el plan 
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Bor medio del cual el General Ospina, como 
Ministro de Guerra, quiso restablecer en la Pre- 
sidencia al doctor Sanclemente, habiendo sido : 
nombrado para aquel Ministerio por el señor 


- Marroquín? 


El orador —Pues yo diré con la Academia 
de la Lengua: “ladrón que roba a ladrón, tiene 
cien dias de perdón”. > | 


Lo que hay, señor Presidente, es que al Ge- 


. heral Ospina, que tenía muy buenas intencio- 


nes cuando se metió a conspirador, le faltó la 
prudencia, la cautela y hasta el arrojo y cora- 
je que ha menester un conspirador de veras. 
Se dejó coger los papeles, le cogieron preso, y 
mientras tanto el señor Marroquín, que había 
sacado a Fernández de los cuévanos de San 
Francisco triplicó su confianza en este hombre 
funestisimo, y dejó de lado a los señores Martí 
nez Silva, Quintero Calderón y demás que le 
habían dado la Presidencia. Y con aquel hom- 

bre se sucedió la época más sangrienta, más 


bárbara de la guerra cívil, en que los conser- 


wvadores' del Gobierno se dieron a asesinar libe- 
rales, a cometer depredaciones, atropellos y a- 


_busos sin cuento por todo el territorio del país 


El honorable Senador Valencia —Pero me 


mee que en aquel tiempo ocupaba el doctor 
oncha un Ministerio. | 


El orador —Yo no lo dudo, señor Presiden- 
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te: cuando estalla una guerra, nadie puede que- 
darse escondido; todos tienen que prestar el con- 
tingente a las ideas a que pertenecen, ha dicho 
Solón o Licurgo, no me acuerdo cuál de los dos, 


y como no quiero levantarles falsos testimonios, 


los englobo en el concepto. Cada cual, señor 
Presidente, estábamos ocupando nuestro campo: 


mento, mientras el Senador Valencia se ocupaba ' 


en firmar sentencias de muerte contra los libera- 
les en el Cauca. 


El honorable Senador Valencia —Honorable 
Senador, entonces estaba yo de Secretario del 
doctor Concha. A. lo que se refiere Su Señoría 
sucedió después, y ya hablaremos de eso cuan- 
do trate lo de los distinguidos liberales que yo 
mandé fusilar. 


| El orador —Me alegro mucho, honorable 
Senador. Yo ya sabía que la vida de un hom- 


bre, para usted nada vale, no le importa nada. 


Decía pues, señor Presidente, que yo había: 


ocupado mi puesto, el que me señalaban mis 
convicciones, mis deberes imperativos de liberal, 
de miembro de un partido que se había :'empeña- 
do ardientemente en una lucha decisiva. 


El honorable Senador Valencia —Yo le ex- 


“pedí en París el pasaporte a Su Señoria cuando 


estalló la guerra, pues nos dijo que se venía a 


Colombia entonces con ánimo de apaciguar los 


o 
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ánimos, y resultó de agente de la revolución 


en Cúcuta después. 


El orador --Ahora me resulta como los 
magistrados de la Regeneración, el Senador 
Valecia: también trashumante. Enantes me decía 
que estaba entonces de Secretario del doctor Con- 
cha, y ahora resulta en Lausana, que no en 


París, expidiéndome un pasaporte para venir a 


la guerra. 


El honorable Senador Valencia —Yo le ex- 
pedí ese pasaporte porque el día en que recibi- 
mos la noticia de que había estallado la guerra, 
usted se pronunció contra ella vehementemente, . 
condenándola por todos aspectos, delante del 


General Reyes, que estaba entonces allí. 


El orador—¿No veis, señor Presidente? Ten- 


Yo que suspender mi narración para continuar 


mi biografía, iniciada ayer. Así lo quiere el 
señor Valencia. Voy a relatar tres hechos que 
coincidieron por aquel entonces y que influye- 
ron de manera decisiva en mi oscura vida, pero 


- que tengo que explicar para explicar también 
- al Senadar Valencia eso de los pasapotes. 


Me hallaba yo en Londres, adonde había 
sido llamado por la Casa Punchard, y esto es 
bueno referirlo, porque por ahí he visto que al- 
gunos mequetrefes, algunos mozuelos, me atacan 
en los periodiquines haciéndome el grave cdrgo 
de que “¿uí abogado de Punchard, sin saber, por- 
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gue no saben, señor Presidente, que lo tengo a 
un altísimo honor, un honor a que no Lora 
aspirar jamás esos mentecatos, que ni agazapados 
en cuatro pies podrán entrar a casa de tal res- 
idad: pea 

El gran desastre de Bucaramanga hubiera po- 
dido ser mayor, señor Presidente, si nosotros los 
liberales de Colombia no perteneciéramos a es-> 
pecie de seres humanos diferentes a los señores 
conservadores. Y me explico. Un electricista 
liberal que había estudiado en EstadosUnidos y 
que sabía mucho de eso, tenía minados los cuar- 
teles y allá en las afueras había localizado el 
botón eléctrico para en cualquier momento hacer- 
los volar. No era sino apretarlo y la bella Buca- 
ramanga hubiera desaparecido, Cierto es que 
después la hubiéramos reconstruido pomposamen- 
te. | . : : 


El honorable Senador Valencia —Entonces 
su Señoría sí quería volar a Bucaramanga. 


El orador— Pues por lo menos este acto 
desesperado y salvaje, me parece menos cruel, 


menos odioso, menos repugnante, que el acto 


frío, pensado, premeditado, casi pudiera decirse 
estudiado y saboreado, de ordenar el asesinato 
de un hombre sin fórmula de juicio. Pero resulta, 
señor Presidente, que Bucaramanga no lvoló, por- 
que cuando el General Jones lo pensó, él, que 
era más humano que el señor Valencia, que lué- 

go se ocupaba en mandar fusilar liberales, se 


¡ER 
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=“sobrecogió, se estremeció, tuvo horror de la 
«catástrofe, y no quiso proceder. Y es por eso, 
señor Presidente, por lo que los liberales somos 
“distintos de los godos, porque nuestra doctrina 
- nuestra benevolencia, hacen contraste con el 
-encarnizaámiento, con la fiereza burda de quienes 
“estaban ejerciendo el «asesinato oficial de los ciu: 
dadanos colombianos sin fórmula de juicio y sin 


más razón que su voluntad. Con actos como ese 


del juzgamiento del Coronel Honorato Barriga, a 
quien después de que un tribunal le salvó la vi- 
_ da, después del juicio correspondiente y le de- 
" volvió su entera libertad'su perseguidor incle- 


mente lo mandó aprehender, reformar el fallo 
del tribunal militar y preparó su fusilamiento, 


ordenado por el Senador Valencia. 


El honorable Senador Valencia —Honorable 
Senador, yo no firmé esa sentencia. Lo que pasó 


fue que, como se había aplicado la pena de 
- muerte a otros procesados por delitos de menor 
calificación que los de que se acusaba al señor 
- Barriga,entre los conservadores se levantó un cla- 


mor de justicia e indignación por la absolución 


que se habia hecho de dicho Barriga, y entonces 
yo ordené que se hiciera una averiguación de 
' cuáles eran esos delitos para aplicarles el con- 


digno castigo. Fue una revisión, pero no es cierto 


que yo hubiera firmado tal sentencia de muerte. 


- El orador —¿Y.cuál podría ser' el castigo: que 


“se impondría a ese criminal cuyos delitos tenían 


de 
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mayor calificación que otros por /los cuales se 
había aplicado la pena de muerte, señor Presi- 
dente? Si a aquéllos se les aplicó la horca, a 
éste, declarado —óigase bien— inocente por 
un tribunal militar que le siguió el correspon- 
diente proceso, pero cuya sentencia no gustó a 
los jefes del conservatismo del Cauca, los jefes 
que consideraron más graves sus supuestos 
crimenes que aquellos otros, a éste, digo, se le 


debía de aplicar el descuartizamiento con cua-. 


tro caballos!! ... 


Y ésto sucedía, señor Presidente, en tiempo 
en que Marroquín, Fernández y el señor Valen- 
cia, ensangrentaban la República, llena entonces 
de cadalsos por todas partes. 


Hasta el General Uribe escapó de que se le: 


fusilara en Barranquilla, dice el Ministro de los 
Estados Unidos, en cable que mandaba a su 


Gobierno de Washington. por el temor del Go- 


bierno conservador de entonces a las represa- 
lias que pudiera tomar en Panamá el General 
Herrera, que por entonces dominaba allí la si- 
tuación y que tenía una veintena de Genera- 
les conservadores presos. Pero era que ese Mi- 


nistro no sabía que los liberales éramos una: gen- 


te diferente a las demás. El creía que nosotros 
podríamos ejercer la facultad que nos daba el 
Derecho de Gentes, y esa actitud de un poder 


encrapulecido en la traición, el asesinato y las. 


mayores infamiaos, ejerciendo el derecho de retalia- 


h 
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“cion, la ley mosaica de devolver diente por 


diente y ojo por ojo; de matar cuatro Generales 
cuando se nos hubieran matado dos. Pero el par- 
tido no ejercía el asesinato público a que se 
había entregado el poder dominador del Go- 


pos bierno. 


El honorable Senador Valencia —Ahi está 
un señor Noé Navia, a quien los liberales lo 
enterraron vivo para que se lo comieran los gu: 
sanos. Aquí está el Representante Navia que nos 
lo puede confirmar. | 


El honorable Representante Navia, —El se 
llamaba Severo Navia, pero murió porque lo 
mató un negro. En eso no tuvo culpa ninguna el 
partido liberal. i | ON 


El honorable Senador Restrepo —Y reto al 
señor Valencia y a todos los jefes del conserva- 
tismo a que me digan si los jefes conocidos 
de la revolución liberal, esa laos que tenía 
jurisdicción y mando propio, cabezas conocidas, 


_si esos jefes, siquiera una sola vez ordenaron tusi- 
lar o asesinar y mucho menos sin fórmula de 


júicio, a un solo hombre siquiera. En cambio el 
Gobierno, sus agentes inmediatos, sus más altas 


“cabeza entonces... Ahi están los fusilamientos 


que ordenaron. 
El honorable Senador Valencia —Permitame 


que le refiera algo que pueda' interesarle. Al. 


guna vez, hablando con el General Herrera del 
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General Rosas, a quien yo admiraba mucho, el 


- General Herrera, poniéndome la mano en el. 


hombro me dijo:. | | 


] " U > 
7 "Cuando Rosas llegó al campamento liberal 
inspiraba muchos recelos, porque era hombre 
sanguinario y «hubo necesidad de hacerle serias 


. Advertencias, pues tenia fama de asesino”. 


- Elrorador —Concediendo, señor Presidente, 
mejor dicho, haciéndole crédito al testimonio beo- 


cio O ático del señor Valencia, que hubiera de 


acordarse tan textualmente de la frase pronun- 
ciada por el General Herrera, y hasta del gesto 
con que la acompañó, yo me alegro mucho que 


él la hubiera traído a recuerdo, porque esa anéc- 


dota es uno de nuestros mejores argumentos. Esa 


alma grande, ese espíritu superior: de Herrera, 
“quiso darle una lección al señor Valencia, un 
gran «consejo, para apartarlo de esas teorías san- 
=grientas y patibularias que traía del partido con- 


servador; quiso mostrarle cómo el partido libe- 


ral que iba a darle sus votos en el memorable 


movimiento de la coalición, no aceptaba que 
dentro de él se viniesen a implantar esos mé- 
todos dignos de verdugos. “El General Rosas e- 


Ta sanguinario, le digo, y por eso no nos gus- 
taba: y usted que es mi candidato para la Pre- 


sidencia, debe abandonar esos. instintos felinos 

que ha traido del conservatismo para que mis 

copartidarios puedan votar por usted”. Fue una 

gran lección, señor Valencia. | le 
b 13 


ud 


la 
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Puedo traer aqui, señor Valencia, los: copia- 
dores del Estado Mayor General del Ejército, 


para que se vea si durante la revolución hubo . 


un solo caso de fusilamiento. El General Avelino 
Rosas, cuyos heroicos sentimientos libertadores 
se habían desviado, encruelecido, durante la. 


feroz campaña libertadora de Cuba, fue verdad, 


hizo algunos fusilamientos. Y ahí están las. 
comunicaciones que los jefes supremos de. la, 


“revolución enviaron a aquel caudillo censurando 


su actitud. Ahí están las comunicaciones envia- 
das a los Llanos previniendo a los liberales 
contra esos abusos y depredaciones, y por eso, 
señor Valencia, porque el liberalismo jamás ha 
ejercido el asesinato público y oficial, por eso 
el señor Rosas atravesó la República sin que: 
en parte alguna hubiera podido desarrollar ni: 
una sola campaña de consideración. . 


El honorable Senador Corral —Yo puedo 
asegurar al Senador Valencia que en la campaña 
del Sur, en la que actuó el General Rosas, no, 


se cometió ni un solo fusilamiento. . 


El orador —Consulte las comunicaciones en 
ue el General Vargas Santos y el General 
oto le prohibían ejercer esos métodos, que, le 


idecían, no están vigentes en Colombia y que 


en todo caso el liberalismo repudia enérgica: 
mente. Por otra parte, ya he dicho que el 
General Avelino Rosas no era de los directores 
de la revolución. EII: | qe 


N 
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Fl honorable Senador Valencia —Aquí me 
informan que el General Herrera lo nombró 
jefe de la revolución del Sur. 


El honorable Senador Restrepo —Ah, pero 


“eso fue muchísimo después, cuando Herrera ya' 


lo había tocado con la varita magnética de su 
gran liberalismo, 'con esa antorcha depuradora 
y le había dicho: no matarás. Y la prueba fue 
que jamás volvió a matar. 


Y en cambio, el otro aspecto, señor Presiden-. 


te. ¿Qué era lo. que correspondía a esa actitud? 
Los fusilamientos, el anegamiento en sangre, el 
patíbulo, la traición. Acaso es un misterio que 
cuando el gran General Rafael Uribe entregó 
heroicamente su espada en Nerlandia por medio 


¡de un tratado solemne que comprometía la | 


fe pública, al otro día, sin consejo de guerra, 
sin fórmula de juicio, daba el señor Casas Minis: 
tro de querra, la orden de fusilarlo?¿No es esto 
digno del Virrey Caballero y Góngora? ¿No es 


comparable a ese otro acto—que todo viene por. 
estirpe, señor Presidente —en que después de 


haber tratado la paz con los Comuneros y de 
rendir éstos sus armas, a trueque de la tranquili- 
dad y su libertad, se les apresó, se cortaron sus 


cabezas y se las puso en la picota del escarnio 
en los caminos públicos? ¿No es lo mismo que. 


ordenó hacer entonces el supremo Gobierno con- 
servador? Gracias señor Presidente, a que hay 
hombres rectos en todos los tiempos y que enton- 


"y 
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_ ces hubo un Tobar que se negó a cumplir la 


orden del asesino oficial. 


El Senador Valencia —Todos los jefes del 
conservatismo, encabezados por el General Ra- 
món González Valencia, protestaron enérgica- 
mente contra ese conato de fusilamiento, porque 
no fue sino un conato. 


El orador—Y por eso les estoy reconocien- 
do el honor de haber tenido un Tobar que se 


negó a cumplir semejante infamia. Y me ale- 


gro de saber que el General González Valen- 
cia encabezó aquella protesta, porque los libe- 
rales hemos tenido siempre una gran debilidad 
por ese gran caballero, por ese héroe inmacu- 
lado, por ese recto espiritu, muy distinto de e- 
sos otros chacales, asesinos frios y cobardes 
0 querian acabar con la vida íntegra de to- 
os los hijos de Colombia. 


El honorable Senador Valencia —+¿Entre e- 
sos chacales asesinos me coloca usted a mi? 


El honorable Senador Restrepo —Ha sido 
usted el que se acaba de colocar entre ellos, 
en este momento. 


El honorable Senador Valencia —No, hono- 
rable Senador, es usted quien hasta hace un 
momento está diciendo que preferiría que se 


volara a Bucaramanga en vez de este acto 


frío, calmado, estudiado y perverso de mandar 
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matar a un hombre, y después sostenía que yo. 
había mandado fusilar al Coronel Barriga. be 


El honorable Senador Restrepo —Y usted: 
me lo negó, a lo que le repliqué que refería el 
episodio tal cual lo había oído. Usted lo expli- 
có luégo, aunque siempre dejando la convicción 
de que aquel Barriga que había sido absuelto 
por un tribunal militar, escapó milagrosamente 
a su saña fusiladora. Además, por ahí está tam- 
bién la historia de un Castañeda, de Riosucio. El 
dóctor Gartner nos podría contar cómo es eso. 


El honorable Senador Gartner —Es historia 
ue pasa por cierta y absolutamente conocida 
e todos allá, que el señor Castañeda, a quien 

se refiere el honorable Senador, habia sido pro-. 
cesado por un delito, del que era totalmente inocen- 
te. El proceso estuvo a cargo de un jurado per- 
fectamente hostil a Castañeda. No obstante que. 
el cura párroco que entonces suministró los 
sacramentos a aquel hombre condenado a muer- 
te, intrigó, suplicó, pidió ahincadamente que no 
se le fusilara, el hombre fue fusilado. La sentencia 
fue sellado por el doctor Valencia, y se dice ella 
fue dictada por la siguiente razón: el proceso es- 
taba pendiente, cuando en una tertulia, a que asis- 
tía el Senador Valencia, algún amigo le dijo que 
él como poeta jamás sería capaz de firmar una. 
sentencia de muerte. A.lo cual el Senador. Valen- 
cia había respondido: “quisiera tener pendiente 
un proceso, para probarlé que sí soy capaz de 
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' firmar “esa sentencia”: Se había acordado enton- 


ces de este proceso, y se dice que-sin siquiera 
leerlo, la firmó. Esas son las versiones que todos 
conocen allá. Á mi nada me consta, y solamente 
me refiero a ellas. : 


El honorable Senador Valencia —Si el ora- 
dor me permitiera un cuarto de hora, desvane- 
cería la imputación que acaba de hacérseme. 


El honorable Senador Restrepo —Lo siento 
mucho, pero ya le quedará tiempo cuando yo: 
acabe. Tenga paciencia para oirme, que ya termi- 
naré, y entonces responderá. Todavía hay mucho 
por decir.... | 


El honorable Senador Valencia —Pero está 
de por medio el honor de una persona, y es ne- 
cesario desvanecer inmediatamente la mala im- 
presión de un cargo tan ingenuo como falso. 


El honorable Senador Gartner '—Esas infor- - 
maciones, que todo el mundo conoce alla, están 
consignadas en un reportaje que se publicó en 
Medellín. Y nosotros no hemos conocido jamás 
la rectificación. 


El honorable Senador Valencia —Sí, están 
publicadas en una hoja que apareció allá cuan- 
do la coalición y enla cual se decían horrores 
y se me hicieron toda clase de infames acusa-' 
ciones. Pero también está vivo el doctor Tulio: 
Enrique. Tascón, a quien el General Herrera, 
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cuando yo le conté la verdad de lo que había, 

le encomendó que desvaneciera esos cargos. 
Ahí está él vivo, esa alma blanca, que puede 
atestiguar. Ese señor Castañeda estaba acusado 
de haber matado a una anciana de setenta a- 
ños, con una guerrilla que llevó a asaltarle su 
chocita, después de haberla martirizado toda u- 
na noche. También se me ha hecho el cargo del 
fusilamiento de un cierto criminal que el libera- 
lismo entregó al conservatismo para que lo juz- 
gara. Esas son las dos sentencias que yo firmé 
y de cuya justificación da cuenta el doctor Tas- 
cón. Ahí está la Corte Suprema que condenó 
repetidamente a Potosí. | 


El honorable Senador Restrepo —Sí, le en- 
dosamos al Gobierno a Jeremías Potosi, porque 
el liberalismo no ejerce el fusilamiento ni con 
los grandes criminales. 


El honorable Senador- Gartner — Además 
está comprobado que Castañeda era inocente 
del crimen que se le imputaba. . $ 


El honorable Senador Valencia —Otra cosa 
constaba de autos. 


El honorable Senador Restrepo —Yo me 
alegro muchísimo, señor Presidente, de este 
afán que tiene el Senador Valencia para des- 
vanecer esas leyendas históricas que le imputan 
varios fusilamientos. Eso quiere decir que ya lo 
vamos ganando para las ideas liberales. Ya no 
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se nos quiere presentar el señor Valencia como 
ese terrible patibulario amigo de los cadalsos y 
y los fusilamientos. Es una ganancia indiscuti- 
ble, señor Presidente, y eso nos prueba que 
también es otra leyenda esa de que el Sena- 
dor Valencia pertenezca a la clase de los cere- 
bros que, como las bolas de los billares, retroce- 
den. Y que si ayer, el Senador Valencia fue 
amigd de la aplicación de la pena de muerte, 
diz que para los grandes criminales hoy ya le 
tendremos por la tesis de que sólo se aplique el 
Código Penal de la clemencia, el del criterio se- ' 
reno, que establece que la verdad absoluta y las 
penas irremisibles sólo puede aplicarlas quien en 
ella reside, que es fuente de toda justicia, es de- 
cir, Dios, señor Presidente. Yo recuerdo señor Pre- 
sidente, cómo el señor Caro, después de haber- 
nos fabricado esa draconiana Constitución del 
86, cuando se trató aquí en posterior ocasión de 
imponer la pena de muerte, enfiló su pluma con- 
tra esos lobeznos, discípulos de los jesuitas, que 
se ofrecían a servir de verdugos. Ese hombre, 
que así progresó, y al que al final de sus días se 
le oyó decir que él no había sido conservador 
en el jamás de los jamases. : 


El Senador Valencia —Entonces la Costitu- 
ción del 86 no era conservadora? ¿Qué era? 


El honorable Senador Restrepo —¡Pues monar- 
quista! Pero fue que Caro, como no lo ha hecho 
el Senador Valencia, siguió en su vida la grande 
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espiral que se remonta siempre. Y el Senador 
Valencia, que ayer no más era enemigo de la 
pena de muerte, hoy no puede defenderla sino 
porque alguna nube espantosa está oscureciendo 
su inteligencia y su corazón de mansa paloma. 


El honorable Senador Valencia —Yo expli- 
. qué que no había votado el proyecto del Sena- 
dor Sánchez porque tenía el inconveniente 
de no aplicarse al único caso en que es aplica- . 
ble: al asesinato. | has 


El orador —Ese es un subterfugio, porque 
todos saben que en primer debate sólo se discute: 
sobre la conveniencia o inconveniencia del pro-: 
yecto, y en segundo, se modifica. Si hubiera que-- 
rido el Senador Valencia, lo había modificado 
en segundo debate. | : 


Se levantó la sesión quedando con la pala- 
bra el Senador Restrepo. ) 


- Sesión matinal del día 21 de agosto de 1925.. 


Se continuó el debate sobre la pena de 
muerte. El Presidente concedió la palabra al 
Senador Restrepo, quien había quedado con 
derecho a ella, y éste, antes de iniciar su perora- 
ción, hizo leer la proposición del Senador Saave- 
dra Galindo, en que pide se levanten estadís- 
ticas, se hagan estudios científicos en las peniten-: 
ciarías, y se pida el concepto de los Tribunales, 
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- Consejo de Estado, Corte Suprema de Justicia, Áca- 
. demia de Jurisprudencia, etc., sobre este tópico 
“para por tal medio saber si el aumento de la 

+ criminalidad y las causas de dicho aumento justi- 

_ ficán al presente el restablecimiento de esa 

¿Arda eida la proposición, el Senador Restrepo 
NO; : 


Como se ve, señor Presidente, por la lectura 
que se ha hecho de esta proposición, producto 
ella del talento luminoso, agudo, precautelativo, 
. de mi querido colega y amigo el doctor Saave- 
dra Galindo, se quiere que antes de embarcarnos 
en este piélago del restablecimiento de la pena 
- de muerte en nuestras instituciones, antes de 
aprobar la reforma constitucional que ella implica, 

se Quieren buscar, con ánimo sereno e imparcial, 
- “estudioso, científico, las causas de ese aumento 
_ de la criminalidad que alegan los autores del 
pro yecto como motivo, y ver si ese aumento 
: existe, cuáles son sus causas y si ellas justifican 
este último remedio. Porque, señor Presidente, 
“en la exposición de motivos, los autores del 
- proyecto dicen que es el aumento anormal de la 
criminalidad, esta ola pavorosa de Sangre, lo 
- que los lleva a proponer el remedio que nos- 
otros estimamos errado, pero que ellos creen de 
- buena fe que es el apropiado: el restablecimien- 
to de la pena de muerte. Ese és el sentido claro, 
lleno, completo y visible del proyecto, conforme 
lo establece la exposición de 'motivos que lo 
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acompaña. Ellos nos dicen que la criminalidad 


ha aumentado de manera pasmosa, y aunque 
no nos lo prueban—y por eso quiere la propo: 


sición del Senador Saavedra que se investigue 


eso con las estadíisticas—creen que a esta gran 
calamidad hay que aplicarle la pena de muerte, 
o por lo menos que el legislador la implante 
nuevamente en la legislación, pues de esa mane: 
ra los pillos, los asesinos, atemorizados, guarda: 
rán sus puñales, se esconderán en sus cubiles 


aterrorizados y compungidos ante el fantasma 


de los patíbuios. 


Y ese es un error, señor Presidente; pero 


un error magno. Creer que el sombrío espectá: 


culo de las horcas, el miedo al cadalso, habrá ' 


de ejemplarizar a los asesinos en este país, que 
con ser tan profundamente religioso, tan íntima: 
mente cristiano, no le tiene miedo ni a la san» 
ción religiosa, es una inocentada. Los que no 
le temen a Dios, menos temen'al verdugo. ¡Ah, 
señor Presidente, sí a la sanción religiosa se le 
llegara a tener respeto, si operara esa sanción 


religiosa, yo aseguro que no habria criminales! 


Pero esa sanción religiosa no existe, señor 
Presidente, ese temor a los castigos eternos, a 
los castigos que impone un Dios omnipotente, 
que de un lado premia las buenas acciones y 
del otro, con reprobación eterna, condena las ma: 
las; a esa sanción, digo, los criminales no la te: 
men, mejor dicho, se blas de ella. Porque de 


EN 
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Gtro modo no se podría explicar el que si se va 
a buscar en las estadisticas de la criminalidad, 
se encontrará que todos esos grandes truhanes, 
esos facinerosos, principian ante todo por decir 
en sus indagatorias: “Soy católico, apostólico y 
romano”. Y, señor Presidente, ese debería ser u- 
no de nuestros primeros cuidados: buscat el re: 
medio para ese sacrilegio, para esa gravísima 
corrupción; ver la manera de acabar con esa. 
burla que los grandes criminales hacen de la 
religión de nuestros mayores.... 


El honorable Senador Valencia —Precisa- 
mente, honorable Senador, con el proyecto que 
se discute se envía a esos grandes criminales 
ante su Juez natural para que él los juzgue. 


El orador —Ya lo veis, señor Presidente, có: 
mo se ha perturbado la inteligencia luminosa 
del poeta Milena Hay que mandar a los cri: 
miñales a que los juzgue su Juez natural. Es lo 
único que ha encontrado el Senador Valencia 
para efectivar la sanción religiosa. | 


Los que hemos estudiado las legislaciones 
civil y criminal, sabemos perfectamente que el 
castigo, dc que produzca sus efectos, debe ser 
actual. Es decir, que entre el tiempo en que se 
comete el crimen o infracción, y la condigna 
pena que tal infracción se merezca, debe me- 
diar el menor lapso posible, para que el castigo 
aparezca como impuesto por aquel delito y sur: 


SR 
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da así todo su efecto atemorizador. Desgraciada- 
mente los castigos reservados para la otra vida 
“ño son castigos de tiempo e inevitables, señor 
Presidente, y el criminal, los pillos que delin- 
quen, siempre esperan confesarse, arreglar cuen. - 
tas y ponerse al corriente con su alma antes de 
comparecer en la eternidad vaga y lejana. No 
sirve pues esta sanción para detener el arma 
del criminal. El Senador Valencia sabe que el 
que peca y reza, empata; y el que ve matar 
en la plaza pública, de orden de la ley, va y 
mata él por su sola cuenta, animado del ejem- 
plo y emborrachado por la sangre. 


Nosotros los hemos visto: esos grandes Cri: 
minales rezan mucho, se confiesan con mucha 
contrición y hacen muchos propósitos de enmien- 
da. Pero ninguno de ellos, señor Presidente, cum: 
- ple las cinco condiciones de una buena confe- 
sión. En tropel van ellos muy compungidos al 
confesionario, hacen el examen. de concien-. 
cia, la confesión de boca, el propósito de la 
enmienda, la contrición de corazón, pero nunca, 
o muy rara vez, hacen la satisfacción de obra. 
Por allá de vez en cuando se sabe de uno que 
otro caso: Y eso es también muy grave, señor 
Presidente, porque los tales que así rezan, los que 
así se confiesan, engañan a su confesor. Llega 
un penitente de esos; ''Acúsome, padre, que me 

robé un caballo”. El párroco se enfurece, le e- 
cha su reprimenda y le dice:"Tiene Ud.que devol- 


A 
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ver ese caballo”. —Pero, mi padre, fue que se 
me despeñó, o lo perdí, oque se yo que más co- 
sas. El confesor le dice: '"No importa; usted tiene que 
devolver ese caballo, o de lo contrario no lo 
absuelvo”. —Pero ¿qué hago, mi padre, soy muy 
pobre y no tengo ni un real? Y entonces vie- 
ne el ego te absolvo! da 


Es por eso, señor Presidente, por lo que la 
sanción religiosa no sirve; y porque, además, 
los encargados de aplicarla no van, como fue 
un Vicente de Paúl, con santa abnegación, a 
edificar en el santo temor de Dios a esos crimi- 
nales; porque no se educa a nuestro pueblo, 
Se le enseñan ceremonias, oraciones y mogl- 
gangas externas y aparatosas, pero su fondo 
moral permanece oscurecido por las mismas 
superticiones que lo rebajan a la condición de 
las bestias. Y no se me diga que ahí están las 
Misiones que de vez en cuando mandan a los 
panópticos, porque yo me sé muy bien todas las 
intriguillas de esas Misiones, que no se hacen 
sino con el objeto de ver si hay reos liberales 


a quienes poder voltear asufragantes conserva- 
dores! 


De manera, señor Presidente, que decía yO 
en un principio, el orden que reina en la con- 
“vivencia de los hombres en la sociedad, lo im- 
pone ante todo el temor a la sanción natural. 
Los malos temen ante todo a los obstáculos na: 
turales que se les oponen a sus planes y pro- 
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pósitos perversos. Un ladrón que intenta escalar 
una casa y sabe que en ella hay buenos 
cerrojos, perros bravos y un vigilante que puede 
estar provisto de un revólver, no se atreve asi 
no más a ejecutar su acto. El amaina, y sólo 
cuando haya estudiado bien las posibilidades, 
lo ejecuta. Y de esta manera, señor Presidente, 
es como esa sanción natural es la que impide 
que en las sociedades se cometen el 80 por 100 
de los delitos y crímenes que sin ella se come- 
terían. Y viene luego la sanción social, señor 
Presidente. Esa sanción para la cual es indispen- 
sable, ante todo, que se edugue al pueblo en 
la moral universal, para la cual es necesario 
ante todo que los gobiernos que están encarga- 
dos de velar por su tranquilidad, su progreso 
y su bienestar, le enseñen y practiquen una al- 
ta política de moral y honradez. 


La sanción social requiere, ante todo, la di- 
fusión de las sanas ideas que formen sanas Cos- 
tumbres, y el ejemplo: que el pueblo tenga al 
frente de sus destinos ciudadanos honrados y. 
honorables; que tenga en los hombres del Go- 
bierno a ciudadanos probos, a hombras que no 
entren a saco en los tesoros públicos, formados 
por el óbolo de todos. Porque de otra manera, 
señor Presidente, sin gobiernos que tengan una 
política de moralidad muy alta, no es posible 
que haya pueblos moralizados. 


Cómo un Gobierno que se incauta de dine- 
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ros del Tesoro, que mientras el pueblo sufre ham- 
bre y miseria, se divierte; cómo un tal gobierno 
puede, con alguna autoridad moral, pretender 
impedir que los ladrones roben y que los asesi- 
nos maten? Con qué autoridad los manda a pre- 
sidio? Mientras la corrupción baje de las altas 
esferas; mientras se oiga el lamento de los ha- 
raposos en los portales; mientras haya una so- 
ciedad que no se preocupe por las grandes ne- 
cesidades de los menesterosos y se entregue a 
- las orgías; mientras no haya escuelas donde el 
pueblo se le eduque, no puede haber sociedad 
segura, ni aun aplicando siete penas de muerte 
para cada uno de los que delinquen. Es ello 
más necesario aún en estos tiempos en que 
nuestro pueblo avisor, ese pueblo que tiene so- 
bre nosotros cien ojos que nos: vigilan y ante 
el cual Argos, el de la Mitología, para hablar 
de eso que encanta al poeta Valencia, seria un 
pobre ciego; es necesario, digo, que tengamos 
gobiernos cautos, puros y honrados, porque ese 
pueblo tiene el derecho de exigirles, y les exige, 
como lo reza el pasaje bíblico: “Sed perfectos, 
como nuestro Padre Celestial que está en los 
cielos es perfecto”. 

Y cómo es que vamos ahora, con un pro- 
yecto de esta naturaleza, a volcar la clépsidra 
de los dias de un infeliz que haya delinquido, 
sin antes haber estudiado cuanto fue lo que la 
sociedad hizo para educarlo, cuanto el empeño 
que puso para apartarlo de las ocasiones, para 
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arrebatarlo a los malos hábitos adquiridos y he- 
redados? Se nos trae el formidable argumento 
de que porque en otros países más grandes, más 
grandes, como pudiera ser más voluminosa una 
columna del Capitolio que mi bastón (pues yo 
siempre he sostenido que el pueblo colombiano ' 
tiene una contextura moral muy superior a esos 
otros pueblos de la vieja Europa, que todavía 
son unos pueblos bárbaros en muchisimos aspec- 
tos), que porque esos pueblos tienen la pena de 
muerte, nosotros también la debemos implantar. 
Nosotros, los que no admitimos esas compara- 
ciones, los que tenemos cabeza propia para 
pensar, no aceptamos esas imitaciones serviles. 


Viene aquí un recuerdo muy a propósito, 
que citaré no para elogiarme, sino para poner 
las cosas en su punto. Cuando me tocó represen- 
tar a Colombia en la Conferencia de Barcelona, 
afirmé, ante los Representantes de la naciones 
auropeas, que ellas necesitaban recorrer por lo 
menos trecientos años para alcanzar el grado 
de libertad de que gozamos nosotros en materia 
de vías fluviales y otras, por estas grandes con- 
quistas que ahora se nos quieren arrebatar, por 
medio de proyectos como éste; que tiene Un Va- 
lor de reacción política entendido, se quiere 
restablecer el cadalso y acallar la prensa, que / 
es como un cocuyo que proyecta una levísima 
luz en la noche de la Regeneración. | 


Los métodos modernos que señalan los más 
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eminentes tratadistas de Derecho Penal para : 
contrarrastar la criminalidad, indican la morige- 
ración de las costumbres y la represión de los 
vicios; la corrección lenta de los defectos mora- 
les de la misma manera que se corrigen los 
defectos físicos: el estímulo para las acciones 
buenas que avivan y dignifican en cierto 
modo la vanidad humana. Entre nosotros se 
estimulan tan poco estas buenas acciones, que 
basta recordar el caso ocurrido con aquellos 
nobles ciudadanos llamados los señores Arrublas, 
quienes cedieron al Municipio de Bogotá un lo- 
te de terreno para que en él se edificara una 
escuela que llevaba su nombre, y pasados los 
tiempos, ese terreno vino a servir para el Tea- 
tro Municipal, es decir, para algo muy distinto 
de lo que fue el pensamiento de los benefacto- 
res, anulando así todo estímulo a nuevas fun- 
daciones con fines filantrópicos. | 


Otra cosa que sirve para contrarrestar la 
criminalidad, es la honradez y la: eficacia del 
Poder Judicial. Es necesario tratar de conservar 
en los hombres que lo ejercen, una impecable 
rectitud. A propósito de nuestro Poder Judicial 
recuerdo aquí la actitud de éste después del gol- 
pe del 31 de julio de 1900. 


¿Y qué fue lo que ese Poder Judicial hizo 
cuando acaeció el célebre golpe del 31 de julio, 
tan aplaudido por el poeta Valencia pero que el 
Senado censuró hace apenas una semana, por 
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gran mayoría? ¿Tuvo un acto levantado, enjuició, 
como era del caso, al señor Marroquín y a sus 
secuaces? Nó, señor Presidente; se dió a la ta- 
rea de buscar arguncias legales,argucias del Có- 
digo para declarar que había sido muy laudable a- 
quella actuación, y que por ella merecían sus hom- 
bres eterno aplauso.Cómo se parece esa actuación, 
esos tiempos, a esos otros en que el gran Rojas 
Garrido, ese león que quitaron de aquí, de los 
salones del Senado, para dejarles el campo a las 
repugnantes alimañas que se nos han entrado, 
afanosamente empleaba su tiempo en buscar en 
la Corte Suprema, cuando era Magistrado, un 
simple certificado en un pedazo de papel, y 
que al reconvenirle por el afán“que mostraba 
por tal bagatela, él, que había sido gran factor 
en golpes de Estado, gran columna de la políti- 
ca y de la oratoria, respondió: 


—"Eso era allá afuera, en la calle y en la 
política; pero aquí es distinto, aqui estamos im- 
partiendo justicia y somos esclavos de la ley y 
aseguradores del derecho de los ciudadanos!” 


Coincide esta actitud con la del doctor Mu- 
rillo Toro en el caso del doctor Gutiérrez Ver- 
gara, a quien dicen que aconsejó que destitu- 
yeran del cargo de Presidente del Estado Sobe- 
“ano de Cundinamarca, por el, Gobierno del 
General Gutiérrez, y este acto que como politi- 
co aprobó el doctor Murillo Toro luego lo con- 
denó en la Corte Suprema como Magistrado... 
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El doctor Valencia ha recordado aquí algu- 
na frase que yo estampé al pie de mi retrato 
en la colección del artista Ariza, para reprochar- 
me que hubiera dicho que la amistad de los 
americanos del Norte valía para nosotros más 
que todo Panamá de cabo a rabo. Y esta cita 
la ha hecho nuestro poeta con cierta delecta- 
ción, como queriendo hundirme en el más negro 

desprestigio. Pues bien, yo no me arrepiento de 
una sola de esas palabras que escribí, y no só: 
lo no me arrepiento sino que me siento honra- 
do por haber enunciado desde entonces, cuan- 
do era hasta peligroso y causa de impopulari- 
dad, el evangelio del americanismo, doctrina a 
la cual hemos tenido que acogernos para lograr 
que el despojo nos trajera a la postre algún 
bien y desquite. Consumado ya el desastre, no 
podíamos sentarnos a improvisar odas lloriconas, 
ni tampoco seguir una política absurda de re- 
O ante todas las más abrumadoras realida- 

es. | 


El honorable Senador Valencia —Esa fue 
la justificación del despojo. 


El honorable Senador Restrepo —Absoluta- 
mente, fue una indicación a los que estaban ne- 
gociando con los yanquis, para que hicieran un 
buen arreglo, ya que Panamá estaba irremisi- 
blemente perdido. Cuando teníamos a todo el 
mundo en contra, no era conveniente seguir e- 
sa política de resistencia a lo ineluctable. 
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El honorable Senador Valencia—Pero Su Seño- 
ría escribió todo lo contrario dos años antes. 
(Lee un párrafo de un libro de Restrepo). 


El honorable Senador Restrepo —Decidida- 
mente, nuestro querido poeta está despalomado; 
ese párrafo lo escribí en 1.702, antes de la se- 
paración de Panamá. Ese párrafo lo escribí en 
Madrid presintiendo la posibilidad de que po: 
díamos ser víctimas de un despojo y amonto- 
nando patrióticamente las razones que deter- 
minarían a los americanos —el pueblo más gran- 
de, libre y- moralizado de la tierra— a proceder 
bien con nosotros, que en ellos nos confiamos al 
hacerlos garantes omnipotentes del Istmo.... 


El honorable Senador Valencia —El doctor 


Restrepo no desmintió al doctor Matéus cuando 


lo acusó de haber ido a Washington a ofrecer- 
les a los americanos a Panamá a cambio de a- 
poyo para la revolución. 


El honorable Senador Restrepo —El señor 
Matéus mintió como un pelafustán cualquiera, 
y yo lo desmentí y lo callé con una exposición 
que publiqué en el mismo Nuevo Tiempo, don- 
de apareció la calumnia de Matéus, dicha en 
la Asamblea Nacional, pero en ausencia mía. Yo 
fuí a esa misión revolucionaria haciendo cuantio- 
sos gastos de mi bolsillo y dí cuenta de ella a to- 
dos mis jefes por igual. Seguramente a nuestro 
poeta se le ha perdido la memoria por tantos via- 
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“jes que hahecho al Exterior a cuenta del T esoro 


Público. 


El honorable Senador Valencia—Su Señoría 
también ha viajado a costa de la Nación, y yo 
también he viajado a costa de mis recursos. 


El honorable Senador Restrepo—Aguárdese, 
que voy a leerle un papelito que me suministra- 
ron, y que le puede interesar mucho. (Buscó el 
documento y no lo encontró). El documento, que 
he refundido, dice, es un telegrama de este vate 
ilustre al actual Presidente de la República, quien, 
recién posesionado, le ofreció el Ministerio de 
Hacienda. Figurémosnos, señor Presidente, el 
Ministerio de Hacienda, para un poeta que pue- 
de saber mucho de hacer odas, pero que no sabe 
nada de cuestiones financieras! Pues el señor 
Valencia contestaba aquel ofrecimiento negán- 
dose a aceptar, diciendo que lo que él quería 
era viajar. El señor Valencia es un pa viajero, 
señor Presidente. 


El honorable shader iValedaio 81 señor; 
ese telegrama a que usted se refiere lo puse, 
AR yo no quise aceptar el Ministerio de 

acienda, a que se me llamaba, a pesar de las 
,¿Teiteradas súplicas que me hacían el señor Presi- 
dente, el doctor Santos, el doctor Cano y multi- 
tud más, todo cuanto vale en Bogotá. No acepté 
porque no quería imponerme un estudio gran: 
dísimo para mi salud quebrantada. Yo necesita- 
ba viajar con mi suegro, que tenía viaje prepara- 
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do para el Ecuador, y por eso tampoco quise 
aceptar la Legación de Chile, que me ofrecieron 
insistentemente; ahí está el doctor Uribe Echeverri 
para que declare si eso es verdad. Eso forma par- 
te de las leyendas que se me han formado. 


El honorable Senador Restrepo —Yo voy a 
hacer traer aqui «esos telegramas, que deben es- 
tar en la Telegrafía de Palacio, y que tenemos 
que conocer, aunque para conseguirlo haya de 
valerme hasta de la autoridad judicial, porque 
ahí también debe constar aquella disculoa que 
dio el Senador Valencia para no aceptar la 
Legación en Chile, que diz que era porque no 
tenía el uniforme! Nada menos que porque no 
tenía uniforme! | 


El honorable Senador Valencia —Sí, señor; 
entre los varios motivos y detalles que me im- 
pedían aceptar, aduje eso. Se quería que yo mar- 
chara en Sh término de quince días. No tenía 
uniforme, y no me quería presentar como se 
presentó el Senador Restrepo en Lima de frac 
y pantalón rayado. ; 


El honorable Senador Restrepo —Eso es ab- 
solutamente falso, pues yo sé más de las leyes 
de la etiqueta que Valencia y. todos los otros 
compañeros a Lima. Por lo demás, nadie le ha- 
ce cargos de improbidad al amable poeta. 


El honorable Senador Valencia —Ya que 
sí contestó los cargos de Matéus, ¿por qué no 
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contestó los cargos de Mallarino en este docu: 
mento? (Lee una carta o crónica para la pren- 
sa, del adicto de la Legación colombiana en 
Washington, señor M. M. Mallarino). 


El honorable Senador Restrepo —Esos son 
cargos ineptos de godos que me odiaban, ¡la 
autoridad de Manuelito Mallarino! Hay que te- 
ner en cuenta que nosotros fuimos a buscar a- 
poyo de nuestros correligionarios de los países 
vecinos, como lo haremos siempre que necesite- 
mos ese recurso extremo y legítimo para derri- 
bar la tiranía entronizada de los conservado-. 
res... 


El honorable Senador Valencia —Que cons- 
ten esas palabras. 


El honorable Senador Restrepo —Que cons- 
ten bien claras: que estamos resueltos no  sola- 
mente a usar nuestros propios recursos, sino a 
buscarlos en el Exterior con nuestros correligio- 
narios, antes que aguantarnos una dictadura a- 
berrante y odiosa de estos lacayos de la Sede 
Romana, que es el Gobierno extranjero que los 
conservadores han impuesto en Colombia como 
verdadero y último soberano omnipotente.... 


El honorable Senador Valencia —+¿Entonces 
Su Señoría qué es: cooperacionista o anticoo- 
peracionista? ; 


El honorable Senador Restrepo —Al señor ' 
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Valencia, que no hemos podido saber que es, 
porque ha votado aquí en una ¿orma tan en- 
revesada que no se le han podido “conocer ni 
sus intenciones, le diré: hasta la semana pasa- 
da fuí cooperacionista. Es decir: hasta cuando 
los conservadores no habían presentado el pro- 
yecto sobre la pena de muerte, era —y el aca- 
démico de la lengua debe saber que cuando 
se dice de una cosa que era, es porque ya no 
existe, según Bello, y el significado metafórico 
del tiempo pretérito. —Era cooperacionista porque 
para nadie es un misterio que no obstante los 
hondos quebrantos y dolores inextinguibles 
infligidos a la Patria por estos regímenes conser- 
vadortes, y el tener yo un gran rencor como viejo 
revolucionario, cuya carrera quedó trunca por la 
traición de Núñez al partido liberal, en el objeto 
“y fin principales de una vida, a pesar de las 
bellezas que me ha dicho el señor Valencia, 
nosotros, que hemos abominado de este desgo- 
bierno que en cuarenta años no ha podido orien- 
tar a la República por las sendas de la paz y del 
progreso efectivo, nosotros, digo, estábamos por 
lo menos en potencia resueltos a prestarles 
nuestra colaboración a estos gobiernos para 
lograr un poco de vida y de civilización, morali- 
zando y modernizando el gobierno, y por eso 
habíamos vivido, sino colaborando directamente, 
resignados y hasta sirviéndole el liberalismo de 
escabel al conservatismo. Eso por mantener esta 
paz que hemos creado; para que se continúe 
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esta fiscalización salvadora que cuida “de que 
los dineros públicos no se vayan a los bolsillos 
particulares de los viajeros a costa de la Nación, 
sino que se inviertanten las obras públicas, y en 
el engrandecimiento colectivo. .Esta paz dentro 
de la cual hemos ténido que ejercitar todas las 
virtudes cardinales, señor Presidente, pero que 
ahora se nos quiere perturbar, con torcidas in- 


tenciones y con unos proyectos inicuos de reac- 
ción amenazante. 


Nosotros, que no nos dejamos embaucar, 
sabemos que la presentación de este proyecto 
obedece a un plan proditorio de política, de esa 
política malévola y felona que desarrollan los 
apóstoles del patíbulo, que quieren de esa mane- 
ra escapar a la sanción implacable de un pueblo 
cuyos partidos medio hermanados venían impo- 
niéndose la obligación de hacer justicia contra 
. todos los viejos y nuevos ladrones, que son aquí 

los afortunados nuevos ricos... Obedece al plan 
de ese político que escribió la circular secreta 
que mi amigo el Senador Charri publicó en su 
Heraldo Conservador, de Neiva, esa circular 
digna de los tiempos primitivos, en que se impo- 
ne a los candidatos para la pasada elección fir- 
mar compromiso de venir a defender la pena de 
muerte, la restricción de la prensa e impedir 
toda coalición con el liberalismo. Esa circular 


del señor Roa, que no necesita comentarios, y 
.que dice así: 
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Bogotá, 14 de Abril de 1925 
"Directorio Conservador—Neiva. | 


-— "Permitímonos dirigirnos a ese Directorio 
Departamental con el fin de que, al escoger los 
candidatos para Representantes, obtenga de éstos 
una declaración firmada en que se comprometan: 


“Primero. A no entrar en ninguna ocasión 
en coalición con los liberales para resolver a3un- 
tos que tengan o puedan tener carácter político. 


“Segundo. Á procurar con su influencia y 
su voto la expedición del acto reformatorio 


constitucional que autorice al legislador para. 


imponer pena capital por delitos atroces; y una 
ley que haga efectiva la responsabilidad de 
la prensa. | 


"El Presidente del Directorio Nacional. 
Jorge Roa” 


Plan político, señor Presidente, y yo tendré | | 


ocasión también para probar que este proble- 
ma de la pena de muerte es, entre nosotros, un 
problema político constitucional, que no es co: 
mo lo entienden algunos estimados amigos míos 
a quienes aprecio, pero de cuyos conceptos me 
aparto, un problema penal, de Código Penal, 
meramente. ¡ | 


Se nos ha presentado esta confabulación de 


los elementos retrógrados y trogloditas de la -po- 
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lítica, este proyecto, que es un boa constrictor 
- con que se quiere estrangular las libertades ad- 
quiridas, este producto digno de las mentes de 
las hordas de Tierradentro, porque exceptuan- 
do al doctor Jaramillo, cuya firma allí me sor- 
prende en demasía, los demás pertenecen al es- 


tado de esas gentes que se hallan muy próxi- 


mas al mono gorila y al período cavernario. 


Quien lo inspiró desde el Directorio de su' 


¡partido no es sino un indio tránsftuga de todos 
los orígenes y deberes republicanos, un antro- 

ófago ingrato con la libertad que lo sacó de 
a encomienda y la ergástula, ante el cual 
- Quintín Lame es un Littré, un Arzobispo Paúl, 
un santo varón. Este famoso autor de la nego: 
ciación Duncan, que todavía le ha dejado las 
manos chorreando libras esterlinas. Y ese es o- 
tro capítulo aparte que vamos a tratar, que es- 
tá narrado en un folleto que publicó el doctor 
Montaña, en el cual él se calló los nombres. 


Pero yo sé más, señor Presidente, y puesto que 


el señor Valencia ha tenido la audacia inaudi- 
“ta, el atrevimiento de entrar hasta en mi vida 

privada para atacarme vilmente, yo voy a ha- 
cer la disección de este personaje, porque es un 
hombre público, y ya que nos hemos venido a 
este terreno, bueno es que analicemos las vidas 
y comparemos. Ya que se nos ha traído a este 


terreno delas agresiones personales, que aguan- 
ten. | | 
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El honorable Senador Valencia —»Cuándo 
lo he atacado a Su Señoría en su vida privada? 


El honorable Senador Restrepo —Cúando 
con intención perversa, infamante, vino a citar- 
me aquí una frase villana en que se decia que 
la naturaleza me había castigado negándome el 
derecho a la descendencia. 


+ 


Yo, señor Presidente, no busqué mujer rica 


para gozar de la protección de un “suegro ge- 
neroso y millonario. Yo busqué mujer para for- 
mar un hogar honorable y digno. No soy como 
las avutardas, que buscan la manera de hacer- 
se a familias propias o ajenas para que otros se 
las alimenten, Yo nunca he buscado la protección 
de los poderosos, ni en mivida privada ni en la 
pública. 


Los oradores liberales quisimos mantenernos . 


en un terreno de serenidad y de discusión am- 
plia, en que se adujeran únicamente razones y 
argumentos; en que el debate tuviera por base 
los hechos, los datos científicos y consideracio- 
nes filosóficas. El doctor Saavedra Galindo así 
lo hizo, y yo, en mi implacable requisitoria 
contra el régimen de los conservadores, jamás 
tuve una agresión personal. Pero a esa» actitud 
se responde con insultos, con ataques íntimos, 
personalísimos, en que se me censura hasta en 
mi condición de.... reproductor, y yo he tenido 
que corresponder en el mismo terreno. 


y 
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Por eso ahora vamos a hacer el análisis de 
estos hombres en su vida pública y. privada y 
que cada cual resista como pueda. Y yo me co- 
loco en el centro de esta augusta corporación, 
para que se me compare con todos y cada uno 
de los conservadores, en mi vida pública y pri- 
vada, pero aduciendo hechos concretos, pruebas 
concluyentes, y vamos a ver cómo no hay uno 
solo, pero ni uno solo, que pueda parangonarse 
conmigo en un punto Miera de moral y bue- 
nas costumbres. e : | /N 


El honorable Senador Valencia —El hono- 
rable Senador fue el que inició el ataque con- 
tra los conservadores. Usted fue quien nos dijo 
que éramos unos patibularios, unos sanguinarios, 
regeneradores abominables. 


El honorable Senador Restrepo —Citando 
usted las palabras que ese famélico politicastro, 
Olaya Herrera, pronunció contra mí en la pla: 
za de Bolívar, indio que fue aredorar su india- 
_je buscando una familia antioqueña, como han 
buscado otros mujeres ricas para redorar sus es- 
cudejos empolvados y rezurcidos, sacó usted, se- 
ñor Valencia, el debate del terreno abstracto 
en que yo lo tenía colocado. Lamento que esto 
haya ido al terreno personal. La discusión esta- 
ba muy alta cuando el señor Valencia la aba- 
jó con la frase infame de Olaya Herrera; eso 
no ha debido hacer Valencia, enrostrarme, co- 
mo castigo a mi maldad supuesta, la falta de hi- 
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jos legítimos. Yo no soy, yo no he sido, permí- 
taseme repetirlo, como la urraca, que busca fa- 
milia ajena dónde poner sus huevos, o como 
aquellos muñecos de que nos habla Quevedo, 
"gue por parecer potentes, prohijarán un polli- 
no”. Yo no fuí a buscar mujer rica ni suegro 
protector. Por eso sostengo aquí con toda la fiere- 
za de mi alma —dice plantándose en la mitad 
del salón— que resisto el análisis comparativo 
con todos y cada uno de los conservadores, en 
punto de moralidad y, hombría de bien.... 


Después de un descanso de cinco minutos, 
el honorable Senador Restrepo continuó así: 


Este hombre de la negociación Duncan sin- - 


tió y previó con su olfato de comadreja, que las 
comisiones investigadoras iban tras él con los 
datos dados por Laureano Gómez y por los es- 
ceándalos del Ministerio de Guerra, para admi- 
nistrar justicia; y sintiéndose reo contra la Repú- 
blica, como lo: es en su vida privada, gestionó 
la confección de este proyecto para producir la. 
agitación y. tapar esas lacras morales con sus 
fusiles, como dijo, amenazándonos, hace poco, 
prevalecido de su puesto de Ministro y Direc- 
tor político del partido conservador... e 


El honorable Senador Gaitán —Permítame 
una interrupción, honorable Senador. A, 

El honorable Senador Restrepo —Con mu- 
cho gusto, honorable Senador. 
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El honorable Senador Gaitán —Debo ad- 
_ vertír a Su Señoría que el señor Jorge Roa fue 
elegido miembro del Directorio Nacional Con- 
servador contra la voluntad de un 95 por 100 
de los conservadores. . | 


El honorable Senador Restrepo —Me place: 
que el honorable Senador Gaitán, a quien he 
admirado, me haya hecho esta interpelación, 
porque siempre he reconocido en él su indepen- 
dencia y honradez. ] A In 


Ese hombre es un muerto, es un Lázaro y 
ya hiede. Cuando sea tiempo, yo pediré al 
Arzobispado la sentencia de divorcio dictada 
contra ese monstruo. Es necesario que el país 
conozca sus hombres, y los opologistas de Roa 
sepan quién es. Un día se me acercó la noble 
viuda de Quijano Otero, enviada por el Arzo- 
bispo, y me dijo que era heredera de su herma- 
na, ex-esposa de Roa y que iba a que le defen: 
diera una pequeña propiedad que le iban a qui- 
tar Roa y su hermano. Estudié el asunto ante 
el Derecho Civil, y vi que la viuda estaba 
perdida, porque, desgraciadamente, en nuestro 
Código no se adoptó el principio moral que trae 
el Código de Chile y que dice que el cónyugue 
que ocasione el divocio no tiene derecho a 
heredar al otro cónyugue. La viuda me refirió 
- que Roa se casó con su hermana, y élla tuvo 
que pedir el divorcio, el que obtuvo en la Curia, 
¿pero Roa propuso una transacción, y aceptada 
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ésta, y estando empeñada la palabra de su 
apoderado, doctor Araújo, se volvió, atrás de 
todos bajamente y reclamó su renunciada heren- 
pícaros —a mucho honor— aconsejé a la yiuda 
que escribiera a'ese pícaro diciéndole que yo 
era su abogado y que publicaría la historia de 


la herencia, de la transacción y del divorcio... Es- 


to dio excelente resultado, porque el monstruo 
tuvo miedo a la publicación de sus hazañas... y 
no siguió adelante. | 


Esta sentencia de divorcio la voy a pedir en 


el preciso momento. Repito que mi vida pública: 


y privada está a la orden de mis adversarios 
para que nos escribamos sendas biografías... 


Quiero referirme ahora a la participación 


que tuve en el régimen del General Reyes, que 
se me ha enrostrado como un grave pecado. Res- 
pecto de esto digo de una vez que no podia 
ser otra nuestra actitud con un mandatario 
rogresista y liberalizante como el General 
Reyes; con un mandatario cuyos peores enemi- 
gos lo fueron llos conservadores precisamente 
porque era enérgico y hacía respetar las liberta- 
des adquiridas y los derechos, pisoteados antes, 
de la media nación liberal que: él llamó a cola- 
borar en su gobierno. 


Verdad es que los dineros de la nación 


cia... Sabiendo que yo soy terror de muchos 


pasaban con frecuencia a manos de “os particu- 


em 
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lares; pero a este respecto es preciso recordar 
un cuento que conozco de cierto señor imagina- 
rio que tenía unas hijas galantes, pero que 
le hacian cada dia un banquete opíparo. El 
señor, que para nada se preocupaba de la con- 


.ducta de las niñas, notó, sin embargo, estando 


un día a la mesa, que la comida no era de lo 
más apropiada a los regodeos de su gula: enton- 
ces exclamó “jo buena conducta, o buena comi- 
da!” Así lo entendió el Senador Restrepo cuando 
se acercaban a él los conservadores para pregun- 
tarle cómo un hombre tan honrado como él se- 
guia acompañando al General. Es que no era 
posible exigir a un mismo tiempo libertad y 
E ld política para su partido, y resguar- 
do pichicato de los dineros públicos, aparte de 
que Reyes era un hombre magnánimo y gene- 
roso que hacía el bien cuando y donde podía, 
y se preocupaba de ayudar a la miseria de sus 
semejantes. Entonces, ¿a qué echarle en cara los 
cuatro reales que se comieron algunos codicio- 
sos en su gobierno?” ON 
(Se levanta la sesión quedando con dere-. 
cho al uso de la palabra el mismo Senador 
Restrepo). 


Sesión de la tarde del día 21 de agosto de 
2 | | 


dc El honorable Senador Restrepo que había : 
quedado en el uso de la palabra, dijo. 
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Señor Presidente: aplaudo muy sinceramen- 


te la actitud de la Presidencia, al ordenar que 
las barras guarden el silencio y compostura de- 


bidos, orden que coincide con las observacio- 


nes que yo mismo he hecho a este respecto, 
porque no es posible para el Senado admitir a 
éstos colegisladores sin credencial, que según 
entiendo son en su mayoría alumnos de un Cco- 
legio de jesuítas vecino, que vienen a la sesión 
con el objeto de perturbarla. 


| A 
Hace poco, en la edición 5.000 de El Tiem- 
po, encontré que la parte final de mi discurso 


de ayer había quedado un tanto vaga. Yo de- . 


seo, a propósito, hacer un elogio a ese eriódi- 


co que es un órgano muy ilustrado y honora- 
ble de la prensa del país, y que ¡al llegar a 


los 5.000 números realiza una victoria casi he- 


roica. Es que yo recuerdo, señor Presidente, al 


wer estas 5.000 ediciones, la historia de mis po- 
bres periódicos La Siesta, que tuvo 14 números 
Y El Sagitario, 7. Así vivía la prensa en aquel 
los tiempos, en que Torres Amaya, Greñas, Ju- 
lio Añez, el Indio Uribe y otros pocos, batalla- 
ban por fundar el periodismo en - Colombia 
dentro de las vicisitudes a que los sometía el ré- 
imen regenerador; era el tiempo en que Fidel 

ano, al recibir en Medellín la orden del Mi- 
nistro de Gobierno en que le comunicaba algu- 
na de las periódicas suspensiones de El Espec- 
tador, con la frase usual que distinguía esos do- 


A 


$ 
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- cumentos oficiales, de "Dios guarde a usted", le 
respondía filosóficamente: "Dios me guarde de 
usted”... | 


Decía, señor Presidente, que el final de mi 
discurso, a pesar de la fidelidad verdaderamen.- 
te extraordinaria con que han sido reproducidos 
por los Taquígrafos de aquel periódico amigo, 
cosa que yo agradezco, no resulta tán claro 
como yo lo expuse. Dije ayer que yo había si- 
do amigo del General Reyes hasta el final de 
su Administración, y que no había tenido la 
pequeñez de firmar el telegrama de Neiva. Pues 
es que ese telegrama fue el que firmó el señor 
Valencia, antiguo protegido del General Reyes, 
proponiendo que se le aceptara su renuncia 
cuando ya el régimen no tenía nada qué ofre- 
cer. El poeta Valencia, repito, señor Presidente, 
Jue un protegido de Reyes, desde la infancia o 
por lo menos desde su juventud, y en su Go- 
bierno lo colmó de honores y de prebendas que 
él le pagó con el telegrama de Neiva....!! 


Pero es que no hay personaje histórico en 
rincón ninguno de la tierra habitada compara- 
ble al poeta Valencia. Hoy mismo he visto en 
los periódicos cinco autorretratos suyos, que lo 
pintan admirablemente. En uno de ellos aparece 
asaltando el pensamiento humano. Le dice des- 
de Popayán, donde posiblemente lo tenía de 
Gobernador del gran Cauca su protector Reyes, 
al entonces Director de Correos, señor Guzmán, 


e, 
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que él ha hecho decomisar en las Oficinas Pos- 
tales un libro de Pérez y Soto contra el Gobier- 
no, y que espera que esa determinación suya 
sea aprobada. 


El honorable Senador Valencia —Se trata: 
ba de una orden de Bogotá, y yo no hice más 
que cumplirla. 


El honorable Senador Restrepo —No es eso lo 
que dice el telegrama, sino todo lo contrario: 
que usted dio la orden, y que espera que sea 
ratificada. Asi se valoran los hombres, señor 
Presidente. Yo no conozco el libro de Pérez y 
Soto. Debía ser un libro agresivo contra el Go- 
bierno, y contra el Senador Valencia; y este 
intelectual, que ha vivido, o pretendido vivir, 
del pensamiento, se declara un asaltante de ese 
ae persiguiendo libros ajenos, él, que * 

a vivido de los libros, o aparentado vivir por 
ellos y para ellos... Yo, esas actitudes no las 
he concebido nunca, porque es preferible ser 
un tirano o defensor de un tirano, que seide 
wil de un tirano. El que ejecuta lo que le man- 
dan y aun se anticipa a las decisiones del dicta- 
dor, es más digno del horror y desprecio de los 
hombres de bien, que el demagogo que en trai- 
dor arcano, velando su venganza y ambición, 
hace la corte al pueblo soberano, sube al poder 
y ejerce a salvamano, rapiña y. proscripción, 
como tan noblemente lo- cantó un poeta de 
verdad. El Senador Valencia fue un Omar popa- 
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yanejo. Aquél quemaba la biblioteca de Alejan- 
dría, y éste se incauta de un libro confiado a 
la estafeta pública universal, para quemarlo tam: 
bién, si acaso no lo vendió al peso como papel 
de envolver en alguna pulpería. | 


Cuando el Senador Valencia quemaba los libros 
de los enemigos del General Reyes, yo era 
reyista también, y el dictador me llamó un día. 

- A consultarme acerca de un chantage con que 
desde Londres lo amenazaba Pérez Triana. Este 
ciudadano, que fue una gloria de nuestra litera- 
tura, y con quien cultivé relaciones de amistad 
que duraron más de veinte años, ideó la mane- 
ra de hacerse incluír en las chequeras nefandas 
de Torres Elicechea y luégo escribió un libro 
insensato sobre la deuda externa, y le hizo 
saber al General Reyes que si no le pagaban 
muy bien su silencio, mandándolo de Ministro 
al Japón, publicaria el libro, que naturalmente 
había de tener muchos capítulos contra la dicta- 
dura. Era un anzuelo con que el señor Pérez 
Triana quería pescar una Legación. Un amigo 
- y pariente de éste me dijo entonces que si el 
Gobierno no quería que Pérez Triana se fuera 
Japón a escribir japonerías, tendríamos que 
resignarnos a que escribiera reyerías... Yo le 
indiqué entonces al General Reyes que dejara 
publicar el libro y que corriera por todo el país, 
que yo me comprometía a refutárlo de balde en 

| Él Nuevo Tiempo de. Arciniegas, respondiendo 


vb 
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a cada capitulo en cincuenta o sesenta renglo- 
nes diarios: Era muy fácil; en ese libro sostenía 


Pérez Triana la necedad insigne de que lo que 


más le conviene a un país deudor es negar su 
deuda y especular con su descrédito. Decirles 
a los acreedores: no pago sino lo que me den 


- mis ganas, y los acreedores acogotados habrían 


de rendirse. El General Reyes no procedió como 
yo se lo aconsejé y decomisó el libro en los 
correos, sin duda aguijado por tenientes de la 
estofa y entrañas del señor Valencia. Después 
vino la Administración republicana, y ese hom- 
bre inocente que se llama don Ramón González 
Valencia, le hizo a la República la afrenta de 
nombrar a Pérez Triana Ministro en Londres... 


Es que el Senador Valencia, que asalta el 
pensamiento, no sabe que el mal de la literatura 
se cura con literatura. Es una cuestión de homeo- 
patía: Similia, similibus curantur. Y no lo digo 
yo, ya lo había dicho León XIII, el Papa. 


El Senador Valencia— Pero Su Señoría mb 


+ (A León XIII el gran farsante de la tierra. 


El Senador Restrepo— Por otros motivos; no 
a él personalmente, que era un grande hombre 
y filósofo economista, sino porque el Papado es 


- la gran farsa. Ciertamente yo lo llamé así en un 


soneto que escribí en Victoria y que el Senador 
llama memorable. Memorable, sí, porque en él 
hablo del cretinismo fanático de la raza españo- 
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la, y no me arrepiento, porque esa es una raza 
supina. Yo quisiera ser indio más bien, indio tro- 
glodita, más indio que Roa. Yo no sé porqué con- 
trasentido de la naturaleza resulté yo blanco, 
cuando los indios americanos son tan propensos a 
la herejía, según exacto concepto del Arzobis- 
po de este Nuevo Reino de Granada, Martínez 
Compañón, que yo comparto y envidio. 


También es una farsa la que representó en- 
tonces el bígamo de Rafael Núñez, enviándole 
al Papa grandes regalos, que pagamos todos, pa- 
ra congraciarse con ese poder simoníaco y ha- 
cerse condecorar Gran Caimacóán de la orden 
Piana, él, filósofo ateo, que ya iba a entregarle 
la República en alma y vida con el depresivo 
concordato. Por eso dije lo que el Senador Va- 
lencia me recuerda como una afrenta, que yo 
considero como un motivo de orgullo. Pero: vol. 
vamos a los autorretratos del Senador Valencia: 
¡Silo que parece es que el poeta no estuviera 
en sus cabales! Y eso no esnormal en realidad, 
hay algo podrido en el Dinamarca de esa ca- 
beza. Por ahí se dirige al país aprobando los 
fusilamientos de Fernández y diciendo que él 
tiene muchas acciones en ellos. Esto no lo hu- 
biera suscrito Marat, ese monstruo de la Revo- 
lución Francesa, que al fin y al cabo pedía la 
cabeza de los enemigos de la Revolución, agen- 
tes en armas que constituían una amenaza para 
lo que él llamaba sus instituciones, como Dumou- 
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tiez victorioso; o poderosos partidos políticos, 
como los Girondinos, que bien han podido triun- 
far y volverle al loco sanguinario el ojo por ojo 
que fascina todavía a los secuaces del patíbulo. 
Pero Marat no se enorgulleció nunca de haber 
hecho guillotinar a gentes inermes. El Senador 
no está normal. ¡Y cómo va a estarlo si nadie 
ha llegado adonde ha llegado el, que se rebela 


contra sus protectores caídos! No se le puede : 


comparar siquiera al Diputado Barrera, de quien 


nos habla Macaulay, que llevaba a la Conven: 


ción dos discursos todos los días: uno en el bolsi- 
lo derecho, contra los bravos girondinos y el 
otro contra los montañeses, para leer cualquiera 
de los dos, según el ambiente que predominara 
en la sesión, alempezarse a decidir la batalla 
parlamentaria contra alguno de ellos... 


El Senador Valencia— Ese telegrama es a- 
pócrifo. Yo no he dicho nunca que no me tiem- 
ble el pulso al firmar una sentencia de muerte. 
Eso es absurdo; si hasta para matar un pollo 

cualquiera se preocupa por lo menos de saber 
si está flaco o está gordo. ' 


El Senador Restrepo— Después hay otro te- 
legrama, o carta, o yo no sé qué, de por allá 
de 1904, cuando los conservadores del Congre- 
so le hacían oposición al General Reyes, en 
que el poeta dice, "No olvide Vuecencia que 
desde los tiempos de Cromwell se arriendan las 

casas de los parlamentos hostiles”... al E 
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El Senador Valencia —No fue en una car- 
ta. Lo dije en el Congreso. : oa 


El Senador Restrepo —¡Y lo confirma! ¡Lo 
dijo en el Congreso, faltando al juramento de 
defender la Constitución y las leyes! Esto es 
monstruoso. El Senador azuzaba al Dictador pa- 
ra que acabara con el parlamento y desterrara 
a sus colegas, exponiéndolos tal vez a la muer- 
te en climas insalubres. Es el azuzador pagado!! 


Finalmente habla el poeta en este otro te: 
legrama de las «camarillas. (Lee un telegrama 
en que Valencia dice a Reyes que yerra la ca: 
marilla de Bogotá si cree que impunemente pue- 
de suprimir al Jefe que diéronse los pueblos 
por su voluntad). Agrega. ... Y aquí me acuer- 

do de la camarilla del Senador Rengifo en el 
"Valle. Porque eso de camarilla como que se 


puede decir de todos los Gobiernos conserva: 
dores. | | a | de 


honorable Senador. 


El señor Ministro Vernaza —No de todos, 

El Senador Restrepo —Ya lo sé, hay algu- 
nos que no son muerteros, que no son “zanca- 
jos de la muerte”, como los llama Quevedo, ni 
trapalones y engullidores. 


El Senador Rengifo —Mi Gobierno fue ab- 
solutamente honrado, y yo reto a cualquiera a 
que me demuestre lo contrario. | á 


1 
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El Senador Restrepo —Yo no sé, pero voy 
a leer algo que dirá todo lo contrario, y pue- 
de estar seguro el señor Rengifo de que cuan- 
a yo sepa se lo diré aquí, sin miedo y muy 
alto. . ; 


(Lee el Senador Restrepo elinforme de una - 
Comisión de la Asamblea con cosa de catorce 
cargos en contra del gobierno de Rengifo). 


El Senador Rengifo —"Su Señoría ha debido 
averiguar si ese "padrón de infamia” fue aproba- 
do por la Asamblea del Valle. Los liberales que 
suscriben el informe, señores Zawadsky y García 
Vásquez, son mis enemigos políticos, apasionados 
y violentos, que tenían la consigna de no dar- 
me cuartel. Si quedó déficit en el Tesoro del 
Valle, también dejé grandes obras como recuer- 
do de mi Administración, obras que han admirado 
a mis adversarios. Cuando salí de la Goberna- 
ción se me hizo una manifestación grandiosa, 
que dejó mi conciencia tranquila como gober- 
nante y como particular. Los cargos de los seño- 
res Zawadsky y García Vásquez se explican 
por la exacerbación política del momento, pero. 
ellos. no podrán decir nunca que me incauté 
de un solo centavo del Tesoro Departamental. 

El Senador Restrepo —El honorable Senador 
no me dejó acabar de leer las conclusiones del 
informe (sigue leyendo). Así pues la mayoría 
conservadora de la Asamblea dejó sin quorum 


we 
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la sesión para no considerar este informe, 
cuando muy bien se hubiera podido establecer 
la inocencia del Senador Rengifo, como él la 
alega. Esto está muy bien en un régimen con- 
servador que saca los libros de los correos para 
no dejarlos circular, este sistema se llama 
“apagaluces”. Pero con este sistema resulta que 
las conclusiones del informe están vivas por no 
haberlas investigado y fallado. SE 


El Senador Rengito —Yo apelo al testimonio 
del Senador Saavedra para que diga si se me 
hizo cargo de improbidad, y si mi reputación 
está intacta a pesar de esa impostura. 


El Senador Restrepo —-Es que se ha debido 
desbaratar el fundamento de las acusaciones a 
la luz del día. 


El Senador Rengifo —Su Señoría sabe que 
nada vale la prueba del “no hecho”, : 


El Senador Restrepo —Este no es el caso. 
ay que convenir en que los conservadores 
procedieron mal en la Asamblea, 0 


El Senador Rengifo —Eso no se podía hacer 
ante una mayoría liberal aplastante y apa: 
sionada contra mí. Apelo al testimonio del 
doctor Saavedra Galindo. 2.2 000” 

El Senador Restrepo —Pero aun cuando la | 
mayoría liberal lo hubiera aprobado por mera | 
pasión, habría pasado al Procurador General, 
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como estaba dispuesto, y no podrá decir el 
señor Rengifo que el:Procurador iba a preva- 
ricar. a | a 


El Senador Rengifo -—Pero no se lo envia- 
ron al Procurador porque les dio vergiienza, por 
ser un tejido de infamias. Á mí se me tenía el 
mayor odio y apasionamiento por haber sido 
soldado de línea del conservatismo. 


El Senador Restrepo —Como violador del 
sufragio. | MO 


El Senador Saavedra —Ya: que el Senador 
Rengifo me ha citado. .. , 


El Senador Restrepo —Yo lo recuso por no ' 
ser testigo hábil, por ser amigo del señor Ren- 
gifo en las condiciones del Código Judicial. 


El Senador Saavedra —Deseo declarar, por 
encima de la imposición del doctor Restrepo, 
lo que me consta sobre el señor Rengifo. - 


_ El Senador Restrepo (sigue leyendo)— Pero 
hay algo muy importante que podrá compro: 
bar el doctor Saavedra. j A 
- El Senador Saavedra —Su Señoria es. el 
primer hombre que se ha atrevido a rechazar- 
me como testigo, a pesar de mi honorabilidad. 

El Senador Rengifo —El honorable Senador 
Saavedra, tiene la frente limpia por ser joven. 

- El Senador Restrepo —Pues el testimonio 

que tengo es el del doctor Tomás Uribe Uribe, 
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y vamos a ver si el doctor Saavedra vale más 
que el doctor Uribe Uribe. | 


El Senador Rengifo —Su cinismo es apenas 
comparable a la Cordillera de los Andes. 


El Senador Restrepo —Y usted no es más 
que un jayán analfabeto. 


(El Senador Restrepo lee el «concepto favo: 
rable de Uribe Uribe sobre el informe de la 
comisión de la Asamblea). Como aquí está el 
doctor Vernaza, que nos diga lo ocurrido en 
aquella sesión de la Asamblea con el señor 
Rengifo, a. pesar de ser ambos conservadores... 


El señor Ministro Vernaza —Tengo mucho 
gusto. 


El Senador lacio —Yo, como Ed de 
la Asamblea, pude comprobar que ese informe 
no era verdadero. 


El señor Ministro Vernaza —Como hombre 
de bien y de valor civil digo que he sido con- 
tendor del señor Rengifo; con él he partido el 
sol en asuntos adjetivos. Toda la montaña que 
se aglomeró contra él quedó sintetizada en el 
“informe que se ha leído. Esto lo puede decir el 
“señor Saavedra, que es testigo hábil, porque no 
es amigo incondicional del señor Rengifo, ya 
que ellos han tenido: polémicas terribles, a muer- 
ue; 
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El Senador Saavedra —Emplazo al señor 
Rengifo para que me diga si dio puesto o pre- 
benda alguna a mí o mi familia durante su 
Gobierno. 


El Senador Rengifo —Ninguna. 


- El señor Ministro Vernaza —Sigo hablan- 
do sobre los cargos al señor Rengifo, pero an- 
tes quiero decir que el cargo que a mi se me 
hizo en la Gobernación de contubernio con los 
liberales, es completamente falso. No tuve ni 
un solo empleado liberal. Yo estuve colocado 
en el vértice de los acontecimientos pasionales. 
La Asamblea tuvo sesenta días para discutir el 
informe sobre Rengifo, pero sólo tres días antes 
de la clausura fue presentado. 


El Senador Rengifo —"La Comisión de las 
fieras”, como la llamo la prensa, tuvo un año 
entero para estudiar y presentar el informe so- 
bre mí, y fue a moción del Diputado Cabal 
Pombo, como se presentó el informe. 


El Senador Restrepo —¿Por qué se fugaron 
los conservadores de la sesión? 


El Senador Rengifo —Por honrados. 


El señor Ministro Vernaza —+El doctor Ro- 
sales, Diputado liberal, no era partidario de las 
conclusiones, y él y el Diputado Dr. Soto se au- 
sentaron ese día, de manera que sólo quedaron 
seis liberales contra siete conservadores. Ante esta 
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situación, dos Diputados liberales me pidieron 
la prórroga de las sesiones para acusar a mi 
“enemigo personal Rengifo”. 


El Senador Rengifo —Pero no hemos sido 
enemigos personales. 


El señor Ministro —Así lo reconozco, de 
manera que no podía prorrogar las sesiones con 
esa condición que me pusieron los liberales. En 
ese informe hay mucho de pasión. 


£l Senador Restrepo —Pero mucho de ver- 


dad. 


El señor Ministro —La Gobernación Rengi: 
fo tropezó con graves dificultades para el ma- 
nejo de cuentas y de la Tesorería, por haber 
sido muy enfermo el Tesorero y haberse ausen- 
tado; de aquí surgió el maremágnum de las 
cuentas. Yo no quise prorrogar las sesiones de 
la Asamblea, y los conservadores, mis enemi- 
gos. se propusieron hacerme la guerra en la 
misma Asamblea. Refiriéndome a la acusación 
del señor Rengifo, lo único que puedo decir es 
que allí hay mucha pasión y que dentro de e- 
sas mismas cuentas hay muchas justificadas, y 
así lo halló la Comisión. Las cuentas por gas- 
tos de recepción del señor Suárez fueron tal vez 
excesivas. Por la ausencia de los dos Diputados 
liberales y por el apasionamiento que reinaba, 
no se aprobaron las conclusiones del informe. 
Hay que tener en cuenta que sólo se disponía 
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de tres días. 


El Senador Rengilo -—Efectivamente, cuando 
el señor Suárez fue a Cali yo creí que mi deber 
era recibirlo como huésped de honor, sin econo- 
mías miserables. Con ese motivo me sacaron la: 
cuenta hasta de los ajos y cebollas que entonces 
se gastaron. 


El Senador Réstrepo —Y como que hubo 
también algo de champaña... 


- El Senador Rengifo— Quiero que conste que 
la Asamblea del Valle del año pasado ya fene- 
ció mis cuentas. Es cierto que los liberales no 
asistieron. Pero las cuentas están fenecidas. 


“En cuanto a lo del muelle, diré que gracias 
a él el comercio ha aumentado enormemente su 
desarrollo, y su producto es mayor del que exis- 
tía antes de su construcción. 


El Senador Restrepo— Está RE el rábe: 
no por las hojas el señor Senador. Porque el 
producto de la aduana ha aumentado en virtud 
del.aumento natural de las importaciones, que 
depende de causas distintas y que apenas tiene 
que ver con la construcción de unmuelle adon-.- 
de no pueden “atracar los barcos. 


El Senador Rengifo —Permita Su Señoría 
que le diga que está faltando a la verdad. 


El Senador Restrepo —+Es usted el que mien- 
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te doblemente y lo vamos a ver... 


(El Senador Restrepo se abalanza hacia el 
Senador Rengifo, en. actitud amenazante, pero 
varios Senadores y Representantes se interponen, 
evitando así un choque entre los dos. Se levan. 
tó lo sesión en un tumulto indescriptible). 


Sesión del día 24 de agosto de 1925 


El honorable Senador Valencia presentó 
una proposición por la cual se dispone solicitar 
del Ministro de Cobiemo una estadística sobre 
criminalidad para la discusión y estudio del 
proyecto de acto legislativo referente «a la pena 
de muerte.. 


En uso de la palabra dijo: 


Exceletísimo señor: no daría toda la experien- 
cia política adquirida antes, por la que he 
conseguido en una semana de lid parlamentaria. 
Si hubiese leído como suceso histórico lo que 
-he visto y oído aquí en los últimos días, no habría 
prestado asenso:al¿relato por considerarlo 
inverosímil y lleno de pasión. Un. proyecto 
reformatorio de la Constitución Nacional ha da- 
do origen a la actuación mas extraña que es 
- dable imaginar. Nadie pensase, señor Presiden.- 
te, que el más acérrimo defensor de las liberta- 
des apareciese aquí como-director de: esta cam- 
AN e date OO lo 
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El Senador Restrepo —No se dice defensor 
acérrimo. | 


El orador—Es el superlativo derivado de 
"acer", "acris”, que, entre otras acepciones, tiene 
la de acritud que es el sistema de combatirnos 
el honorable Senador. 


Fs de admirarse, decía, que el abanderado 
de esta campaña haya querido coartar aquí con 
un inconcebible monopolio de la palabra el 
derecho de defendernos de toda suerte de cargos 
y violarnos solamente los más triviales usos 
parlamentarios, sino atentar a la esencia misma 
de la República. Pretender pararen un instante 
todas las actividades legislativas del país y preten- 
der imponer silencio, garrote en mano, a los que 
no piensan como el Senador, no es admisible en 
el primer Cuerpo Legislativo del país, qué digo, 
ni en el más infeliz Concejo de un Distrito 
olvidado. 


Por libre y espontáneo mandato de los pue- 
blos estamos aquí legislando en nuestra condi- 
ción de Senadores, cuyas credenciales tiene to- 
das un mismo origen; de consiguiente, tenemos 
todos derechos iguales, y es cosa intolerable que 
una mayoría que por su número proclama la 
voluntad de la Nación, se vea privada del 
derecho de poder contestar uno a uno y por su 
orden los cargos que se le han inferido. 


¿Qué dirían, señor Presidente, los prohombres 
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del liberalismo, los defensores de la libertad de 
“palabra, de esta suerte de guillotina que se nos 
está aplicando; qué dirían los Murillo, los Pérez, 
los Valenzuela, los Zapatas, los Robles, los Uribe 
Uribe, y, entre los modernos, qué pensarán 
Camacho, Olaya Herrera, Cano, Santos, Nieto 
Caballero, y entre los presentes el honorable 
Senador Saavedra Galindo? 


En el Senado escuché muchas veces el ver- 
bo poderoso de Uribe Uribe, pero nunca lo vi 
en el empeño de monopolizar la palabra ni de 
arrebatarles alos demás el derecho de usarla... 


Yo estoy cierto, señor Presidente, de que el 
partido liberal no adhiere ni podrá adherir a 
este clase de procedimientos, y menos en la 
forma con que se pretende imponerlos: o ustedes 
retiran el proyecto o comparecen al campo de 
batalla. 


El señor Restrepo, para justificar su desafo- 
rado lenguaje en el debate, ha tomado pie de 
una frase que por cierto no es mía. Si tánto le 
ofendió, está bien se venga contra mí en la 
forma que lo ha hecho. ¿Pero cómo justificará 
su lenguaje agresivo con todos los demás? ¿No 
hemos oído sus injurias al doctor Alvarez Durán 
y al doctor Saavedra Galindo, sus compañeros 
de minoría, al doctor Rengifo, al señor Roa, a 
tantos otros? ¿No le hemos oido decir de los 
conservadores las cosas más audaces y pavo- 
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rosas; sirviéndose de su prodigiosa memoria, que 
sólo tiene el defecto de no recordar los hechos 
como realmente han sucedido? Ha recorrido todo 
-un siglo de historia con los ojos cerrados, repar- 
tiendo mandobles, semejante a un energúmeno 
que cruzase por un museo dando a derecha e 
izquierda fieros golpes contra los bustos de már- 
mol y los vasos preciosos. Como al desgaire, 
suelta una frase en que causa una herida históri- 
ca y se presenta en tan vastos escenario como 
un don Alfonso el Sabio, por las llanuras de 
Castilla, impartiendo el derecho a quien sí a 
quien no se lo pedía. En tan vastas disertaciones, 
el honorable Senador Restrepo ha echado mano d' 
la historia del género más fácil, propicio y expe- 
“dito.Oyéndolo he recordado a aquellas viejas que 
guardan en un enorme talego hecho de una fun- 
da de almohadón, el más extraño revoltillo que 
imaginarse pueda y que en los días de fiesta 
se solazan ellas exhibiendo al público los pedazos 
de tela de todos colores, las pontenzuelas de 
-tiple y los fragmentos de brocado. Y lo peor del 
caso: es que el honorable Senador Restrepo no 
acepta ni tolera prueba alguna en contrario. Yo 
he: seguido sus: discursos, lápiz en. mano y 
reproduzco aquí fielmente sus asertos y contra- 
dicciones. o o de 


| Algún honorable Senador le dijo, interpe- 
- lándolo, que: el fusilamiento del Coronel Infante 
por.el General Santander, no estaba bien justifi- 
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cado. Contentóse con responder, "ese fue un 
asesino": y quedó fallada la cuestión. 


El Senador Restrepo—La Corte Suprema lo 
condenó como asesino con el voto de don Féliz 
de Restrepo. 


El honorable Senador Valencia—LEse proceso 
es todavía un problema de historia. Condenado 
Infante por primera vez, la sentencia resultó nula, 
por cuanto el personal del cuerpo juzgador no 
estaba completo. Salbada esta dificultad, se le 
condenó otra vez a muerte, mas al pasar el 
proceso a la alta Corte, de los cinco miembros 
que la integraban, absolvieron tres y condenaron 
“dos. Si mi memoria no me es infiel, fueron és- 
tos los distinguidisimos liberales doctores Soto y 

Azuero. El General Santander agregó entonces 
' un Conjuez, que condenó también, y mediante 
tramitación tan extraña se declaró dada la sen- 
tencia a pesar del empate de los votos, que ne- 

gaba la pena a muerte. Todos saben la rela- 
- ción que tuvo este malhadado suceso con la 
disolución de la Gran Colombia. 


Cuando: el honorable Senador Restrepo se 
refirió al cuartelazo conocido con el nombre 
de 10 de octubre de 1868, nos probó una vez 
más su facilidad para fraguar historias, y creo 
haberle escuchado la aseveración de que el 
General Santos Gutiérrez fue condenado por la 
Corte, como responsable de aquel golpe de 
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mando. ¿Es así, honorable Senador? Como oigo 
que se ratifica en lo dicho, voy a referir cómo 
ocurrieron aquellas cosas. 


Consumado el golpe del 23 de mayo de 1867 con 
el concurso del partido conservador. que coadyu- 
vó al movimiento con hombres y dinero, y 
principalmente con el aporte del doctor Berrío, 
que echó al platillo vacilante de la balanza 
política el Estado Soberano de Antioquia, una 
inmensa mayoría conservadora eligió Presidente 
del Estado de Cundinamarca al integérrimo 
ciudadano doctor Ignacio Gutiérrez Vergara. En- 
cargado de la Presidencia de la Unión el Ge- 
neral Santos Gutiérrez, dio las más altas pruebas 
de aprecio y de cariño al Presidente del Estado 

ue, al recibir a Cundinamarca, recibió prestados 
A General Santos Acosta veinte fusiles para: 
montar su guardia. Adquirió después mil mas, 
que le eran indispensable para mantener el 
orden en todo el Estado. Nada de esto se hizo 
a escondidas. El General Gutiérrez, que estaba 
al tanto del todo, apoyaba decididamente al 
Presidente del Estado en todas aquellas medi- 
das. Vinieron luégo unas elecciones generales 
para costituir la Asamblea del Estado y los 
consevadores cundinamarqueses, confiados en 
la eficacia incontrastable del género, se descui- 
daron un tanto, pero triunfaron no obstante. Co- 
mo la cifra electoral de excedencia no fue de 
mucha consideración, hizo posible la falsifica- 
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ción de un registro que concedía la mayoría 
a los conservadores, la que pasó automática: 
mente al bando opuesto, representada por un 
Diputado únicamente. Comenzó la Asamblea 
por nombrar tres designados perfectamente hosti- 
les al Presidente de Cundinamarca, quien, además, 
quedó sitiado administrativamente, mediante una 
serie de leyes que le arrebataron la facultad de 
nombrar sus agentes administrativos; facultad 
encomendada a una Junta compuesta de los 
tres Diputados. En tal situación el doctor Gutiérrez 
Vergara manifestó al Presidente de la Unión, 
General Gutiérrez, que se hallaba listo arenunciar 
el cargo de Presidente de Cundinamarca, que 
le aceptase la renuncia y llamase en su lugar 
al primer Designado. El General Gutiérrez no 
accedió a lo pedido; antes bien, estimuló al Pre- 
sidente del Estado para que continuase, y le ofre- 
ció todo apoyo, pues el triunfo de los enemigos 
del doctor Gutiérrez Vergara era al propio tiem- 
po la victoria de los del Presidente de la Unión. Se 
ocurrió entonces el medio de convocar una 
Convención que reorganizase el Estado de 
Cundinamarca, plan que fue aprobado por el 
Presidente de la Unión. Excitado éste a decir 
alguna palabra de apoyo, excusóse por el deber 
que le imponía la Constitución de no intervenir 
en las querellas intestinas de los Estados. Mas 
aquellos mil fusiles quitaban el sueño a los 
enemigos del doctor Gutiérrez Vergara, a quien 
empezaron a llegar ciertos rumores. Comunicólos 
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al Presidente de la Unión, quien trató de desimpre- 
sionarlo, advirtiéendoles no tomarlos en serio, 
pues hallándose el Presidente del Estado en el 
centro mismo de los poderes de la Unión, no 
era dable imaginar que con mil fusiles roñosos 
pretendiera imponerse al aguerrido. Ejército de 
la Unión. El 10. de octubre por la mañana el 
General Gutiérrez persistía todavía en sus bue- 
nos intentos, mas aquella misma noche, hacien- 
do gala de un aparato de fuerza inusitado, el 
Presidente del Estado de Cundinamarca fue- 
sitiado en su casa, donde dormía tranquilamente, 
por los batallones regulares mandados - por 
Generales ilustres, con el correspondiente acom- 
pañamiento de artillería, y en la mañana del 
11, entre una escolta de soldados, marchó a su 
prisión el doctor Gutiérrez Vergara. No obstante 
lo ocurrido, los conservadores que intervinieron 
abonaron siempre la buena voluntad al Pre- 
sidente de la Unión, que desgraciadamente cedió 
a las exigencias premiosas de los más hábiles 
e inteligentes políticos liberales de entonces. Pare- 
ce que los consejos del doctor Manuel Murillo 
Toro decidieron la voluntad del Presidente. 


Ocurrió entonces aquel hecho tan variamen- 
te comentado y a que se refirió el honorable 
Senador Restrepo, tocante a la doble conducta 
-. del doctor Murillo, que aconsejó al Presidente 
una cosa y resolvió la contraria como Magistra- 
do de la Alta Corte de Justicia. Largo. sería 
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analizar estos: distingos. Me limito a rectificar 
al Senador Restrepo su persistente aseveración. El 
doctor Murillo no condenó al Presidente de la 
Unión, que no fue acusado por nadie. Se con: 
tentó con absolver del cargo de conspirador al 
doctor Gutiérrez Vergara, echando de esta suerte 
sobre el General Santos Gutiérrez una grave 
responsabilidad. Excusado decir que el General 
otendido se quejó siempre de la doble conducta 
de su amigo. El doctor Gutiérrez Vergara era 
un grande hombre y gran carácter. Sentenciado 
a muerte, como lo había sido su padre por los 
españoles, y hallándose en el lecho imposibilitado 
por la fractura de una pierna, fue requerido 
dos veces para que marchase al cadalso, segun, 
refiere un testigo de la época. En ambas contes: 
tó: “Estoy listo, vamos”. Mas para honor de 
Colombia la situación del prócer salvó a la Patria 
de aquella marcha. irdl 


El honorable Senador Restrepo—Que exposi- 
ción tan pesada. ) O E q 


El orador—Puede serlo, ya que es más difícil 
reconstruir la historia que improvisarla. 


Vamos ahora, señor Presidente, a hablar un 
a sobre el incendio de Colón en 1887. El 
onorable Senador Restrepo nos ha enrrostrado el 
castigo de aquellos -incendiarios, en “frases de la 
mayor véhemencia. Ha dicho que no se probó 
que aquellos felices aventurerosos fuesen autores 
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del siniestro y que en consecuencias se habia 
aplicado la pena de horca a personas inocentes. 
Casi, casi nos afirma que la ciudad ardió por 
combustión espontánea, Como aquel personaje 
de la novela de Zolá, el doctor Pascual, a que 
seyrefirió en sesiones pasadas el honorable Sena: 
dor: hé aquí un testimonio que no recusará el 
honorable Senador: "Reyes marchó a Colón con 
una escolta de cincuenta hombres, comandada 
por el Coronel Brun, exigió y obtuvo la entre- 
ga de los dos incendiarios, nombró un Consejo 
de Guerra compuesto del Ganeral Ramón Ulloa, 
Coroneles Eloy Caicedo y Zabala y otros. Se 
tomaron declaraciones juradas a más de cinco 
Consules extranjeros residentes en Colón, quienes 
presenciaron el incendio, y todos afirmaron que 
habían visto a los citados Patricelli y Cocobolo, 
el primero de los cuales había incendiado ya 
la ciudad de Jackmell, recorriendo las calles de 
Colón con teas empapadas en patróleo y regando 
oste sobre los edificios para facilitar el incendio 
que redujo a cenizas la ciudad. El Consejo de 
Guerra, por unanimidad, condenó a los incen- 
diarios a ser ahorcados, sobre las ruinas de la 
casa municipal”. Este pasaje pertenece A Un 
libro escrito por don Baldomero Sanín Cano. 


El honorable Senador Restrepo —Esa farsa 
se la contaron a Baldomero Sanín Cano, una 
inteligencia prodigiosa, pero que no estaba allá 
cuando los hechos se cumplieron, Yo no sé có: 
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mo el Senador Valencia cita el testimonio de 
Sanín Cano, que es socialista y en un libro es- 
crito Sur commarde! 


El Senador Valencia— Cuando el señor 
Sanin Cano escribió este libro, pertenecía al 
partido liberal. Por eso he invocado su testimo- 
nio, que en nada desmerece, porque el señor 
vanín Cano pertenezca hoy al socialista y en un 
libro escrito par ordre. ... ; 


Respecto del Concordato, no ha sido menos 
singular el Senador Restrepo. Nos ha repetido 
aquí, con seguridad insistente, que el doctor 
Núñez no firmó aquel pacto, ni gustó de él, 
ni lo aprobó jamás; que ese “trasgo”, ese mons- 
truo fue obra de un señor llamado Joaquín F. 
Vélez, y que Núñez nunca quiso contestarle 
- las notas y cartas que el diplomático colombia- 
no le dirigiera desde Roma. Antes de infirmar 
estas falsas aseveraciones, con documentos en 
mano, hablaré brevemente de regalías y patro- 
nato, tema tan traído y llevado siempre que se 
discuten estas cosas. Nada tengo que objetar a 
los recuerdos históricos que invocó. el Senador 
al mencionar la energía con que los monarcas 
españoles defendieron siempre el fuero real de 
todo menoscabo proveniente del Poder Eclesiás: 
tico. Es célebre el caso del Rey Fernando, lla: 
mado por antonomasia el Católico, que mandó 

render y ahorcar al Cursor del Papa que ha- 
bía comunicado una bula pantificia sin conoci- 
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miento del monarca. El Cursor no fue hallado. 
Por esos mismos días ocurrió un caso análogo 
conocido en la historia con el nombre de La 
Cana, por el conflicto que en aquel lugar sur- 
gió, si no recuerdo mal, en un asunto de juris- 
dicción eclesiástica. Pero, señor Presidente, no 
es posible aceptar el error de concepto en 
que en mi humilde juicio han incurrido cuan- 
tos al tratar de estos asuntos con criterio liberal, 
se han lamentado amargamente de que los par- 
tidos en Colombia pudiesen renunciar torpe- 
mente a continúar: disfrutando a sus anchas y 
amaño del derecho de patronato. Es pueril su- 
poner que desvinculados de la metrópoli y a- 
rrancadas de cuajo sus instituciones en la nue-. 
va República, pudiese continuar incólume 
aprovechada unilateralmente una concesión 
especialísima hecha por la Santa Sede a la Es- 
paña católica. Ese intercambio de concesiones 
se explica naturalmente entre dos instituciones 
soberanas que se auxilian recíprocamente. En 
cambio de las preheminencias y facultades que 
la Santa Sede otorgaba al Monarca español, éste 
ponía al servicio de aquella toda su te y toda 
su fuerza. Los tesoros del Estado fomentaban la 
propaganda dela fe en las más apartadas .re- 
giones de la tierra; dotaban largamente las 
grandes fundaciones de origen «eclesiástico; se 
hacía respetar la jerarquía sin detrimento. de 
los reales fueros: en una palabra, la Monarquía 
era un aliado fiel y munificente-de la Iglesia 
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Católica. Así mismo reclamaba el respeto más 
estricto de su derecho. Pero que unas colonias 
emancipadas por el hecho de haber conquista- 
do su independencia en las batallas pretendie- 
sen seguir usufructuando de una situación previ- 
legiada sin cumplir siquiera en reducida escala 
los deberes que le incumbían, con la lealtad y 
generosidad del Gobierno anterior, es cosa que 
no se concibe en Derecho Público Internacional, 
tratándose de entidades soberanas cuyos conve- 
nios obligan por igual. Nos ha asegurado, de- 
cía el Senador Restrepo, que el doctor Núñez 
fue totalmente ajeno al Concordato. Dijo algo 
más, que el doctor Núñez fue un radical irre- 
Maeanle hasta su última hora. Voy a leer al. 
gunas cartas referentes al Concordato, que des- 
truyen las falsas aseveraciones del Senador Res- 
trepo (el orador dio lectura a la minuta de ins- 
trucciones dirigidas por el doctor Núñez desde 
la ciudad de acond al Plenipotenciario de 
Colombia, y que termina así: "las precedentes 
instrucciones servirán de norma al Excelentísimo 
señor General Joaquín F. Vélez para el conve- 
nio que debe celebrarse con la Santa Sede. E- 
llas son apenas un índice”. Fuera del pliego de 
instrucciones; el orador leyó otras muchas car- 
tas referentes al tema, que desvanecen total. 
mente las aseveraciones del Senador radical). 


Creo, señor Presidente, haber dejado perfec- 
tamente desvanecidas con la lectura hecha, 
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las consejas de que el señor Núñez no interví- 
no en forma alguna en la negociación del Con- 
cordato. 


El honorable Senador Restrepo—Yo he di- 
cho y repito que Núñez fue racionalista hasta 
última hora y que no aprobó el Concordato, 
sin duda arrepentido de su obra infanda. Aquí 
tengo un libro intitulado El cura, la mujer y el 
Confesionario, que fue vertido al castellano - 
(leyó un seudónimo que dijo pertenecer al doc- 
tor Núñez), libro que puede servir de edifica- 
ción al señor Valencia y que debe ponerse en 
cotejo con las cartas que acabamos de oír. 


El honorable Senador Valencia—Edifiquese 
Su Señoría con la consideración de que tales 
cartas destruyeron tal libro. ARAS i 


En uno de los capítulos de su terrible acu- 
sación contra el Presidente Marroquín, el hono- 
rable Senador Restrepo se dedicó a probar que 
el nombramiento del señor Obaldía para Go- 
bernador de Panamá se había hecho a ciencia 
y paciencia de sus opiniones separatistas, pala- 
dinamente expresadas ante el Gobierno que 
quería nombrarlo y en el recinto del mismo Se- 
nado. Infirmada esta parte de su proposición 
por el distinguido Senador doctor Rodriguez que 
concurrió al Senado de 1902 y declaró no ha- 
ber escuchado nunca semejante cosa, el hono- 
rable Senador Restrepo, en una serie de inter- 
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pelaciones, se propuso probarle a aquel testigo 
mayor de toda excepción que sí se había dicho 
aquello en el Senado de Colombia. Al fin ter- 
minó preguntando al honorable Senador si des- 
de entonces habia perdido la vista, pues era 
posible que la falta de éste órgano hubiese po- 
- dido perturbar también el ejercicio del oído. 


El Gobernador de Panamá, que según las 
afirmaciones del honorable Senador Restrepo fue 
nombrado casi a la fuerza y contra su voluntad 
de separatista, no procedió en el momento más 
grave de su vida como era lógico suponerlo si 
hubiese sido nombrado en tales condiciones. Ha- 
llándose él al frente del Departamento segrega- 
do, enel preciso instante de su separación, tu- 
- vo por fuerza que pensar en la explicación que 
daría a los que lo nombraron y que sería al 
propio tiempo su declaración ante la historia. Si 
él hubiese recibido aquel cargo en las condicio- 
nes dichas, su explicación habría sido semejante 
a ésta, en aquel instante prócer de su vida pú- 
blica: 


“Panamá se ha segregado por la fuerza de 
los sucesos y por el decidido apoyo del gobier“ 
no americano, Me ha tocado precenciar este su- 
ceso con la complacencia natural en quien 
profesaba arraigadas ideas separatistas. Yo las 
expuse francamente ante el Gobierno que me 
nombró y ante el Senado de Colombia. La entre- 
ga en tales condiciones, del Departamento de 
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Panamá al declarado separatista, quitó en mí 
todo reato y todo temo: a aparecer desleal. Por 


ese medio ayudaba el Gobierno a la realización ' 


de lo que sucedió”. 
Mas el señor Obaldía no dijo esto ni cosa 


jue pueda semejársele. Declaró la inocencia del 


obierno que lo nombró comprometiendo aquél 


para siempre su honor de patriota. El telegrama 


que dirigió al Gobierno el 11 de noviembre de 
1903, es un telegrama de excusas. Dice así: 


"Vicepresidente —Bogotá. 


"Independencia Istmo con apoyo pueblo, 


batallón, policía y veintiuno,inevitable. Además, 
decidida protección americana. Protesto haber 
cumplido vuestras órdenes, no tener participa- 


ción conducta batallón, buque, etc. Miles toma- 
ron parte. Que se me haga un cargo. Jamás 
recibí informe acerca separación, apelo testimonio 
amigos integridad. Separatistas, guardando silen- 
“cio, impidieron mi dimisión, temerosos renuncia 
fuéra alerta Gobierno conocidas mis ideas. 
"Obaldía” 
- El honorable Senador Restrepo—Que conste, 
señor Presidente, que en el Senado de la Repúbli- 
ca y en pleno año de 1925, ha aparecido un 
fervoroso, un decidido apologista de Obaldía 
y de su actitud en Panamá. | 


El orador—No, señor Presidente, yo no 
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hago ni podría hacer la defensa del señor Obal- 
día. Ya he referido que en la Conferencia 
Panamericana de Río de Janeiro, dejé, en 
asociación del General Uribe Uribe—mi firma 
tras la suya, desde luégo—la protesta solemne 
de tales hechos. Como aquí se ha aseverado 
que el Gobierno que nombró al señor Obaldía 
y los que defendimos al Gobierno por aquel he- 
cho, lo hicimos a sabiendas de que iba a hacer 
traición a la República, he aducido las propias 
palabras de aquel Gobernador como prueba 
justificativa, de inocencia en quien me designó 
y en quienes no hallamos, como miembros del 
Congreso, motivo suficiente para acusar de trai- 
dor .a la patria al señor Marroquín por la mera 
suposición de un hecho que no podía dar lugar 
a tan tremendo castigo contra un mandatario 
probo y patriota. Desgraciadamente es imposible - 
discutir en esta forma con el honorable Senador 
Restrepo. Al refutar sus discursos piensa uno que 
se ha dado ala tarea de lavar un enorme ado- 
be: se le deshacen a uno entre las manos, sin 
verlos blancos jamás. | 


Los que hemos seguido, lápiz en mano, las 
catilinarias del honorable Senador Restrepo, pode- 
mos advertir las contradicciones incesantes en 

ue incurre, a propósito de cualquier «asunto. 
Ánoto algunas entre ciento. Hace ya algunos 
días se declaró satisfecho con las instituciones 
conservadoras de Colombia, las que declaró supe- 


e A 
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riores ala de otros pueblos, y pocos dias después 
lo hemos oído tronando contra esta iniquidad 
de cuarenta años. Otro día se discutía aqui 
acerca de una oposición que los vecinos de 
Tenerife hacian a la Compañía del oleoducto 
para que la tubería pasase por tierras de aquellos 
sin la indemnización correspondiente que los due- 
ños del suelo estimaban en siete mil pesos 
($ 7.000). Tronó el honorable Senador contra 
tal abuso; liquidó, en paralelo humillante para 
los nacionales, y al llegar a la cifra de siete 
mil ($ 7.000) fijada por los de Tenerife, dio en 
el ápice de la fulminación, agregando esta frase, 
cuyo proceso psíquico no me explico todavía: 


"Si yo hubiese sido llamado como consultor 
de aquellos reclamantes, no sólo siete mil sino 
cien mil les habría aconsejado que pidieran”. 


El honorable Senador Restrepo—Esos datos 
los dio el Procurador General de la Nación. Yo 
no hice en mi discurso mención de suma alguna; 
es falso lo que dice el señor Valencia. 


El orador—La frase es auténtica, y apelo 
al testimonio del Senado. Al salir de aquella 
sesión la comenté con varios Senadores. 


Otro día, refiriéndose al máximo poeta José 
Fusebio Caro, lo llamó “hombre sanguinario y 
cruel”. Una hora más tarde, olvidado ya de 
“tal concepto, dijo del mismo personaje: ese sí 
era un carácter, ese sí era un grande hombre”. En 
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qué quedamos? 


(Después de un ligero diálogo a propósito 
de José Eusebio Caro, el honorable Senador 
Restrepo dijo): | : ¡ 


según lo declaró el señor Caro, su hijo, 
en el prólogo que puso a las poesías de don 
José Eusebio, y que es quizá lo mejor que haya. 
escrito don Miguel Antonio, su padre murió fuéra 
de la Iglesia Católica. Qué clase de pensador 
- tan formidable sería él. o 


El honorable Senador Valencia—Aun cuan- 
do no recuerdo precisamente tales declaraciones, 
que seria bueno verificar, imagino que si el 
señor Caro murió fuéra del catolicismo, no sería 
ciertamente por abverso a sus creencias. Tal 
vez sería porque se batió en duelo alguna vez 

acaso no tuvo tiempo de reconciliarse con la 
Iglesia 


El honorable Senador Restrepo —Esas son 
tonterías. Esa actitud no se debió sino al siste- 
ma filosófico que profesaba. 


El orador —No hace muchas horas, al referir- 
se el Senador Restrepo a Su Santidad León XIII 
lo llamó gran lumbrera del siglo XIX, y no sé 
cuántas cosas más. Al oír tal ditirambo interpe- 
lé al orador, preguntándole cómo podía compa- 
ginarse aquel elogio con el ultraje que infirió 
al mismo Pontífice en un soneto en que lo llama 
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"el primer farsante de la tierra”. El Senador Res- 
trepo contestó que se ratificaba también en esta 
apreciación a que le había dado asa el haber 
llevado de Colombia unos presentes a Su Santi: 
dad, con motivo de su jubileo sacerdotal. 

A qué seguir enumerando falsedades, 
contradicciones, rectificaciones tergiversaciones, 
y torturas de toda laya infligidas a la historia 
y alos hombres que llenan sus páginas. Pensando 
en esta manera de discurrir el Senador Restrepo, 
he recordado el juramento proferido por un 
judío ante el juez y el dueño de unos vasos 
que le habia dado prestados a aquél:"Juro por. 
Jehová, dijo el semita al reclamante, que usted 
no me dio prestados ningunos vasos; que 
cuando me los prestó, estaban rotos; que cuando 
yo se los devolvi, los vasos estaban buenos”. Éste 
juramento es un fiel trasunto de los discursos del 
Senador Restrepo. 


Durante tres largas horas nos mantuvo el Sena- 
dor escuchando su autobiografía y el relato de 
todos los servicios prestados gratuitamente por 
él a la República. Dada nuestra pequeña diferen- 
cia de edad y el haber vivido casi siempre 
alejado de esta ciudad, me impiden seguir paso a 
paso tan brillante carrera. Me complazco en 
reconocer queha servido con gran lucimiento 
muchos de esos puestos. Ha citado tántos, 
nombres de personas ya muertas y referido su- 
cesos minúsculos en tan gran copia, que es 7 
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imposible de todo punto opinar siquiera sobre 
ellos. Nadie ha escapado en el partido 'con- 
servador a sus ultrajes y dicterios. En su concepto 
somos todos trogloditas, hombres cavernarios, 
vampiros chupadores de sangre humana, roedores 
- dentro de un queso en donde lo hemos visto algu- 
nas veces y no sé cuántas alabanzas más. Ha 
comenzado especialmente por hacer mi biografía, 
pero con datos tan seguros como todos los que - 
aporta para respaldo de sus peroraciones. Y 
después de ultrajar así a vivos y a muertos se 
torna energúmeno cuando se le recuerdan sus 
contradicciones y enredos. 


Señor Presidente, él ultraja y se duele de 
las respuestas; qué cierto es que las pedradas 
no le duelen al que las tira sino al que las 
recibe. : 


Aseguraba días há que muchas familias 
colombianas se mantuvieron agazapadas duran- 
“te la independencia para salir luégo a prorrumpir 
en gritos de alegría ala hora de la victoria. Al 
hablar de esta suerte se volvió hacia mí y parecio 
subrayar con su gesto la histórica alusión en 
contra de mi familia. Voy a darle algunos datos 
para que mejore su información. 


El honorable Senador Restrepo—Como aquí 
se ha dicho que el señor Valencia pertenece a 
unos condes de Casa-Valencia que en épocas 
pasadas vinieron procedentes de España a recla- 
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mar algunos dineros de la República. por in- 
demnizaciones de daños sufridos durante la 
guerra de Independencia, es bueno que sepamos 
a qué atenernos. 


El orador— Voy a ao El Mayor 
General José María Quijano, fusilado en Popa- 
yán allado del gran Cabal, era muy próximo 
pariente de mi abuela paterna. Francisco Anto- 
nio Ulloa, fusilado con Caldas en 1816, estaba 

mparentado con mi familia. Don Pedro Felipe 

alencia, natural de Madrid, Conde de Casa- 
aba renunciando a una posición brillanti- 
sima en la Corte, vino a la patria de sus mayo- 
res abrazó la causa de la independencia y fue 
fusilado en 1816 al lado de Camilo Torres. Era 
primo hermano de mi abuelo paterno. Extinta en 
él la línea directa masculina, base del mayor- 
azgo, el título correspondía, jurídicamente a mi 
padre, y con el título, los derechos y fundacio- 
nes anexos a él. Como era muy natural, mi pa- 
dre vio, indiferente, el reclamo que hicieron 
sus parientes españoles en favor de la hija so- 
breviviente del fusilado Conde. Vergara y Ver- 
gara ha mencionado el hecho en su Historia 
de la literatura granadina, con un alto elogio 
en honor de mi padre. Cómo iba a reclamar él 
nada del Fisco hallándose de por medio la hija 
del mártir que se sacrificó totalmente a la cau- 
sa de la República. Mi abuelo materno 
hermano+naturales de Cuba, hijos de un dao 
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tán General de la isla, abandonaron para siem- 
pre su patria y su familia para venirse a luchar 
en las huestes libertadoras. Ambos alcanzaron 
altos grados militares, fueron condecorados y re- 
garon con su sangre más de un campo de ho- 
nor. Y no menciono aquí un gran número de 
parientes que bajo los apellidos de Arroyo, La- 
rrahondo, etc., honraron también los fastos de 
nuestra libertad. Mi familia, que fue una de las 
más poderosas durante la Colonia, como que 
poseyó la Casa de Moneda de Popayán y las 
- regiones mineras principales de Marmato, Al. 
maguer, Yurumambi, El Curiaco y El Chocó, 
haciendas dilatadísimas y empresas de todo or- 
den, sufrió indeciblemente durante la magna 
guerra y en las revoluciones subsiguientes. Mi 
padre y sus hijos sólo heredamos ruinas. Pero 
yo tuve la inmensa fortuna de nacer caballero. 


El honorable Senador Restrepo —Si, sí co- 
mo no, caballero andante o andariego. 


El orador—No lo niego. Siempre he andando 
con el lanzón de Don Quijote en lucha por el 
ideal, dejando a otros la conquista de las 
alforjas. á | 


Ha dicho el honorable Senador que yo “no 
he podido vivir nunca sin protectores, y que he 
pasado la vida prendido sin descanso a la ubre 
de la República". Me formé en el Seminario 
de Popayán, donde permanecí seis años, y 
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pasé a la Universidad, donde cursé Derecho 
otros cinco. Cuando el señor General Reyes 
en 1895 me nombró su Secretario privado y me 
trajo a la capital, no era yo la nulidad que ha 
sugerido el Senador. Había obtenido ya medalla 


de oro en abierto concurso. Mis discursos habían 


sido reproducidos enla Revista de la Instrucción 
Pública, de Bogotá, y el primer diario de la 
capital, El Telegrama, había reproducido artículos 
míos. Meses después entraba a la Cámara de 
Representantes antes de cumplir la edad que 
exige la Constitución, y me sentía con alguna 
fuerza para enfrentarme al gran Uribe Uribe y 
acompañarle en sus luchas por la libertad de 
Cuba. La colonia isleña residente en Bogotá, 
me obsequió entonces con una bande:za cuba- 
na. Interrogado hace pocos días don Jorge 
Holguín por sus mayores luchas parlamentarias, 
se refirió orgulloso a aquellas contiendas que 
con nosotros tuvo, y me hizo el señalado honor 
de nombrarme entre sus oponentes de aquel 
tiempo. He rememorado estos hechos para que 
el Senador Restrepo advierta como yé ya era 
alguien cuando el General Reyes me llamó a 
su lado. Que fue un protector mío, no lo niego. 
Fue algo más: un padre. Y me siento orgulloso 
de tan alto patrocinio. ¿Quién no ha 


tenido protectores? Y el Senador Restrepo, que 


tánto se ufana de su independencia personal 
de cierto en la vida ha tenido algunos protectores. 
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El honorable Senador Restrepo—Tu dixiste. 
Que conste, señor Presidente: algo más que 
protector, fue un padre. 


El orador—Si, honorable Senador. No retiro 
una sílaba. No existe nadie sin protección alguna. 
Todos la tenemos de Dios, y después de Él, la 
recibimos de nuestros padres o del prójimo, en 
el consejo, en la enseñanza, en el consuelo. La 
frase de Ibsen: “el hombre fuerte es el hombre 
solo", es casi insostenible. 


Grandes elogios ha hecho el Senador Res- 
trepo de los Congresistas de 1898 y de su ilustre 
jefe, el doctor Concha. Yo también hice parte 
de aquella Cámara y ayudé a expedir la ley 
de prensa que hoy tenemos. 


El honorable Senador Restrepo—Y Por eso 
ahora nos la quiere quitar. 


—Por aquel tiempo fundé El Siglo, en asocia: 
ción del ilustre escritor santandereano Guillermo 
R. Calderón, hoy sumido en los abismo de la 
locura, para sostener la candidatura presidencial 
del General Reyes, ausente a la sazón. Al 
regresar el candidato oyó de labios del señor . 
Caro un honroso elogio a la lealtad de sus dos 
defensores, a quien el humanista Presidente puso 
-el sobrenombre de Los Virreyes. Perdida la. 
campaña electoral, llevóme el General Reyes en 
iealidad de Secretario de la Legación que él 
desempeñaba. Después de un año de ausencia, 
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en plena guerra, regresé a Colombia, acompañe 
pocos meses como Secretario de Gobierno al 
Jefe Civil y Militar de Cundinamarca, doctor 
José Vicente Concha, y me dirigí al Cauca a 
desempeñar la Jefatura que dejaba el General 
Jaime Córdoba. Aquel Departamento no era lo 
que hoy: un retazo de Estado. Formábanlo las 
porciones que hoy constituyen los Departamentos 
de Nariño, Cauco, Valle, parte de Caldas y la 
Intendencia del Chocó. Tenía entonces yo veintl- 
séis años, y aquella gran porción del país ardía 


por todas partes. El General Rosas, con sus. 


proclamas de guerra a muerte habia caído sobre 
el Sur, y el Ejército de Panamá amagaba seria: 
mente por la vía del Pacífico. Terminada con 
éxito la campaña del Istmo, el Ejército del General 
Herrera se volvería sobre el Cauca, donde 
pululaban guerrillas sin número. Hoy se me 


acusa de haber sido allá el azote del liberalismo 


en armas. Nada más inexacto. Desde que em- 
pecé a ejercer me ajusté a la máxima romana: 


"al rendido perdón, guerra al soberbio”. Di 


salvoconductos a varios jefes liberales y persona- 


“jes de calidad que no habían participado o no 


querían seguir en la contienda. Permití a los 
artesanos transitar libremente para que volviesen 
a sus talleres, pues me parecía injusto exigirles 
contribuciones sin darles medio de adquirir para 
pagarlas. Con esta política comenzaron a des- 
poblarse las guerrillas formadas por. artesanos 
de la ciudad. En fin, abrí las cárceles a más de 
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docientos infelices que penaban en ellas. Algo 
semejante hice en Cali. 


El honorable Senador Rodríguez—Me consta 
la verdad de lo que expone el honorable Senador 
Valencia. Yo me hallaba entonces en la ciudad 
de Cali, y le oí estas palabras: "para los liberales 
no tengo otra cárcel que la de mis brazos”. 


Todavía debe recordarse en Cali lo ocurrido 
en el entierro del doctor Aristides Flórez, que 
de regreso de las guerrillas, murió en Cali. Có- 
mo sería el espíritu de persecución que me 
animaba, que los copartidarios del doctor Flórez 
solicitaron mi "venia para hacerle . entierro 
solemne con desfile y discursos. Accedí a ellos, 
como es público y notorio, y a pesar de tan 
críticas circunstancias. Esa conducta, desde luégo, 
fue improbada por mis copartidarios. 


Durante mi Jefatura hubo dos ejecuciones 
- capitales, a las cuales se ha referido el honorable 
senador Restrepo en estas frases: “El señor 
Valencia fue al Cauca a fusilar liberales”. “Fue 
en él un acto frío, meditado, el de dar la orden 
dd dio para matar X mandar prender al General 
arriga, ya libre. Tiempos en que Fernández, 
Marroquín y el señor Valencia llenaron de 
- sangre la República”. E 


En una sesión anterior expliqué brevemente 
lo ocurrido, y afirmé que el integérrimo, virtuoso 
y.muy ilustre liberal, doctor Tulio Enrique Tascón, 
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me defendió de aquellos cargos. Llamó la aten- 
ción del honorable Senado acerca de la 
esactitud de cuanto yo dije en mi descargo. Sólo 
esta mañana encontré la defensa del doctor 
Tascón a que hice referencia. | 


La Patria de 6 de noviembre de 1917 y El. 
Tiempo número 2201 del mismo mes y año, 
contienen este artículo debido a la pluma de 
Tulio Enrique Tascón: | 


“Guillermo Valencia y la pena de muerte 


Unos cuantos políticos gastados—cuya actua: 
ción ya fue juzgada y hallada falta por la opinión 
pública—y el- señor Director del diario hoy 
antitéticamente llamado El Liberal, han pretendi- 
do hacer capítulo de acusación contra la candi- 
datura del doctor Guillermo Valencia, sobre 
ciertos hechos cumplidos en el antiguo Departa-. 
mento del Cauca cuando aquel ejercía la Jefatura 
Civil y Militar de la: última guerra. | 


Valencia, Jefe Civil y Militar del antiguo 
Cauca en la época más difícil de la guerra 
última, no le quitó la vida a ningún liberal por 
causa de sus convicciones o por su participación 
- enlos movimientos revolucionarios. Se ha querido 
formular contra el doctor Valencia el cargo de 
que hizo juzgar en Consejo de guerra a los 
Jefes de la rebelión en Valle de Cauca. Ese 
cargo es completamente injusto. Fue su sucesor, 


$ 
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el General Luis Enrique Bonilla, quien por 
resolución número 143 de 3 de julio de 1902, or- 
denó seguirles Consejo de Guerra verbal á los 
jetes revolucionarios Honorato Barriga, Apolinar 
Lince, Faustino Marulanda, Marco Tulio Collazos 
y Nemesio Velasco. Dicho Consejo, reunido en 
Cali y compuesto de los Generales Lucio Velasco, 
Leopoldo Triana, Ernesto Borrero, Pedro A. Cua- 
dros y Carlos J. Guerrero, absolvió a los jefes 
liberales nombrados, como los hubo de absolver 
el segundo Consejo a que se les sometió ilegal- 
mente, pero Valencia no tuvo parte en ninguno 
de esto hechos, porque a la sazón ya se hallaba 
en Popayán sin cargo alguno. ¡ 

Se imputa, sin embargo, al doctor Valencia, 
- que siendo Jefe Civil y Militar en 1902, hizo 
fusilar a Jeremías Potosí, Raimundo Castañeda 
y Pascual Becerra. Veamos lo que hubo de cierto 
en este particular: | 


. Castañeda fue condenado a la pena capital 
como autor principal del delito de asesinato 
perpetrado en la persona de don Carlos Trujillo, 
anciano de sesenta años, a quien' Castañeda 
dio muerte atándole a un árbol y dándole por 
la espalda un disparo que le despedazó el 

hueso sacro. Jeremías Potosí, vecino de Piagua, 
- fue condenado a muerte antes de la guerra, 

or el Juez Superior de Popayán, doctor J.M.. 
ragorri lsaacs, a virtud del veredicto condena- 
torio del Jurado de calificación (del cual formó 
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parte, si mal no entendemos, el integérrimo 
magistrado liberal doctor Tancreto Nannetti) 
como autor principal del delito de asesinato 
perpetrado en las personas de Aparicio Ledes- 
- ma y Manuel Paredes y cómplice de los 
asesinatos de Domingo Ceballos y Natividad 
Pomeo. El Tribunal Superior de Popayán conlir- 
mó el fallo apelado, por auto de 25 de julio 
de 1899. La Corte Suprema, por sentencia de 12 
de diciembre del mismo año, confirmó la del 
Tribunal como puede verse en la página 1015 
del tomo de sentencias de casación, correspon- 
diente al año de 1899. Entretanto, Potosí se evadió 
de la cárcel y se puso al frente de una guerri- 
lla. Capturado por las fuerzas del Gobierno, el 
Jefe Civil y Militar tenía que ejecutar el fallo 
del Poder Judicial, ya que el Presidente de la 


- República había negado al reo la gracia de 


“conmutación de la pena de muerte. 


Por último, Pascual Becerra fue condenado 
a muerte por el Consejo de Guerra que le siguió 
en Buga por el delito militar de insubordina- 
ción. Becerra, capitán conservador, encabezó la 
sublevación del Batallón Tuluá, para lo cual dio 
- muerte alsegundo jefe Lino Escobar, enfrente del 
cuartel y en presencia del Batallón formado 
para marchar. El fallo condenatorio no fue 
confirmado por Valencia, sino por su sucesor en 
la Comandancia Militar del Departamento. Pero, 
como se ve, no se trataba en este caso de un 
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delito político, sino de un delito militar, que 


tenia pena definida de antemano en el Código 


-del ramo. 


Queda pues plenamente demostrado que el 
doctor Valencia no fusilé liberales, como lo han 
dado a entender los diarios suaristas, y que las 
tres ejecuciones que le tocó cumplir no fueron 
por delitos políticos, ni por mandato suyo, sino 
de Tribunales competentes. Si la Nación se 
hubiera encontrado en plena paz, el Gobernador 
no hubiera podido hacer otra cosa que ejecutar las 
sentencias, si no quería desobedecer las leyes, 
que establecían la pena de muerte para determi.- 
nados delitos"... ] 


Pido quese me diga ahora, ¿en qué queda 
aquella conseja infamante que adujo en una sesión 
el Senador Gartner para coadyuvar la ofensiva 


dirigida contra mí? Bastá no ser salvaje para 


abstenerse de firmar una sentencia de esa clase, 


sin haber leído el expediente. 


El honorable Senador Restrepo—Hay famas, 
señor Presidente, que son muy perjudiciales y 
que yo sería el primero en celebrar se desvanecie- 
ran, porque aquí tengo un documento en que 
se prueba que el honorable Senador Valencia 
declaró que no le había temblado la mano pa- 
ra firmar sentencias de muerte. ei 


El honorable Senador Valencia—¿Y por qué 


había de temblarme si mi conciencia las hallaba 
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justas y conformes con la ley? 


El honorable Senador Restrepo llama docu- 
mentos los comentarios de mis ardientes enemigos 
de entonces, que tomaban palabras mías para 
- comentarlas a su sabor y exhibirme cómo un 

monstruo. Y) | ES 


- En el Congresode 1904 los oradores liberales 
Uribe Uribe y Mendoza Pérez irrumpieron en un 
ataque formidable contra el General Aristides 
Fernández, ante el mutismo de todos sus compa: 
ñeros en la lucha. Nadie habló en su defensa, 
¿gue yo recuerde, y pensar que a aquél hombre 
había debido el país su «pacificación, sentí en 
- mi pecho un impulso de caballero andante que 
me llevó a compartir responsabilidades en que 
yo no tuve arte ni parte hallandome ya fuéro 
_del Gobierno, retirado a un campo y a unc 
distancia de cien leguas del lugar de lo suceso: 
que conocí por referencias mucho tiempo des 
pués. Airado ante aquella actitud de mis com 
-pañeros, dije estas palabras textuales: “tomo unc 
acción en todas las responsabilidades que le 
quepan al General Fernández". Fue un rasg 
de quijotismo, señor Presidente, de que nunc« 
me arrepentiré. Era responder a la obligación 
_que imponía aquella hora. Si fuere delito, que 
la historia me juzgue. No retiro una sola palabr: 
de las que dije entonces. | de 


Con motivo de una proposición presentad: 
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- 'en aquel Congreso por los dos liberales aludidos, 
í para que se averiguara la responsabilidad de 
- Quienes autorizaron el uso del pabellón nacional 
- en el barco denominado el Ban-Right, se produjo 
una discusión muy acalorada de recíprocas 
- inculpaciones. El doctor Concha me dio entonces 
Un pequeño memorándum, que conservo en mi 
archivo, y que me permitió aludir a la misión 
- revolucionaria del honorable Senador Restrepo 
y a los datos que sumistró entonces el honorable 
Senador Morgan. En una obra que está para 
ublicarse se anuncia el texto de la nota del 
onorable Senador Restrepo. Alguien me ha 
Asegurado que ella existe también en el Con- 
_gretional Record, periódico americano corres: 
pondiente al año de 1901. Aún no he tenido 
- tiempo de buscarla. 


e: o. MA 


; El konorable Senador Restrepo—Esa inculpa- 
- ción es absolutamente falsa, porque yo no conoci 
- ni conozco al Senador Morgan ni jamás me 
- correspondi con él. | 


El honorable Senador Valencia—Entre mis 

papeles guardo aquel memorándum que solem- 

- nemente prometo enviar al periódico Tiempo, 
para que se vea que no miento. 


El honorable Senador Restrepo—Puede existir 
el memarándum, pero el cargo es absolutamente 
infundado,y yo apelo además al criterio cronoló- 
gico. apelo al almanaque, para que se vea que 


EA, y 
Í: e O 


278 + A VALDENCÍA 


cuando el Senador Morgan principió a figurar 


en estas cuestiones, yo no estaba en los Estados 


Unidos, sino en Europa. : 


El honorable Senador Valencia—Pero en un 
libro que está en publicación y que es órgano 
“de una asociación, prometen la próxima publica: 
ción de una nota del agente de la revolución al 
Senador Morgan. | 


El honorable Senador Restrepo—Pues quien | 
haga esa publicación y quien la prohije, mien- 


te. Voy a explicar en lo que pueda consistir tal 


error. La revolución me envió desde Cúcuta a 
Estados Unidos, a protestar contra la prórroga 


famosa concedida por la Regeneración a la 
Compañía fallida francesa del Canal. En las 
instrucciones dadas a Durán y a Sarmiento se 
les prevenía terminantemente atacar la Costa, 
pero de ninguna manera atacar a Panamá. Esas 


instrucciones las redacté personalmente, después 


de haber sido comisionado por los jefes supremos 


de la revolución para darles a los antes nom- 


brados. Pero es el caso, señor Presidente, que 
en Curazao supe que Belisario Porras estaba 


organizando en Nicaragua una numerosa expedi- 


ción para seguir sobre Panamá y tomarla, cosa 
que él cansideraría muy fácil y hacedera. No 
me fue posible hacerle desistir de esa idea, por- 


que a más de ser él panameño, estaba enca- 
prichado, y habría invertido cuantiosas sumas, | 
estando ya muy comprometido. Ya en Estados 
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Unidos, me puse al habla con Alirio Díaz, y 
también le comuniqué lo que los jefes habían 
resuelto, y le pedí me ayudara a desautorizar 
e impedir aquel movimiento. Díaz encontró difícil 
la cuestión, y efectivamente, no obstante el 
sinnúmero de cables que nosotros pusimos para 
evitar el movimiento, y q' aquellos nunca contes-. 
taron, el movimiento se llevó a cabo, y sucumbió 
en julio en la batalla de Panamá, donde Víctor 
Salazar y Albán derrotaron aquella expedición, 
encabezada por Belisario Porras y el General 
Emiliano Herrera, desastre que fue motivado por- 
que Porras, en lugar de atacar directamente a 
la ciudad, se puso a distraer sus. fuerzas en los 
alrededores. La revolución sintió mucho. este fin, 
porque, aun cuando ellos estaban procediendo 
por su cuenta y riesgo, y así lo pretendían in- 
dependientemente de la revolución, esas podrían 
- serfuerzas que andando el tiempo se incorpora- 
rían naturalmente dentro del grueso del Ejército 
de la revolución. Desde aquel entonces yo corté 
cuentas, no volví a tener relaciones con ellos. 


Seguí pues trabajando en contra de la 
prórroga, señor Presidente, notificando a la Com.- 
pañía que el documento que habían adquirido 
- del Gobierno era prefectamente inválido, puesto 
que notenía la aprobación del Congreso y que 
sila revolución triunfaba invalidaria tal docu- 
mento por tanto, y como para entonces estaría 
caducada la concesión, que finalizaba en 1903, 
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el dinero que invirtiera esa Compañía correría 
por su cuenta y riesgo. | | : 


A pesar de que yo llevaba los manifiestos 
de los jefes revolucionarios redactados, resolví 
redactar uno mío sobre la inconstitucionalidad 
de la prórroga, en el que sostenía el vicio de 
nulidad de ese documento conforme a los cánones 
constitucionales, y hacía ver claramente que si 
la revolución llegaba a triunfar, declaraba a 
Colombia libre de aquella concesión, para 
entonces poder contratar en mercado abierto. 

- Este documento; que hice traducir a no 
menos de cinco lenguas, por mi propia cuenta, 
como había ya hecho otros gastos, lo hice 
notificar a la Compañía nueva del Canal, por 
conducto de nuestro amigo Alejandro Pérez, y 
mediante un ujier, como se acostumbra en 
Francia. Esa notificación noticiaba a la Com- 
pañía que mientras estuviera pendiente de la 
espada de los liberales la suerte de la Repú- 
blica, ella debería abstenerse de hacer desem- 
bolso ninguno, pues sería perdido, toda vez 
que la revolución desconocía la legalidad de 
la prórroga. 


Naturalmente estos documentos, publicados 
por mí en toda la prensa americana, fueron a 
dar al Departamento de Estado de Washington. 
Yo permanecí largo tiempo en Nueva York, 
como agente confidencial de la revolución, sin 
ir a Washington, pues jamás quería tener rela- 
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ciones con aquel Gobierno que pudieran com- 
prometernos en cosa ninguna con él. 


En Nueva York me relacioné con el emi- 
nente periodista Curtis, quien me aconsejó un 
día que, como agente de la revolución, debería 
ira A edaston a hacer valer esos documentos, 
como la expresión del pensamiento revolucio- 
nario respecto a un acto tan trascendental 
como la prórroga. Yo consulté antes con los 
amigos, y después de que ellos opinaron que 
debía aceptar el consejo, me decidí a presen- 
tarme en la Casa Blanca. Iba allí ante todo a 
- pedir neutralidad para la guerra que se des- ' 
arrollaba, para que no fuera como en la del 
85, que tan manifiesta había sido su intervención. 
Me manifestaron en el Departamento de Estado 
que ya conocían mis documentos y hasta el 
libro mío Cuestiones Colombianas, que a juicio 
de ellos trataba muy bien el asunto del Canal. 
Entonces fue cuando me dijeron la célebre 
frase: "Triunfen y tratamos". Porque en el libro 

aquél opino que el mejor y único cliente era 
- porentonces el pueblo americano. Pero óigase 

ien: la revolución nunca se fincó en apoyo 
alguno de los americanos. Ellos pedían para 
tratar con nosotros, que triunfáramos, y  nos- 
otros demandábamos únicamente neutralidad. 
El agente de la revolución se hubiera arranca- 
do primero la lengua antes de hacer cualquier 
declaración que hubiera dado derecho a los 


2D Su VALENCIA 


americanos para poner un pie sobre nuestro 
territorio. Todo el dinero que yo gasté en los 
Estados Unidos me lo suministró, durante mi 
estadía allí, la Casa Jiménez y Escobar, de los 
cuales uno era conservador y otro liberal, pero 
con el corto fervor de los banqueros. 


Naturalmente, aquellos documentos que 
habían salido en la prensa, el Senador Morgan 
debió recogerlos, y como entonces estaba empe- 
ñado en probar que era mejor el canal por 
Nicaragua, seguramente fue a decirles, me 
imagino: ''miren ustedes, no den un centavo 
por esa concesión de la fallida Compañía del 
Canal —porque entonces ofrecían los america- 
nos cuarenta millones por la concesión— porque 
el agente de la revolución de Colombia dice 
aquí que ellos no tienen nada, que su derecho 
nada vale. Á eso imagino que se refiere la 
publicación tan anunciada. 


El honorable Senador Valencia dijo: 


Siento vivamente mortificar vuestra atención 
con tan pesado relato, más vosotros sabéis que 
para hacer un cargo bastan pocas palabras y 
es obra larga desvanecerlo. Dos emi graves, 
gravísimos, me atribuye el honorable Senador 
Restrepo: haber pronunciado la conocida frase 
de Cromwell: "se alquila el edificio del Parlamen- 
to”, y el haber retenido o decomisado en 1905 un 
libro contra el Presidente General Reyes, escrito 
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por el doctor Pérez y Soto. Acepto la paternidad 
de la primera frase. Después de haber luchado 
vanamente en el Congreso de 1904 contra la 
minoría oposicionista del Congreso que se disolvió 
sin darle al Presidente las autorizaciones que 
pedía, recordé aquella frase que ya había pronun- 
ciado yo en el seno del Congreso. De mano 
maestra definió Sanín Cano la política de aquellos 
días. Yo pertenecía al partido que anhelaba la 
- concordia nacional y el apaciguamiento de los 
ánimos después de la terrible hecatombe de tres 
años. doy el autor de la exposición que dirigió la 
mayoria del Congreso al Presidente Reyes al 
clausurarse las sesiones, exposición que firmaron 
los dos voceros liberales General Rafael Uribe 
Uribe y Diego Mendoza Pérez. Vino en seguida 
lo convocación de una Asamblea liberal, a cuya 
formación concurrió el liberalismo en masa con 
sus más ilustres jefes a la cabeza y una gran 
parte de los conservadores: acaso los dos ter- 
cios dela República. Consta en el plebiscito 
provocado entonces. Si la participación liberal en 
aquel momento saneó todoslos títulos, hechos y 
providencias del jefe de la concordia, creo que 
entre aquel torrente majestuosose deslizó, humilde- 
mente, la leve hijilla que contenía la frase de 
que se me acusa. 

Llamado por el General Reyes a la cartera 
- de Hacienda, al encargarse del Podér, decliné la. 
honrosa propuesta y regresé a mi tierra, con el 
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cargo de Gobernador, puesto que desempeñé 


pocos meses. Fue entonces cuando ocurrió el 
decomiso del libro del señer Pérez y Soto, hecho 
que ha dado origen al honorable Senador Restre- 
po para uno de sus más brillantes ditirambos 
contra mí. Afortunadamente aqúíi está el Código 
Telegráfico que tenía entonces vigente un an- 
tiguo artículo, que, según seme ha informado, 
rige todavía sin que el honorable Senador Res- 
trepo ni los liberales concurrentes al Congreso 
durante tántos años, hayan propuesto su dero- 


gación: “es prohibida la circulación de los si- 


guientes objetos, por correos de la República. en 


“su servicio interior... Los impresos, periódicos; fo- 
lletos, hojas sueltas y toda clase de publicacio- 
nes con que se ataque a la persona del Presi- 


dente de la República”, etc. No fue pues una 


ilegalidad la que se cometió entonces. El doc- 


tor Julián Bucheli asegura que él había recibi- 


do orden especial para decomisar aquel libro. 


Al dejar la Gobernación por causa de 


informes falsos que contra mí le dieron al señor 
Presidente de la República, publiqué una larga 
exposición en folleto en que consta la manera 
como desempeñé aquel cargo, con los docu- 
mentos del caso. Meses después acepté la 
representación de la República en la Conferen- 
cia de Río de Janeiro, donde permanecí tres 


semanas, y desde entonces no volví a oficina 


pública alguna hasta el año de 1923, en que 


= 


- sulados, la 
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concurrí a Santiago donde estuve siete semanas. 


_ Cuando el señor General Reyes me ofreció 


“el Ministerio de Hacienda, le manifesté que no 


siendo conocido yo sino como hombre de letras 
(sólo había publicado un suaderno de versos, 
como dice el honorable Senador Restrepo), causa- 
ria sorpresa en el público verme al frente de 


Cartera tan importante. El Generalaceptó mi ex- 


cusa y llamó al doctor Pedro Antonio Molina. 


El General Reyes, siempre gentil y constante, 
me ofreció muchos puestos: Ministerio de Co- 
rreos y Telégrafos, el Cargo de Visitador de Con- 

seción de El Correo Nacional, en 
magníficas condiciones: nada de esto pude acep- 
tarle. Lo consideré entonces, y lo he considerado 


siempre como un gran gobernante que ha deja- 


- do profunda huella en todos los órdenes de la A 
vida nacional. Su justificación no está lejana. El. 
- tuvo solamente los defectos de sus cualidades: su 


excelente corazón explica casi todos sus errores, 


- Yo,que viví a su lado, declaro con orgullo que 
_no le ví nunca cometer una falta. Un ingenio pa: 


pS dijo esta frase síntesis: “el General Reyes 
ue un gigante a quien venció la economía po-. 
lítica”. | ) 


Desde mi voluntario retiro continué apoyan- 


. do al General, sin ocultarle los motivos de: que- 
Ja que crecían por momentos. Cuando envió a 


Popayán asu Ministro de Guerra, - General San- 
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clemente, para que pulsara la situación, hacia 
1.909, le envié con él una larga carta que fue : 
_ publicada en vida de ambos, y que es espejo 
de cariñosa franqueza. En lucha con la unión : 


republicana, triunfé de ella en el Cauca. Fundé  : | 


el periódico Adelante, para sostener las reformas 
que había aceptado ya el General Holguín. Sólo 
el doctor Julián Bucheli y yo salimos vencedo- 
res en la lucha contra la unión republicana. Los 
votos del Cauca y Nariño decidieron la elección 
del General González Valencia, a quien apoya- 
mos después de conferenciar con élsobre el por: 
venir del partido y el de nuestros Departamen- 
tos. No he podido acordarme del telegrama a que 
se refiere el honorable Senador Restrepo, pues- 
to por mí desde Neiva para que se aceptase la 
renuncia del General Reyes. Quería oír el tex- 
to de ese telegrama para refrescar mis recuerdos, 
mas sí tengo presente el haber concurrido, en a- 
sociación del “doctor Antonio José Uribe y otros 
Senadores, a solicitar del señor General Holguin, 
a nombre de esta corporación, presentase la re- 
nuncia del General Reyes, pues no se encontra- 
ba otra solución pacífica a la situación política 
de aquellas horas. Nuestro jefe ausente, yo no 

odía haber hecho otra cosa que quedar com- 
Manonda sobre el campo hasta triunfar en mi 
sector. Eso fue todo. En el Senado de ese año a- 
sumí, como siempre, la parte de responsabilidad 
que pudiese caberme en el quinquenio con es- 
tas palabras, que repetí muchas veces, y cons- 
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tan en periódicos de aquellos días: “si el Gene- 
ral Reyes merece ser ahorcado por los hechos 
de su Gobierno, reclamo el honor de ser ahorca- 
do en la rama más próxima”. Lo único que no . 
hice fue oponerme a algunas investigaciones en 
guarda precisamente del buen nombre del Ge- 

neral Reyes, de cuya pulcritud y hombría de. 
bien no dudé nunca. ] | 


¿En la Administración del General González 
alencia se me ofrecieron un Ministerio y una 
- Legación, como pueden atestiguarlo el doctor 

Tomás Eastman y el doctor Miguel Abadía Mén- 
dez. En la del doctor Restrepo se me ofreció la 
Legación del Ecuador, y se me preguntó si acep- 
taría el Ministerio de Instrucción Pública. El doc. 
tor Adriano Muñoz puede decirlo. El doctor Con- 
cha me nombró su Ministro de Guerra, honor 
que decliné también, y el señor General Ospi- 
na me ha abrumado a atenciones: dos Ministe- 
rios y dos Legaciones me han sido ofrecidos con 
leí as que no podré agradecer debidamente. 


- He entrado, señor Presidente, en este fatigo- 
so relato, para probarle al honorable Senador 
- Restrepo q' he no vivido, como él dice, prendido 

de la ubre de la República. Si algún cargo pue- 
de hacérseme es el de haber excusado mi con- 
eurso para tántos Ministerios y tántas Legacio- 
nes. Vivos están los testigos de estos hechos: ye 
OS 


no cito en mi abono testimonios de desapareci 
ni evoco muertos. (En seguida el honorable Se- 
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nador Valencia probó al honorable Senador Res- 


trepo que el cargo que le hacía de habzr soli: 
“citado una Legación del señor General Ospina, 
era infundado. Al efecto leyó varios telegramas 
originales en que consta la fuerza que se le 
hizo oficial y particularmente al honorable 
Senador Valencia' para que aceptase la repre- 
sentación de la República en Santiago). 


Reconozco que mi exposición carece de 


interés literario. A cargos tan concretos me ha 


sido preciso responder sencillamente, sin vanos 


alardes oratorios. | 


El motivo de todo este enojo del honorable 


Senador Restrepo y de su escandalosa oratoria 
arranca del cargo que le hice de haber votado 


el establecimiento de la pena de : muerte por 
delitos políticos en la Asamblea Nacional de 1908. 


Le he dicho, y lo repito, que para tratarnos de 
antropófagos, asesinos y vampiros es menester 
no haber votado nunca la sanción capital, y 
menos haberlo hecho en la forma apuntada. 
-Con una simple frase incidental ha pretendido 
responder tan grave cargo. Sería explicable, 
señor Presidente, que un individuo. como yo, 


de quien se ha dicho que es fusilador insigne, - 


defendiese la pena de muerte en la forma : 
anotada; pero que el señor Restrepo, que nos 


ha referido que a imitación de Víctor Hugo 


pasó una vida entera luchando contra este 


19; 
Er 


e ol 
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absurdo de lost hombres, haya votado esa san- 
ción máxima, para los meros delitos políticos, e- 
so no tiene disculpa, señor Presidente. Este es, 
vuelvo a repetir, el paso de mi discurso que tan- 
to ha enardecido al honorable Senador Restrepo 
- hasta llamarme anormal y desequilibrado. “No 
hay personaje histórico en la humanidad -——dijo— 
con quién comparar al señor Valencia, que es lo 
que se llama un monstruo”. Nada menos. Recuer- 
do que al decir esta frase hubo dos movimien- 
tos en las barras: uno de guasa y otro de sorpre- 
sa. Algunos jóvenes alargaron el cuello para mi- 
rar el brontisauro moral de treinta metros “de 
largo, cabeza de caballo, cola de dragón, alas de 
murciélago y patas de rampante. Si un mono- 
maníaco impulsivo me lanza al rostro el Diccio- 
nario, no me inclino a recogerlo para contestar 
las voces insultantes que contiene aquel libro. 
Acudo al árnica para aliviar el golpe. Én el mun- 
do del espíritu ocurre cosa semejante: a tales gol- 
pes, remedio semejante. Bálsamo católico si se 
“tiene a la mano, y si no, la indiferencia del 
- desdén. Ml En | 


Para corresponderle dignamente a la lluvia 
de injurias del honorable Senador Restrepo, a- 
- peloa esta fórmula de que se valió un gran po- 
lítico para consu contendor en situación análo- 
ga: “celebraría hondamente que Su Señoría, des- 
pués de las frases que ha vertido contra mí, sin- 
_tiese la satisfacción que sigue a todo desahogo 


STA EN 
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- natural, pero como estoy seguro de que después 
- de oírlas ningún compatriota honrado me estima- 


sá menos, para qué continuar sobre el tema. 
Sesión del día 25 de agosto de 1.925. 


Se leyó el acta de la sesión anterior, y al 
someterla a discusión, el honorable Senador Saa- 


'vedra Galindo habló de la siguiente manera: : 


Señor Presidente, honorables legisladores: 


» La mayoría política del Senado violó ayer 
de manera flagrante seis artículos del Reglamen- 
to al declararse suficientemente instruida en una 
discusión en que de todo se ha tratado menos de 


te grave debate. La más grave de las violacio- 
nes reglamentarias es la de haberse adoptado a 
secos golpes de pupitrela declaratoria de suficien- 
temente instruida sin la verificación de la vota- 


ción, porque el Reglamento exige las dos terce- 


ras partes de los votos de los miembros presentes 


del Senado, y ésto no se pudo saber, porque a 


pesar de las voces de la minoría que pedía la 
verificación de la votación, ésta no se hizo. Se 
pidió por el Senador Valencia el retiro de la 

roposición en virtud de la cual habló, y el 
Presidente no preguntó al Senado siquiera si deba 


-permiso para retirar esa moción. Aun retirada 
ésta, quedaba en discusión la proposión por mi 


presentada, y sólo ¡taprobada -o negada ésta 


y 


la pena de muerte, siendo esto la materia de es- 
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podía decidirse de la suerte del proyecto de 


reforma constitucional, que aprobó la “mayoría 


s 


- Qyer conla fuerza de los votos, sin estar siquiera 


- en discusión. 


Hecha esta observación que quedará testi- 


tificada con la constancia que presento en nóom- 


bre de la Representación liberal del Senado, paso 
a hacer algunas rectificaciones históricas de su- 


ma importancia. Se ha dicho aquí que abramos 
la historia. Está bien. Abrámosla y dejésmola a- 


- bierta. 


Sobre el Concordato se ha dicho aqui por 
el honorable Senador Valencia que el doctor 


Rafael Núñez dio las instrucciones para llevarlo 
_ A término en la forma en que él fue consumado. 
Eso no-fue así. Las instrucciones de Núñez tenían 


por objeto hacerle a la Santa Sede grandes con- 
cesiones en Colombia, a cambio de que aque-- 
lla le anulara su primer matrimonio para poder 


revalidar el segundo, que era un concubinato. 


Asi lo demuestra la carta que Núñez escribió al 


doctor Quijano Wallis en 1,880. (El orador lee la 
carta de Núñez al doctor Quijano Wallis). 


“hizo el magnífico proyecto de 


En cambió el General e Camargo, que 
: oncordato con la 
Santa Sede, y que no recibió la aprobación de 


- Colombia, conseguía en aquel documento gran- 
- des ventajas para la potestad civil, y concesio- 
nes equitativas para el catolicismo de Colombia. 


«¿él dd. 
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Y el General Camargo, protestó de la manera 
más enérgica contra las pretensiones de Núñez 
de querer hacer el Concordato a base de qué 
la Santa Sede sancionara la bigamia de Núñez. 
- Así lo expresó Camargo enérgicamente en el 
Congreso de 1881. en donde tuvo por eso un 
duelo frustrado con el Cachifo Becerra, que de- 
fendia a Núñez; y así lo expresó también el mis- 
mo General Camargo en carta dirigida desde 
“Roma a un amigo suyo de Colombia. (El orador 
lee esta carta y el pasaje correspondiente de los 
Anales del Congreso de 1.881). 


Se ha dicho aquí por el honorable Senador 
Valencia que el doctor Manuel Murillo Toro, en 
el Tratado de límites con Costa Rica, le cedía 
a aquel país más de quinientas leguas cuadra- 
das del territorio colombiano, a cambio única- 
mente de que, Costa Rica aceptara los princi- 
- pios políticos de la Constitución de Rionegro. 
Esto tampoco es así. Este Tratado no era sólo 
de rectificación de fronteras, sino de mutuas con- 
cesiones comerciales, industriales y políticas, co- 
mo se desprende del estudio completo de él. El 
doctor Murillo pretendía con ese Tratado incor- 
porar a Costa Rica como un décimo Estado So- 
berano a los nueve Estados Soberanos que e- 
xistian, conforme a la Constitución de Rionegro; 
esto es, a cambio de una ilusoria cesión territo- 
rial, Murillo conseguía no el cercenamiento sino 
el ensanche del territorio colombiano. Teodoro 
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Valenzuela, que fue el negociador que obró en 
nombre de Colombia, demostrándole al Senador 
Victoriano de Diego Paredes, que inpugnó el 
Tratado en el Senado de Plenipotenciarios, pro- 
bó que Colombia no cercenaba su territorio por 
- aquel Tratado, sino que antes salvaba una bue- 
na porción de territorio patrio disputado. Porque, 
“mucho más le había cedido a Costa Rica el Tra- 
tado de 1.856, celebrado en la Administración de 
Mallarino, conservadora, y que sin embargo no 
había sido aprobado por Costa Rica; que, ade- 
más, según la mensura que había hecho elinge- 
niero de todo el territorio de Panamá, era litera! 
mente imposible que la cesión territorial com- 


prendiera semejante extensión. | 


Este estudio verdaderamente profundo del 
doctor Teodoro Valenzuela, que era un sabio 
internacionalista, está aquí en el Diario Oficial 
delaño de 1865, correspondiente a la primera Ad- 
ministración Murillo. (El orador lee los pasajes co- 
rrespondientes de la discusión en el Senado de 
- Plenipotenciarios de 1855). Cómo sería de bueno 
ese Tratado para Costa Rica, que ese país nolo 
aceptó, como no aceptó tampoco, por ciertas 
declaraciones de la Nueva Granada, el anterior 
celebrado en la Administración Mallarino en 
1.856. Además, no es verdad que el Senado de 
Plenipotenciarios hubiera aceptado ese Tratado 
definitivamente, pues en 1.886 el Senado impro- 
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bó ese Tratado definitivamente en votación no- 
minal. (El orador lee el acta correspondiente). | 


Por otra parte, no comprendo cómo oradores 
de la derecha sostengan estas ligerezas en un 
debate de tánta seriedad, sin acordarse que la 
tesis de las concesiones territoriales sostenida por 
las Administraciones de Mallarino y de Murillo, 
es la misma tesis que sostuvo Caro en el Trata. 


do con Venezuela, en 1.896, llamado por sus sig- 


natarios Holguín-Suárez-Silva Gandolphi, en el 


cual se hacía Caro grandes cesiones territoriales 


de nuestra frontera .con Venezuela, a cambio 
de que ésta le diera a Colombia la libre nave- 
ación de los ríos comunes; y que diga el pue- 
Blo de Santander, esclavo comercial de Vene: 
zuela, si valía o nó lo que recibía Colombia a 
cambio de lo que deba. “7 de 


El señor Caro, en su famoso mensaje con el 


cual retiró de la consideración de las Cámaras 


de 1.826 aquel Tratado, mensaje del cual s 


más el castellano ni el Derecho Público; sostiene 


la tesis de que conforme a la Constitución del 
86, si bien es verdad que los límites de Colom- 
bia son los del antiguo Virreinato de la. Nueva 

Granada, el Gobierno puede rectificar éstos li- 
_ Mites, que son los del uti possidetis juris de 


1.810, por medio de tratados públicos, y que en 


- esa rectificación cabe, sobre todo entre países 


e ha. 
dicho por expertos internacionalistas que no dan - 
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hermanos, la: cesión territorial a tambio de ven- 
tajas recíprocas, o el precepto constitucional ca- 
rece de sentido. Y la frase que incompleta cita 
el mensaje de Caro: "Ni un palmo de nuestro 
territorio'**, la llama él “frase desgraciada", y esa 
frase en nada menos que la de Julio Favre: ni 
une pouse de notre territoire. ni une pierre de 
nos forteresses. (El orador lee los pasajes corres- 
pondientes del mensaje de Caro y los del Tra- 
tado de 1.896). | ! | 


Vargas Santos. También ha sido acusado 
este gran patricio por el Senador Valencia, de 
haber pretendido en 1.902 vender la concesión 
francesa del Canal de Panamá a los americanos, 

or menos del de la venta que la Compañía 
cesa hizo a los americanos. La carta del Ge- 
neral Vargas Santos es auténtica. Apareció pu: 
blicada en el Commercial Advertisser de Nue- 
va York, en inglés, y en español dice así. (El o- 
rador lee la carta). Pues bien: este documento es 
de los que más honran al gran patricio de San: . 
tander, tan respetado y tan magnánimo, que. 
cuando pasaba una vez a la cabeza de su e-. 
jercito en la guerra de los mil días en el suelo 

oyacense, le gritó un labrador. "Adiós, viejo. 
Santos, corazón bueno”. Porque con esa carta lo 
que quería el General Vargas Santos, que repre- 
sentaba el genuino pensamiento de la revolu- 
“ción liberal quese oponía ala prórroga incons: 
-titucional y desastrosa de la concesión france- 
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sa, era conseguir que los cuarenta millones que 
los Estados Unidos daban a la fallida Compa- 
_ ñía francesa, pasaran a las arcas nacionales de 
Colombia, si la revolución triunfaba, en 1.904, 
en que expiraba la concesión francesa sin la 


prórroga. El General Vargas tuvo una noble 
visión patriótica, no sólo en pretender la salva- 


ción de esos millones para Colombia, sino en 
evitar que ellos fueran a la bolsa de la Cóm- 
pañía francesa, la cual compró después con 
ese dinero a los traidores de Panamá, como lo 
demuestra la declaración del Senador Thomas 
en el Senado americano, declaración que ex- 
presa que el Agente francés Buneau Varilla 
compró con aquel dinero la traición del 3 de 
noviembre. (El orador lee esa declaración). - 


Además, en el intorme rendido al Congre- 


so por el doctor José Vicente Concha, que tam- E 
bién firma Laureano Gómez con algunas salve- y 
dades, y los Representantes: Uribe Echeverri JN 


Navarro, dice el doctor Concha que en la con- 


cesión de la prórroga principió el calvario de ' 


Colombia, que culminó en la pérdida del Istmo. 


(El orador lee este pasaje del informe de Con. 


cha. En este momento el Senador Restrepo ha- 


ce leer otro concepto del doctor Concha de 1.903, 
que refuerza la argumentación del Senador Saa- | 


vedra Galindo). | i 
El Senador Valencia ha querido destacar en 


este debate a Bolívar y a-Santander como los. 
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fundadores, respectivamente, de los partidos con- 
servador y liberal de Colambia. Yo rechazo 
esa tesis, que empequeñece la figura de esos 
dos semidioses de la independencia suramerica- 
na. Bolívar es el numen sagrado, Santander el 
superhombre de la emancipación. Ellos están 
por encima de las miserias de los partidos, que 
só'o corresponden a nosotros, sus indignos suce- 
sores. Bolívar dijo claro el 10 de diciembre de 
1.830, siete dias antes de morir: "Si mi muerte. 
contribuye a que cesen los partidos y se con- 
solide la unión, yo bajaré -tranquilo al sepul- 
cro”. Y en un arranque elocuentísimo de auto- 
biografía en los momentos de su agonía, dijo a 
una mujer: “Hubiera querido morir despedaza- 
do por un cañón en Boyacá, para dejarte mi 
gloria. Pero el destino quiso otra cosa. Me tocó 
la misión del relámpago: iluminar un instante 
el abismo, rasgando sus tinieblas, para desapa- 
recer luégo en el vacío”. 


Señaló el Senador Valencia a Santander co- 
“mo conjurado de septiembre. Error fundamental. 
Santander fue enemigo leal de la política de 
Bolívar, pero no se manchó con el atentado de 
la noche de septiembre, mil veces maldito, con 
cualquier justificación que pretenda dársele. No 
pudo el General Urdaneta, que persiguió a San- 
tander, comprobarle a éste culpabilidad alguna 
en la conspiración septembrina. (El orador lee 
varios pasajes muy interesantes del proceso San- 


298 SAAVEDRA GALINDO 


tander, que demuestran la inocencia de éste, y 
lee también el retrato político, que es toda una 
rectificación de la injusticia partidarista contra 
Santander, hecho por don Rufino José y don 
Angel Cuervo, en el libro del ilustre padre de 
éstos, don Rufino Cuervo). 


En la conspiración de septiembre, continúa 
el orador, participaron los hombres más promi: 
nentes del futuro partido conservador: Ospina, - 
Briceño, Pineda, Escobar y Merizalde. Don Ma- 
riano Ospina no se arrepintió jamás de ese ac- 
to. Le expresó una vez al doctor Martínez Sil- 
va ya al final de su vida: “Es que ustedes los 
jóvenes no se imaginan lo que era la dictadu- 
ra del sable venezalano". Lo que demuestra es- 
ta verdad histórica; que la desgraciada conspi- 
ración septembrina fue sólo una reacción del 
naciente civilismo colombiano contra la dicta- 
dura de las espadas venezolanas. Recordemos, ' 
para reafirmar esta tesis, el diálogo de Mosque- 
ra y del General Manuel Briceño, hijo del cons- 
pirador, en un Congreso posterior: | 


- Mosquera, golpeando sobre el pupitre— 
"General Briceño, respete usted mis canas, que 
cuando usted nacía yo ya tenía en mi pecho 
las insignias de los libertadores de mi patria. 


Briceño—Yo no respeto las cabezas enca- 
necidas en el crimen. . 4 
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Mosquera—No hable usted de crimen, que 
aún me parece ver en las manos de su padre 
el puñal del 25 de septiembre”. 


_De modo que ni Bolívar ni Santander son ds 
padres de los partidos, ni Santander fue el 
asesino septembrista que se ha descrito aquí. . 


Pero con esta salvedad, yo acepto con 
grande honor, si ella fuere una verdad istórica, 
la paternidad de Santander para el partido 
liberal; de Santander, que nucleó en los Llanos 
las fuerzas patriotas dispersas después de la 
pacificación de Morillo; que determinó el Con: 
sejo de Oficiales de la aldea de Setenta; que 
. fue la proyección de la libertad suramericana; 
que indicó a Bolívar la ruta de la invasión a 
la Nueva Granada; que fue el jefe de la 
vanguardia en la expedición de los Llanos a 
Boyacá, y en la batalla de éste nombre; que 
creó los recursos de la guerra magna; Sóniondes 
ds al ser colocado en efigie en la Casa Blanca 

e Washington, mereció que se rememorara 
por el Presidente de los Estados Unidos su frase 
inmortal "Las armas nos han dado la victoria; 
las leyes nos darán la libertad”. Bien quedará 
este prócer de padre de un partido que después 
dio la libertad económica y fiscal a Colombia, 
y que dio la libertad de los esclavos. 


¿Desorientado el liberalismo? Me atrevo a 
creer que el desorientado es actualmente el 
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partido conservador, que según la circular 
secreta de su Director, ha reducido su programa 
a éstos tres puntos: pena de muerte, restricción 
de la prensa y prohibición de coaligarse con 
los liberales, 


Los Senadores Gaitán y Garcia—Pero ese 
Director del partido que Su Señoría cita ha sido - 
rechazado por el noventa y cinco por ciento 
del partido conservador, y su circular secreta 
fue revelada y censurada por un periódico 
conservador, por La Opinión. . 


El orador—Sí, honorables Senadores. Pero 
desgraciadamente no es la parte civilizada y 
republicana del partido conservador la que se 
impone en este régimen, como lo demuestra el 
cumplimiento con la presentación de este pro- 
yecto de uno de los postulados del Directorio 
Conservador: pena de muerte. También el 31 
de julio fue condenado por Caro, Suárez y 
muchos otros, y él se consumó con todos sus 
horrores, e hizo decir después al doctor Emiliano 
Isaza, que está vivo: "El 31 de julio empieza 
la verdadera responsabilidad histórica del partido 
conservador; lo demás es un interregno de 
vergiienza que no le pertenece”. ] 


- Filibustero ha sido llamado el liberalismo 
porque trajo amigos de otros paises hermanos, 
en su auxilio, para la guerra del 99. Pero se 
olvida que el partido conservador entregó . al 
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jefe venezolano Rangel Garbiras una expedición 
de colombianos contra la de Uribe en San 
Cristóbal, expedición en que figuraban - jefes 
conservadores de la talla del General Berti y 
del General Morales Berti. Y se olvida igualmente, 
al hablar con desprecio, como habló el hono- 

Table Senador Valencia, de las presillas amari- 
llas de los venezolanos, que también fueron 
venezolanos Bolivar, Sucre, Rendón, Infante, 
Soublette, Lara, Luque, León, etc., los expedi- 
cionarios que ayudaron a fundar a Colombia 
en Boyacá, al Ecuador en Pichincha y al Perú 
y a Bolivia en Junín y Ayacucho. 


.. ¿Que el partido liberal no sanciona? Se 
unió en 1840 contra Obando para elegir a 
Márquez; en el 54 para. derrocar la dictadura 
de Melo; en el 67 . para derrocar la 
dictadura militar de Mosquera; en el 85 una 
fracción suya se unió al conservatismo en aquel 
movimiento en que perdió el poder, en 1910 
“hizo la unión republicana para llevar a término 
la nacionalización de la Constitución conserva- 
dora del 86, en una reforma patriótica, de la 
- cual hace parte la abolición del cadalso que 
- vosotros queréis restablecer. PE 


La sanción del régimen conservador ha 
comenzado sólo con la presencia liberal en las 
Cámaras. ¿A quién sancionó la regeneración 
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jamás cuando el gobierno conservador estuvo 
sólo en el Poder Público? 


| Yo declaro que a mí me hace falta la voz 
de los oradores adversarios. Necesito la luz de 
sus palabras para iluminar mejor la capacidad 
de las mías. La chispa no nace ni del eslabón 
ni de la piedra, sino del choque de la piedra 
- con el eslabón, como de la fricción de las 
ideas contrarias nace la luz del pensamiento. 
No pretendo por esto coartar la libertad de la 
palabra de mis adversarios, y he 'oído con sumo 
placer al honorable Senador Valencia, aun 
cuando él ha combatido con acerbía a mi 
partido. Valencia es no sólo una gloria de 
Colombia, sino una gloria auténtica de las letras ' 
castellanas. Su huella en -ellas aparece en la 
arena movediza de la historia como la huella 
de la zarpa del león de Emerson. Yo deploro 
“sus grandes errores políticos, y me detengo en 
el sagrado de su hogar. Pero le recuerdo que 
si él ha puesto en contradicción al honorable 
“Senador Restrepo, debe recordar que él también 
se ha contradicho muchas veces expresando la 
frase nieztchana de que sólo Dios y los imbé- 
- ciles no se contradicen. Y ha avidade que ese 
partido liberal que apostrofa hoy, fue el de la 
coalición, el único partido que ha apreciado a 
Valencia en todo lo que vale, puesto que lo 
“señaló para el mayor honor que se le discierne 
“a un ciudadano. SA ds 
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Y ese partido liberal, con el cual no se 
Quieren coaliciones hoy, es aquél del cual sacó 
al partido conservador el hombre que él no 
tuvo, para triunfar, después de mil esfuerzos 
. en la paz y en la guerra, en veinticinco años, 
en que hasta se. vendieron vasos sagrados para . 
- comprar fusiles que fueron a Los Chancos 
_ Gcompañados de un Mesías. Ese hombre que 

le dio el triunfo al partido conservador se 

llama Rafael Nuñez. | | | 


Como legislador colombiano, soy. aquí en 
el Congreso un sembrador, y tengo que exami- 
nar la semilla y el terreno en. que siembro. 
Así lo aconsejaron los más sabios y antiguos 
tratadistas de Derecho Público. En “el pueblo 
colombiano hay una porción indígena que hace 
cuatrocientos años era dueña de éste territorio. 
Los conquistadores le quitaron sus posesiones, 
- sus leyes, su religión, su cetro y. todo; y así 
desposeida se le esclavizó y se le embruteció. 
Hoy mismo tiene la estupidez consiguiente al 
veneno de la tomaína, que da el licor amarillo, 
que analizó el sabio profesor Liborio Zerda; y 
en lugar de mejorarla, de educarla, levantarla, 
se la deja abandonada al delito, para tomar 
de ahí sus unidades delincuentes, y darle como 
.. único remedio éste: el cadalso. a) 

- En el pueblo colombiano está la raza negra, 
traida un día del Africa, para convertirla en 
- bestia de carga, en verdadera esclava de los 
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amos de antaño. Libertada en 1851, yace hoy 
- abandonada en las tierras ardientes. En el bohío 
está el padre de la familia semidesnuda, pere- 
zoso y retraído, que sale sólo a buscar las dis: 
tracciones del juego y del licor, en -las cuales 
gasta el fruto de su trabajo, y al són de sus 
primitivos instrumentos musicales se embriaga 
- y comete el delito. Entonces la sociedad se 
acuerda de él para traerlo al cadalso. 


| El pueblo colombiano tiene la raza mestiza, 
de la mezcla de españoles y de indios negros, 
que es la clase principal de los labriegos, de 
los trabajadores de la ciudad y de los campos, 
- a la cual se le estimula en la bebida del licor 
que es la renta de los Departamentos; y cuando 
las unidades de esta clase delinquen, embriagadas 
por el licor oficial, la sociedad, que se ha 
olvidado de ellos para. instruírlos, se acuerda 
de ellos cuando delinguen, para traerlos al 
patíbulo. de 
Queda también la clase privilegiada de la 
sociedad, la dueña. del comercio, de la banca, 
de las prerrogativas todas dela alta sociedad; 
entre esta clase está el Gobierno y estamos nos- 
“otros los legisladores, que estamos haciendo este 
código penal de la muerte, que no se nos habrá 
de aplicar a nosotros, sino a las otras clases 
desvalidas, que no están aqui representadas. | 


Colombia está situada en todo el corazón 
- de la zona tórrida. Tiene todos los climas, desde 
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el de la nieve perpetua en la Sierra Nevada, 
hasta las cálidas tierras litorales y. ribereñas de 
los ríos navegables. Ciudades aisladas, faltas 
de vías de comunicación, espesas selvas, solita- 
rios desiertos; y aunque los moradores de las: 
mesetas andinas y de las tierras ardientes, por 
ley natural, tiene una psicología tan difereriíte, 
ciegamente se les va a aplicar a todos, medidos 
con igual rasero, el último suplicio en la comisión - 
de los grandes delitos. Olvidando que todas 
estas circunstancias de raza y de territorio hacen - 
de nuestro pueblo una raza triste, que se exterioriza : 
en la melancólica música del bambuco, . que 
cantó Pombo, y que es la música que siente 
mejor el alma de nuestro pueblo, que lleva. en-- 
sí el recuerdo ancestral de la esclavitud de sus 
mayores y la Ro de “su territorio por la 
conquista. . 


Chocano, enorme poeta exponente de una 
raza, ha dicho muy bien que el pueblo andino 
“es fuerte | y triste como los Andes”. Y agrega 
en el soneto inmortal de Alma América, desta: 
cando los Andes, como retrato del PURO que 
los habita: 


La angustia de pad héroe es nino, 
porque quiere llórar, retiembla, salta; 
se muere de dolor, pero no grita, 


| Y deja sólo, estático y sombrío, 
rodar desde la cúspide más alta, 
la silenciosa lágrima de un río. 
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El honorable Senador Valencia nos ha ex- 
presado aquí que nada importan las conmina- . 
ciones que hace el liberalismo del Congreso si 
pasa .el proyecto de reforma sobre pena de muer- 
te, pero el partido conservador es un león como 
el que en los jardines zoológicos duerme entre 
las rejas de la jaula, pero que de vez en cuan- 
do se levanta, se despereza, y sacudiendo- sus 
.crines y ondulando su dorso, parala oreja, para 
oír los ruídos cercanos, sin duda recordando la 
libertad de su selva. Bella frase poética, a la 
cual le opongo la de otro poeta, la. de Julio 
Flórez, que contempla, no la fuerza de una sec- 
ta, de un partido, sino la fuerza de todo el pue- 
blo colombiano: | ) 


Cuentan que un rey tirano y corrompido : 
cerca del mar, con su conciencia a solas, 
sobre la playa se quedó dormido; | 
y cuentan que ese mar lanzó un rugido 
y sepultó al tirano entre sus olas. 


Hoy bien hacéis, oh déspotas del mundo, 
en vivir con los ojos bien abiertos, CA 
porque el pueblo es un mar, un mar profundo, 
que piensa, que castiga, y que iracundo 
os puede sepultar: ¡vivid despiertos! 

| Nerón, que se solazaba viendo arder a 

- Roma, para inspirar su cítara, y que ordenó 

con sólo inclinar su índice tantas muertes en 
el Circo Romano, lloró como un niño cuando 
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la muerte le llegó a él; un tirano de Falaris 
ensayó el toro de hierro en que se cremaban 
las víctimas, con el propio autor de este. 
instrumento de tortura. Cuidado os vaya a tocar 
a vosotros la cuchilla de la pena de muerte, 
que es un arma de dos filos, en estas turbulen- 
tas democracias tan veleidosas y  cambiables, 
en que, como dijo Arboleda a Mallarino “tan 
fácil es pasar del destierro al solio, como del 
solio a las barras del Senado". 


Honorables miembros de la mayoría con- 
servadora del Senado: con los golpes con que ayer 
aprobastéis en primer debate el proyecto de 
reforma constitucional que autoriza el restable- 
cimiento de la pena de muerte, cerrando - la 
discusión y pretermitiendo violentamente el 
Reglamento, habéis creído obtener un triunfo 
político con la fuerza ciega de vuestros votos, : 
- y asestar una puñalada al liberalismo colom- 

de Pero esa puñalada va derecho al cora- 
zón de l3 patria; y ante aquélla, el liberalismo 
con estas razones y con muchas otras que se 
oirán en los debates, recuerda el puñal de 
Bruto sobre el pecho del Emperador romano, y 
no hace lo que hicistéis vosotros ayer: no se 
- rompe las venas silenciosa y  cobardemente, 
| e Petronio; se envuelve entre la capa como 

ésar. | 


Se concedió luégo la palabra al honorable 
Senador Jaramillo Esteban, quien dijo: 
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Señor Presidente: después de grandes - 
vacilaciones, y venciendo un neutral temor; 
después de haber luchado intensamente con mi 


propia insuficiencia, me he decidido a tomar 
parte en este debate. Y a la verdad que es 


una tremenda audacia, señor Presidente, como- 
uiera que en el debate de este asunto puede 

sde que han cruzado sus aceros en lid 

ardiente los pontífices de la oratoria parlamen- 


taria en Colombia. Aquí hemos oído al hono- 
rable Senador Restrepo, ese incomparable maestro 
de la dicción, profundamente avezado en estas 


luchas parlamentarias, versadisimo como el que 
más en estas lides y en toda clase de recursos 
oratorios, poseedor de una vastísima ilustración, 
que con su frase encendida y agresiva y con 
una prodigiosa resistencia ha venido a darnos - 


un ejemplo de su fortaleza incomparable para 


defender con calor y ardentía sus ideas, que 
yo soy el primero en respetar, como. respeto 


las de todos mis compañeros, actitud que le ha 


valido un gran triunfo popular entre sus copar- 


tidarios. Es indudable, señor Presidente, que con 


esta actuación suya, el honorable Senador Res- . 
trepo ha conquistado una popularidad envidia- 


ble. Envidiable pero no para mí, señor Presidente, 


que jamás he sido amigo de esa cortesana - 


voluble y veleidosa que hoy nos asiste y ma- 
ñana nos abandona. ' | E | 


Hemos oído también al honorable Senador 
Valencia, poeta, filósofo, pensador, sociólogo, 
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poa literato, que con sus páginas admira- 
les ha dado honor a Colombia, y que es un 
timbre de orgullo para las letras castellanas. Y 
también nos ha tocado el gran placer de oír 
el verbo elocuentísimo de ese formidable orador 
parlamentario y popular que se llama Saavedra 
Galindo, y que ya aquí, ya en la tribuna 
popular, ha dejado sentada admirablemente su 
fama de elocuentisimo orador. Ad | 


Y después de esto, ¿cómo atreverme, señor 
Presidente? Ciertamente es una audacia el 
intentarlo siquiero, pero hay deberes ineludibles 
que no pueden renunciarse, señor Presidente, y 
yo, que tengo cierta responsabilidad, a lo menos 
en cuanto pueda corresponderme por la presen- 
- tación del proyecto que suscitó el debate, me 
veo en el caso de hacer algunas tímidas obser- 
“vaciones y algunas rectificaciones:a los con- 
- ceptos expresados en la atmósfera caldeada 
adonde se ha situado la cuestión. Y quiero 
traer un poco de razonamiento frio por ver si 
es posible abajar un poco esta temperatura que 
en el mercurio parlamentario ha llegado a 
- subir a veces por sobre los cuarenta grados, y 
de esta manera tratar de pasar y estudiar las 
razones que puedan aducirse de lado y lado, 
en contra o en favor del proyecto. 


- - Desgraciadamente, como lo. digo, en este 
debate, que se ha enardecido de manera impre- 
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vista, no ha sido posible que. se aduzcan los 
argumentos de orden antropológico, de orden 


sociológico, los datos estadisticos, las comproba- 


- ciones cientificas —en que los sostenedores o 
impugnadores del proyecto han podido basar 
sus Opiniones. Una fuerte opinión en el país se 
ha. manifestado en favor del restablecimiento 
de la pena de muerte, señor Presidente, y cuando 
hemos venido a presentar el respectivo proyecto 
de reforma constitucional, nos hemos salido del 
ambiente de serenidad y de cordura en que se 
venían desarrollando las sesiones del Senado, 
y hemos vuelto a esos tiempos de los grandes 
debates parlamentarios en que los oradores se 
- lanzaban como flechas, las frases rotundas. Esos 
tiempos en que al ser preguntado un orador, 
por otro, que sostenía la conveniencia de la 
pena de muerte, ¿qué cosa es la vida humanaz, 


el otro respondió: “La vida humana es eso que 


vosotros nos arrebatáis en los cadalsos”. Y 
luégo, naturalmente, venía la ovación y los 
triunfos oratorios consiguientes. | 


El honorable Senador Restrepo—Esa ha sido 
la mejor definición que se ha dado de la vida. 
Y Su Señoría, que es tan profundo en estas 
materias, ¿podría darnos alguna definición de ella? 


El orador—¡De la vida hay tántas definicio- 


nes! Pero yo me acojo a aquella que dice que 


la vida es una enfermedad mortal que todos 


- padecemos. 
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Aquí nos han pintado, señor Presidente, a 
los autores del proyecto y a sus sostenedores, 
como los verdugos y los patibularios, como esas 
terribles pinturas que aparecen a veces en las 
estampas que horrorizan a los pequeñuelos. Y 
“nos han desahuciado, señor Presidente, como a 
individuos capaces de pensar con nuestra propia 
cabeza y por nuestra cuenta, atribuyéndonos 
que hemos obedecido en la presentación del 
royecto solamente «a inspiraciones de los 
railes, del Directorio Conservador o a otras 
- inspiraciones indignas. : 


- El honorable Senador Restrepo—Aqui está - 
publicada en un periódico conservador la 
circular del señor Roa en que se impone la 
obligación a los candidatos conservadores para 
la representación de que no tengan coalición 
con los liberales y a que voten la pena de 
muerte y la restricción de la prensa. 


El honorable Senador R. Espinosa-—¿Su Se- 
ñoría cree que puede haber inspiración más 
digna que la del clero? al 


El orador—Sí, honorable Senador: hay una 
- inspiración más decorosa, más digna, y ella es 
la que le da a cada cual su propia conciencia, 
su propia dignidad y estimación. 


Pero yo, señor Presidente, contesto gustoso 
la interpelación del honorable Senador Restrepo, 
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” 


porque ella me da - ocasión. para hacer una 
declaración, que va a. parecer muy ingenuo, 
casi inverosímil. Yo declaro, con toda ingenui- 
«dad, que el primer conocimiento que he tenido 
de la circular del señor Roa fue la lectura que 
. de-ella hizo aquí en el Senado el honorable 
Senador Restrepo. Yo había oído hablar de 
ella en los periódicos de la ciudad, pero no 
conocía sus términos. Y declaro terminantemente 
. que si yo hubiera tenido conocimiento «anterior 
de esa circular, mo me hubiera adherido a ella, 
entre otras cosas, señor Presidente, - porque su 
primer canon es la más clara y  perentoria 


- censura a actuaciones pasadas mías. Yo he sido 


. pactista, he sido pactófilo, he sido pactómano, 
señor Presidente. Yo siempre he creido que ha 
' sido la inteligencia entre los hombres de los 
-. dos grandes partidos lo. que le ha dado a esta 
- República la paz: de: que-gozamos y los bienes 
de nuestras actuales instituciones. Los. amigos 
de esa política de inteligencia, de cordura entre 
los dos partidos, hemos creído siempre que los 
progresos de la Patria se deben todos a la 
colaboración de los hombres principales de 
- entreambos partidos, del liberalismo y del con- 
. servatismo, lo que nos ha servido para resolwer 
los arduos. problemas que ha confrontado la: 
República, y ha sido esa política la que nos 
ha traído una vida de paz y de tranquilidad. 

Al Gobierno, señor Presidente, al país. se le 

presentan continuamente en su vida trascenden- 
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«tales problemas que sólo pueden ser resueltos 
con ayuda de los dos grandes partidos para 
que esos problemas no sean como la esfinge, 
que sino los dominamos ellos nos devoran; por 
eso, señor Presidente, yo no hubiera podido 
aceptar el primer canon de esa circular caso 
dde que se me hubiera invitado a firmarla o 
que a su tiempo se hubiera presentado. 


El honorable Senador Román (Gómez —AÁ- 
demás, honorable Senador, con nosotros nada 
tenía que ver esa circular, puesto que cuando 
- ella fue dirigida, nosotros ya éramos Senadores 
en ejercicio, y por tanto las condiciones allí con- 
tenidas no nos obligaban. 


El honorable Senador Gamboa —Además, 
hay que hacer constar que los candidatos que se 
-adhirierona esa- circular fueron derrotados, al 
menos en Cundinamarca. | 


El honorable Senador Jaramillo —Y por lo 
que toca al proyecto, señor Presidente, no creo 
que sea menester que yo hubiere tenido nece- 
sidad de obedecer a sugestiones de nadie. Un in- 
.dividuo que ha sido profesoren dos universida- 
-des, en la de Antioquia y enla Nacional, un 
individuo que ha leído todos los expositores so- 
- bre Derecho Penal, que tratan estas cuestiones, y 
que conoce las más antiguas instituciones que 
sobre ella existen, un hombre así, señor Presiden- 
te, tiene la obligación de tener un criterio pro- 
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pio e independiente. Yo conozco lo que sobre 
la pena de muerte han escrito todos los tratadis- 
tas, desde los de la escuela clásica de Beccaria 
y Rossi hasta los fundadores y seguidores de la 


escuela antropologista, y puedo traer también 
al debate las opiniones, que son inmumerables, 


expresadas en todo el mundo, en contra y en fa- 


vor de la pena de muerte. Pero lo que hay ne- 
cesidad de establecer de una manera clara es 
que no tuvimos la intención, ni el propósito re- 
moto, de sucitar un debate partidarista alrededor 
del proyecto; queríamos sucitar un debate cien- 
tífico; de política penal, si se quiere, porque en 
ellos se tocan en pequeña parte la política pe- 
nal, pero nunca un debate de partidos en que las 
pasiones encendidas hubieran dado lugar a es- 
te debate que hemos presenciado en la semana 
parlamentaria pasada. Hay que establecer bien 
claro que móviles tan pequeños no fueron los 
que nos indujeron al proponer la discusión de 
éste proyecto, y que son del todo exageradas 
las inculpaciones que se nos han hecho. 


Este proyecto de reforma constitucional tra- 
ta de reaccionar contra la prohibición hoy exis- 
tente en las instituciones de que el legislador 
tenga el derecho de aplicar la pena capital 
en determinados casos. ¿En qué condiciones de- 
be aplicarse ese máximo, ese recurso supremo? 
Esa es cuestión muy grave, señor Presidente, y 
- - Quesi una vez estudiado detenidamente el pro: 
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- yecto de reforma constitucional llegare a encon- 
trarse que es conveniente, habría que estudiar 
cuidadosa y detenidamente la fórmula para ga: 
rantizar los. derechos de los asociados y la apli- 
cación de esa pena sólo en los casos excepcio- 
nales de atroces asesinos. No se trata, señor Pre- 
sidente, como aquí se ha dicho, de que el par- 
tido conservador, o los autores del proyecto, quie- 
ran atentar contra la inviolabilidad de la vida 
humana. Se trata de establecer únicamente si 
hay derecho a defender la inviolabilidad de los 
malhechores o si la sociedad tiene derecho a de- 
_ Tenderse de ellos. | 


El honorable Sea dor Saavedra Galindo 


- —Honorable Senador: también en la Consti- 
tución de 1.886 se establecía que la pena capi- 
- tal se estableciera únicamente para ciertos y, de- 
terminados criminales rematados, y ya ve Su Se- 
ñoría cómo después, en tiempo de la última 
_contienda civil, Fernández y sus compañeros ma- 

taban liberales a diestra y siniestra. 


El honorable Senador Jaramillo —Sií honora- 
ble Senador; pero aquello fue en tiempos de la. 
guerra civil, y si hubiera existido la prohibición 
expresa de aplicar la e na capital, también y 
por encima de ella se habría aplicado. 


El honorable Senador Restrepo —Con viola- 
ción expresa del Derecho de Gentes. Es que e- 
sos eran unos salvajes. y 
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El honorable Senador Jaramillo —Lo que sé 
- de cierto es que la guerra civil es la misma 
muerte. En ella salta la pequeña capa de esmal.- 
te que la civilización ha ido acumulando lenta 
y trabajosamente en largos años de labor ince-. 
sante y de- concordia, y surge entonces la bes- 
tia primitiva, el hombre salvaje con todos sus 
instintos feroces. | e 


py, 


El honorable Senador Restrepo —No, hono- 
rable Senador. Puede buscar Su Señoría en todos 
los anales y archivos de la revolución, y verá 
que no me puede citar un caso en que aquélla 


- hubiera decretado ni un sólo fusilamiento. Y 


mientras Fernández y sus otros compañeros se 
ocupaban en segar la vida de los liberales, el 

general Herrera y la. revolución tenían en su 
- poder buen número de prisioneros conservadores, 
cuya vida era inviolable porel Derecho de Gen- 
tes. Ahí está el cable de Hart, dirigido a Estados 
Unidos, en que le dice: “No se ha ejecutado en 
Barranquilla la sentencia de muerte decretada 
al General Uribe por temor a las represalias que 
- pueda tomar el General Herrera, que tiene en su 
-poder catorce generales conservadores”. 


El orador —Yo, honorable Senador, como no 
soy militar y no estuve en la guerra, no puedo de- 
cir si los liberales ejecutaron o no fusilamientos. 


Se nos ha dicho aquí también—continua el 
honorable Senador Jaramillo —que vamos a aten- | 


y 4 
14 
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tar contra la vida del pueblo, que es a esos 
infelices a quienes vamos a aplicar la pena ca- 
pital. ¿Por qué señor Presidente? Si fuéramos a 
votar un proyecto que restablezca la pena de 
muerte, así no más, porque sí, sin estudiarlo 
ampliamente, sin analizar todos los datos y que- 
riendo reemplazar con esta pena las deficien- 
cias del Código Penal, yo, señor Presidente; 
“sería el primero en no votarlo. Pero lo que que- 
remos es que se abra ancho margen al estudio, 
que se establescan normas conscientes, que se 
contemple el problema por todos sus aspectos, 
y que se complemente en la ley respectiva es- 
ta institución, estableciéndole las restricciones 
necesarias, como, por ejemplo, que en los Jura- 
dos que se sorteen para el efecto haya unani- 
midad de votos, que no se pueda aplicar ella 
sobre meros indicios; y en fin, todas esas corta- 
pisas que existen hoy en los países civilizados - 
.en donde la pena capital existe. 1 


El honorable Senador Rojas Espinosa—¿Su 
Señoría cree que la actual organización de - 
nuestras instituciones administrativas y judicia- 
les da garantías para la aplicación de esta pena? 


El orador—A ese respecto, honorable Se- 
nador, yo tengo este criterio: evidentemente e- 
xisten profundas deficiencias en nuestras orga- 
nizaciones administrativas y judiciales, que se- 
ría el caso de estudiarlas y remediarlas conve- 
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nientemente; porque de otra manera ¿qué ha- 


ríamos en éste circulo vicioso? Las deficiencias 
administrativas actuales son las que en rte 
dan margen al aumento de la criminalidad, de 


que todo el pais se queja. Para detener ese 


aumento anormal se necesita el restablecimiento 


- 


de la pena capital, pero ésta no se puede apli- 


car por las deficiencias de esas organizaciones, 
- y la criminalidad sigue aumentando. Se podría 
en éste caso, estudiando el problema-cuidadosa- 
mente, científicamente, ver la manera de reme- 
diar esas deficiencias y tratar de llegar a una 


fórmula adecuada, que satisfaciera todos los 


anhelos, hasta los de quienes más celosos se 
muestran de la inviolabilidad de la vida humana. 


Ahora, ¿no se va a estudiar éste preyecto 
por uno o dos años? ¿Acaso es que vamos así 
no más a establecer esta pena sin consideración 


de ninguna especie? ¿No es éste un proyecto 


de reforma constitucional que todavía requiere 
muchos debates y una legislatura más para 


q sea aprobado? Abramos el campo a la 


iscusión, y que en ese largo y suficiente 


período se aduzcan argumentos y razones; que 


se forme una especie de plebiscito nacional; 
que la Nación diga si quiere o nó que se 


establezca la pena de muerte, y si ella dice 
por sus voceros autorizados que no la quiere, 
en buena hora. Nos aliviamos nosotros de una - 


carga muy pesada, y no habrá necesidad de 
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establecer esta pena, que nadie tiene afán en 
implantar. 


El honorable Senador Ojeda—Que consten, 
señor Secretario, esas palabras exactas en el 
acta de hoy. 


El orador—Sí, señor; nosotros hemos presen- 
tado éste proyecto para someterlo a una especie 
de referendum nacional; que hablen en él los. 
elas, los especialistas, las corporaciones, 
os magistrados; y si - ellos conceptúan que es 
inoportuno e inconveniente, no lo aprobaremos. 


- El honorable Senador Saavedra Galindo 
—En una estadística levantada por un perio- 
dista inglés, determinista por cierto y por tanto 
partidario de la pena de muerte, encuentro yo 
que en quince años de aplicación de la pena 
.. de: muerte, en aquel país, en donde la carrera . 

judicial es una verdadera organización y en 


+. donde para ocupar la magistratura se necesitan 


grandes merecimientos, y en que para llegar a 
ser Juez se necesita que ya vayan declinando 
el sol de la vida, en esa estadística, digo, se 
prueba que se han cometido en los quince años 
de aplicación de la. pena capital seiscientos 
errores judiciales, crímenes de la justicia, como 
él los llama. Y usted recordará el célebre 

roceso que hizo crear la Corte de Apelación. 
Eso prueba, honorable Senador, que aquellas 
naciones, que todavía tienén la pena de muerte, 
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hán ido encaminando sus pasos a la abolición - 


de esa pena, pues se ha considerado que la 


sociedad no tiene libertad de entregar al ver 


_dugo la vida de los individuos. 


“El honorable Senador Jaramillo —Ese ha: sido 
el argumento más. trascendental que se ha 


aducido siempre contra la pena capital. El de 


los errores judiciales, que evidentemente se ha 


comprobado que se han cometido y se come- 


ten, pero en esos pueblos donde tal ha sucedi- : 
do, no se ha quitado la pena' de muerte, lo: 
cual comprueba que ellos: la creen necesaria. 


El honorable Senador Ojeda—Lo que prueba 
eso es que esas penas tienden au desaparecer 


porque pertenecen a la clase de las irremediables. 


El orador—Prácticamente todas las penas - 


son irremediables. Al individuo que se le priva 
de su libertad, que se le encierra en una celda, 


que se aisla, ¿cómo se le podria remediar ese 


mal causado? 


El honorable Ss Ojeda—Desagravián- | ps 
dolo en la parte de libertad que hubiera po-- 


dido habérsele arrebatado. 


El honorable Senador Jaramillo—Todo eso - 
debemos estudiarlo, y si por el aspecto de- la - 
“posibilidad de cometer errores judiciales, no : 
podemos reformar nueñtras instituciones judicia- * 


¡PAN e 
PE o io 


EL CADALSO EN COLOMBIA 321 


les para ponerlas a la altura de los paises en 
donde se aplica la pená capital, no habría 
manera de establecer ésta. La pena de muerte 
existe, señor Presidente. .een los países 
civilizados, con excepción de ltalia, en donde 
ha habido últimamente una reacción contra 
ella, como un elemento de defensa social. Es 
un arma que se aumenta al arsenal de la 
-_ sociedad, para que éste la use con inmensas 
precauciones y se valga de ella como el indi: 
viduo que se provee de un arma para defender 
su casa y sus bienes de los asaltos de los 
ladrones. En la evolución que ha ido sufriendo 
la aplicación de esta pena, que data de las 
más antiguas instituciones; se ha ido restringien- 
do su uso hasta el punto de que en Inglaterra, 
por ejemplo, se toman grandes precauciones 
para aplicarla. Asi he visto yo en. alguna 
estadística que de veintisiete ejecuciones que 
se dictaron por asesinatos, sólo se llevaron a 
término ocho o diez, y las demás se conmuta- 
ron por prisión, etc. lacado de estos asuntos, 
recuerdo yo que allí en Inglaterra han ido des- 
apareciendo costumbres como las que antes 


- daban al Rey la facultad de escoger la clase 


de instrumento y de muerte que se debía aplicar 
a los acidos. Se han acabado también las 
ejecuciones públicas, y en esto yo estoy de 
acuerdo con quienes sostienen que las -ejecu- 
ciones públicas fomentan el relajamiento moral 
de los pueblos, pervierten los instintos y des- 


0 
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piertan bajas pasiones adormecidas. 
El honorable Senador Ojeda —¿Y entonces 


en dónde queda el célebre argumento de que 


la pena. ejemplariza? 


El orador —Ese argumento no es lo que jus- 
tifica la pena de muerte, honorable Senador, 
porque evidentemente no se ejemplariza'a quien 


desaparece. El argumento que vale es el de la 


intimidación, su razón de ser como elemento 
preventivo para los que quedan. Porque si hay 
algo cierto en éstas materias es que el hombre 
tiene miedo a la muerte, a esa incógnita, a ese 
abismo desconocido adonde se arroja un alma 
tras de la puerta que se cierra. Tiene sí el 
inconveniente de que las estadísticas no pueden 
dar un dato cierto sobre el influjo que la pena 


de muerte haya podido ejercer como elemento 
de intimidación en la disminución de la crimi- 


nalidad, ld esa estadística versa precisa- 
mente so 


saber cuántos criminales fueron detenidos en 


sus intenciones criminosas por miedo al cadalso. 


re ienómenos negativos. No es dable 


Y así, aun cuando se puedan -citar casos de 


que en un país aumentaron los crímenes bajo 
el imperio de esta extrema sanción, en compa- 
ración con los cometidos en otra época en que 


ella no existía, no puede atribuírse esa dispari- 


dad a la existencia o no existencia de esa pena. 


Porque queda el dilema, la duda. En este año 


se cometieron más crímenes y existia la “pena 
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de muerte; pero sino, hubiera existido mayor 
número de ellos. Y todos, seguramente, .. se 
hubieran cometido al contrario. Es lo mismo que 
sucede con la medicina. El enfermo se toma la 
medicina y no se repone, pero sino se la toma, 
ha podido no mejorarse o agravar su situación. 
Son fenómenos negativos, señor Presidente, que 
no caen bajo la inspección de las estadísticas. 


Este problema, señor Presidente, ya no se 
discute en ninguna parte del mundo, fuera de 
andes | A 


- El honorable senador Restrepo—Cómo no, 

señor Senador. Yo encuentro innumerables 
expositores franceses que están estudiando el 
asunto, que lo están discutiendo. El 


£l ' honorable Senador Jaramillo—Sí, Su 
Señoría, los expositores sí, pero los parlamenta- 
rios no. | EOS Ñ 


De manera pues, señor Presidente, que en 
este caso las estadísticas compactadas no tienen 
el mismo servicio que en otra clase de  fenó- 
menos. Hay una cosa perfectamente establecida, 
deducida de la naturaleza humana, y es que 
la muerte intimida. Ha escuelas que, como la 
de Lombroso y Garofalo, y la determinista, no 
- aceptan la pena de muerte, porque ellos some- 
“ten la voluntad humana a las leyes de grave- 
- dad que regulan la caída de una piedra, y 
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por eso ellos han admitido la clase de criminales 
que llaman natos y habituales. En Inglaterra ya 
hay partidarios de esa escuela, y yo recuerdo 
de uno de ellos, que deñdiBROS: la pena de 
muerte decía: “¿Qué obligación tiene Inglaterra 
de sostener a éstos seres anormales, que gozan 
de: mejor aire de Inglaterra, las más honestas 
diversiones y tienen el derecho de matar dos 
guardas por semana?” 


Nosotros, los que creemos en el libre albedrío Yi 
en la responsabilidad de los hombres, sostenemos 
la pena de muerte como elemento de defensa 
social, de intimidación, de miedo, de prevención. 


El honorable Senador Saavedra—Creo que 
los dos, ya que Su Señoría está tratando el 
asunto en un terreno científico—de lo cual me 
alegro, — nos podríamos poner de acuerdo en 
una cosa: según lo sabe Su Señoría, éstas insti- 
tuciones son tan antiguas como la ley de Dracon, 
que por eso se llaman draconianas. 


El honorable Senador Jaramillo —Más viejas 3 


aún, desde el imperio de Amurabi. 


El honorable Senador Saavedra—Y más 
antigua todavía: 4.000 años antes de Jesucristo. 
En fín, tan viejas como sean, podemos conve- 
nir en que hoy esas instituciones en donde 
existen son inmensamente más humanitarias que 
aquellas primeras. | do. 
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El honorable Senador Jaramillo —De acuerdo. 
uchísimo más humanitarias. 


El honorable Senador Saavedra—Éso quiere 
decir que en largo proceso esta pena salvaje 
va desapareciendo, tiene una tendencia mar- 

- cada a acabarse/ 


El honorable Senador Jaramillo—No, lo que 
quiere eso decir es que esas prácticas salvajes y 
primitivas se han ido relajando, y en ello tuvo 
elas muy principal la Iglesia Católica, y. que 

oy sólo se aplica como recurso extraordinario. 
Yo conozco todas las objeciones que se han 
puesto contra esta pena. Porque ha de saberse 
que esto no és canon en parte alguna de los 
artidos, no es asunto político. Conozco hasta 
as objeciones que le hacen los teólogos, quienes 
la atacan principalmente porque dicen que no 
hay tiempo suficiente para el arrepentimiento. 


El honorable Senador Restrepo—Y entonces 
¿para qué sirve la confesión en artículo mortis? 


El honorable Senador Jaramillo—Los teólogos 
dicen que sino se ejecutara esa pena, los peca- 
dores tendrían más tiempo para arrepentirse, y 
sobre todo para hacer una buena confesión. 


| El honorable Senador Saavedra—Y yo 
Quiero hacerle notar a Su Señoría este hecho 
bien significativo: los sacgerdotes representan 
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en ese acto supremo a Dios, es decir, Dios 


mismo perdona a los criminales en tanto que 
los hombres que aplican la pena capital no 
los perdonan, puesto que los matan. 


El honorable Senador Jaramillo—Es que las 
sociedades no tienen derecho de perdonar. 


De manera, señor Presidente, continúa el 
orador, que los autores del proyecto sólo quere- 
mos que se abra la discusión, que en el curso 
de dos años dictaminen las autoridades, discu- 
tan los técnicos y especialistas y surja la luz. 


El honorable Senador Ojeda-zEntonces ¿por- 


qué se declararon suficientemente ilustrados 


ayer en forma atropellada? 


Es El orador—Porque desde el punto de vista e 
personal, honorable Senador, yo estoy suficien- 


temente ilustrado sobre la materia del proyecto. 
“Y desde el punto de vista-de la. política, yo sí 


estimaba que no se debia seguir este debate 


de. .recriminaciones 'de unos» y. otros. sobre 
actuaciones delos diversos partidos, que al. fin 


«y, al cabo eran «cargos a la República. Cargos 
que causaban el sonrojo: y verguenza de la 
Nación. Si se violó o no el Reglamento con la 


«votación aquella, ese cosa que poco me interesa, 
porque a la: verdad, señor Presidente, yo no 


-soy muy ducho en éstas. cuestiones reglamen- 
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tarias, y nosé si se haya atropellado algún 
derecho. 


- El honorable Senador Restrepo—Lo que nos- 
otros reclamamos va -contra la iniquidad de 
atropellar con los caballos del Negro primero y 
con la fuerza numérica, la voz de la minoría, 
en obedecimiento a un plan venido de las altas 
esteras de la organización a que pertenece la 
mayoría. | | 


El honorable Senador Jaramillo —-Ese es otro 
cargo que se nos ha hecho. Que nosotros obede- 
cemos a cánones y organizaciones. Pero si eso 
nada tiene que ver. El liberalismo obedece al 
Sillabus de Ibagué, y eso yo lo aplaudo, esas son 
organizaciones que convienen mutuamente a los. 
- dos partidos y hacen bien en tenerlas. 


| El honorable Senador Muñoz Okbando-——Pero 
esos documentos a que obedecemos son públicos 
“y no subrepticios, como a los que obedece éste 
proyecto. poa nee | 


| El honorable Senador Jaramillo—Nosotros 
conocemos los públicos, pero nada sabemos de 
los secretos que el liberalismo pueda tener. 


-———Entodo caso, señor Presidente, yo no quiero 
“fatigar al Senado. Creo su en esta serie de pre: 
-guntas y repreguntas he dejado claramente 
establecido cuál ha sido el pensamiento, la inten- 
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ción de quienes presentamos el proyecto. Como 


representantes del partido de Gobierno, hemos 
querido responder al anhelo de una fuerte Opinión 


que dessa el restablecimiento de la pena de 
muerte. Hemos respondido a esa exigencia públi- 


ca con éste proyecto. Queda abierta la discusión 
pública, para que el pueblo colombiano diga si 
quiere o no su aprobación. Queremos establecer 
que no atentamos contra la inviolabilidad de la 


vida humana, sino contra la inviolabilidad de la: 


vida de los asesinos. Y. silos enemigos del cadalso 


nos presentan el cuadro de una familia en la 


miseria y el desamparo que queda en la indigen- 
cia por culpa de la ejecución, nosotros le presen- 


taremos un cuadro también sombrío del hogar des- 


amparado por el asesinato cometido. Somos el 
partido de Gobierno y tenemos en nuestras ma- 


nos, por decirlo así, las compuertas de la defensa de 
social, queremos velar por ella, y por eso presen- 


tamos éste proyecto al estudio. Ásumimos toda la 
responsabilidad de los métodos empleados para 
cumplir nuestra misión en el Gobierno. Cuando 
el liberalismo mande, ya él también pondrá en 


práctica las suyas, las que crea que más convie- 


nen a la nación. Pero que no se nos siga tildando 
de asesinos oficiales, de verdugos desalmados. Y 
si mañana la nación aprueba nuestra actitud, 
señor Presidente, que conste que nosotros votare- 
mos el proyecto con la cabeza y lo rechazaremos 
- con el corazón. : | : E ON 


Constancia de la Minoria 
En seguida el honorable Senador Saavedra 


pidió se leyera la siguiente constancia, que debe- 
ría quedar en el acta del día: | 


"La minoría liberal del Senado de la Repúbli- 
ca deja constancia en el acta de la sesión de este 
día, de que en la sesión de ayer, para proceder 
la mayoría conservadora a aprobar en primer . 
debate el proyecto de acto reformatorio de la 
Constitución Nacional, sobre la pena de muerte, 
se violó por la Presidencia y por la misma mayo- 
ría, reiteradas veces, el Reglamento de la corpo- 
ración: 


1lo.—Sometiendo la Presidencia a discusión, 
apenas aprobada el acta, antes de que se diera 
cuenta de los negocios sustanciados por la Presi- 
- dencia y antes de la lectura del orden del día de 
ambas Cámaras, la proposición del honorable 
- Senador Valencia, que, como toda otra proposi- 
ción, era inadmisible en tal momento, conforme 
lo dispone el artículo 116 del Reglamento. 


%o.—No habiéndose verificado la votación 
en el incidente de consulta sobre si la corporación 
se tenía por suficientemente instruida, que de 
acuerdo con el artículo 138 del Reglamento no 
podía ser resuelto sino por las dos terceras partes 
de sus votos. Para averiguar si estaban reunidas 
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era preciso efectuar la verificación pedida por 
varios Senadores. ci 


30. Aplicando la Presidencia tal declaración 
irregular, de suficientemente instruido el Senado, 
al proyecto de acto reformatorio de la Constitu- 
ción Nacional, sobre pena de muerte, cuando ha 
debido aplicarse a la proposición del honorable 
senador Valencia, que era lo que se discutía. 


 40,—Entrando el Presidente de la corporación 

a preguntarle al Senado si aprobaba en primer 
_ debate el citado proyecto de acto reformatorio de 
la Constitución, cuando para llegar allá era pre- 
ciso que primero se decidiera sobre la proposición 
Valencia, luégo en primer debate sobre el pro-. 
yecto de ley por la cual se reorganiza el Ministe- 
rio de Obras Públicas y se fijan asignaciones a sus 
empleados, en seguida, también en primer debate, 
sobre el prayecto relativo a servicios públicos 
municipales, y por último, sobre la proposición del 
honorable Senador Saavedra Galindo en que se 
solicitan algunos conceptos y algunas estadísticas 


referentes a la criminalidad, todo lo cual figuraba E 


en el orden del día para antes del proyecto de acto 
reformatorio aludido. - | de 


+ 50.—Decidiendo la mayoría conservadora 
del Senado, en primer debate, sobre el tal royecto 
de acto reformatorio de la Constitución Nacional, 


sin que a esa decisión le precediera la correspon- 


diente alteración del orden: del día y sin que 
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tampoco pudiera referirse a tal proyecto la decla- 
ratoria de suficientemente instruido el Senado 
sobre la materia que en él se trata. 


La minoría liberal del Senado deja a la vez 
constancia de su protesta contra la inusitada con- 
- jura de la mayoria conservadora para llegar 
a aprobar en primer debate, con procedimientos 
irregulares, atentatorios del Reglamento y del 
orden y la seriedad y el decoro de la corporación, 
y pretermitiendo las formalidades propias de la 
elaboración de sus leyes, el citado acto reformato- 
“rio de la Constitución Nacional, sobre pena de 
muerte”. a PES | 


+ 


LA 


Últimas palabras del Senador | q 
Restrepo ON 


Quiero decir cuatro palabras, para expresar 
mi sentimiento personal, acorde enteramente 
con el memorial muy juicioso de los estudian- 
tes. Todos recuerdan que el viernes - pasado 
empecé yo mi discurso, haciendo recaer lá 
discusión sobre la proposición del doctor Saave». 
dra Galindo y tratando dejenderezar el debate 
hacia la necesidad que existe de que si se 
quiere proceder a establecer ciertas sanciones 
terribles de la sociedad, se debía aplazar la 
discusión del proyecto en primer debate hasta 
tanto que el asunto fuera a los Tribunales para 
.serestudiado por ellos y provisto de los datos. 
suficientes. Entretanto, dije, nosotros, colmados 


los ánimos que la presentación de éste proyec- a 
lo exasperó, continuaremos legislando amiga- 0 


blemente sobre los trascendentales problemas 
que confronta la Administración Pública, tales 
como los empréstitos, la reforma instruccionista, 
el plan de obras públicas, la reforma judicial, 
etc., labores que quedaron paralizadas con la. 
irrupción de éste proyecto. | 
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| Se nos dice que éste proyecto no es políti. 
co, que es puramente una cuestión penal, y es 
inútil que se nos maje sobre esto. Nosotros 
sabemos perfectamente que ésta es una cuestión 
política. Era una cuestión resuelta ya por la 
voluntad unánime de los dos partidos en 1910, 
Esos partidos resolvieron quitar de nuestras ins- 
tituciones nacionales ese endriago, que entonces 
quedó muerto y que debiéramos dejarlo aherro- 
jado allá. Pero ahora, por una circular política, 
y por el influjo de esos frailes españoles que en 
dondequiera son elemento de perturbación y de 
intranquilidad, y que desde el villorio de Coello 
hasta la capital de la República, en los púlpitos, 
están predicando en favor de esto y atizando los 
odios, se quiere hacer resurgir el cadalso. Este pro- 
o ha alarmado al país. Se le ha tocado en su 
- fibra sensible, y de todas partes están ya llegando 
protestas altivas, formidables, innumerables contra 
el proyecto que el Senado tiene sobre la mesa. Yo ' 
quise, desde el viernes, que la discusión se apla- 
zara y que mediante la aprobación a la moción 
Saavedra Galindo, la mayoría conservadora 
hubiera encontrado una escalera en ella para des- 
cender de esa altura de discusión política que 


*. Amenozaba llevarnos a quién sabe qué lamenta- 


bles extremos, o cuando menos a la esterilidad de ) 
la presente legislatura. Quise evitarles a los Je la 
- mayoría esto que han hecho: violar todo lo vio- 
lable para enterrar el proyecto del modo menos 
bochornoso. | 


4 Se 
Í 
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Nosotros vamos a votar la aprobación del 
acta, mediante la constancia que dejamos, para 
que podamos seguir en adelante, como buenos ami- 
gos, acompañándonos nosotros en la tarea de 
calegislar. Siempre, eso sí, que no se pretenda con 
violaciones del Reglamento y atropellos como los 
cometidos ayer, sacar avante éste proyecto, por- 
que cuantas veces saque éllas orejas en el Sena- 
do, otras tántas veces .. nosotros haremos uso de 
todos los recursos, cuantos sean posibles, para 


impedir su aprobación, y sillegare el caso de que 
por vuestra fuerza numérica quisiérais a todo tran- 


ce salircon la vuestra, nuestra actitud llegaría a 
extremos, que no digo serían dolorosos, pero sí 
competentes para defender nuestra actuación, y 
en último ratio, tendríamos la pena de dejaros solos, 


porque si el número y la violencia nos fueran a 


abrumar y a pasar por sobre nuestras razones, claro 
está que estaríamos por demás. Vosotros veréis si 
queréis acabar con latranquilidad y enardecer los. 
ánimos. Sóis el mayor número y tenéis en vuestras 
manos la suerte de la República, pero nosotros so- 
mos una minoría compacta, y sabremos adoptarla 
actitud que nosindique la vuestra respecto de éste 
proyecto, y esala someteremos luégo al fallo del 
pueblo colombiano, o al menos del partido liberal, 
pe que él diga si hemos procedido bien o. mal. - 

'enéis pues el poder de decidir, y os toca resolver 
siobedecéis EN instrucciones de un político. como - 
el señor Roa, a quien con el más excelente acierto, 
con el más estricto sentido de la limpieza, puesto 
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ue era ya hasta una cuestión de higiene, habéis 

ecapitado de ese Directorio asaltado contra la vo- 
luntad del 95 por 100 del conservatismo, según nos 
lo declaró aquí el honorable Senador Gaitán, y 
contra el cual ha luchado el partido conservador 
civilizador -y civilizado. Vosotros decidiréis si 
queréis insistir en la presentación de esos proyec- 
tos heroicos que combatiremos, que tenemos el 
deber de mbát: cuandoquiera que se presenten. 


—— 
o a 


En seguida el honorable Senador Gómez 
Román atacó la constancia presentada por la 
minoría, conceptuando que ella perturbaba nueva- 
mente el ambiente de calma que había traído la 
forma como había terminado el debate en la sesión 
anterior. Dijo que ella era injusta e inoportuna, y 
trató de sostener que no se había violado el Re- 
po en parte alguna con la actuación de la 
residencia, y que si alguna vez se había viola- 
do, había sido por los oradores liberales que ha- 
- bían durado días enteros con derecho al uso de la 
alabra. Dijo no haber oído al honorable Senador 
aavedra pedir la palabra después de haber ha- 
blado el Senador Valencia, ni pedido del honora- 
ble Senador Ojeda la verificación de la votación, . 
y seinternó luégo en una discusión con los hono-: 
rables Senadores Restrepo, Saavedra Galindo, 
-- Muñoz Obando y Ojeda, sobre este punto concre- 
45. El honorable Senador Rengifo dijo que no se 
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retiraría el proyecto, porque la petición había sido 
hecha a base de intimidación. o So 
El honorable Senador Samper Uribe dijo: 


He pedido la palabra para suplicar a mis cole- 
gas de la mayoría cónservadora tengan lo gentile- 


za y cumplan el deber de desagraviar la ofensa 


hecha al General Juan Francisco Urdaneta, a 
quien se le enterró el domingo tristemente, sin nin- 
gún merecimiento y sin que el Gobierno Nacional 
le hiciera los honores del caso. 


Los de la mayoría en coro—En la mesa de la 
Secretaría está la proposición, que nose ha podido 
presentar. 100” eo | 


El honorable Senador Samper Uribe—Eso han 
debido hacerlo desde ayer, en lugar de. haber 
acordado la sesión en la forma arbitraria y atrope- 
llada como el señor Presidente yla mayoría cerra- 
ron el debate. Es necesario, señores, que se rinda a 
éste gran General, mi adversario político, el pleito 
homenaje que se merece y le corresponde por los 
grandes servicios que con lealtad, valor y patrio- 
tismo insuperables le prestó al Gobierno y a su 
causa. Así lo suplica a la mayoría un adversario 


político de ese caballero dignísimo. Y si nohabéis 
sabido de sus merecimientos yo os voy a relatar 


cómo se portó en Palonegro. (Relató el orador las 
hazañas del General, y luego continuó): , 


d 
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También quiero aprovechar esta ocasión, se- 
ñor Presidente para protestar enérgicamente con- 


- trala violación flagrante que ayer se hizo del Re- 


glamento por la Presidencia en combinación con 


el honorable Senador Jaramillo Isaza. 


Yome he sorprendido, señor Presidente, con 
que mis amigos de la minoría se hayan contentado 
únicamente con dejar una relación verídica, como 
la que contiene la constancia de los hechos ocurri- 
dos ayer. Se ha debido principiar con protestar 
enérgicamente contra la actitud del señor Presi- 
dente y de la mayoría, que cometieron el más 


“inaudito atropello para silenciar la voz de los ora- 


dores liberales. Yo ví cómo nose le quiso conceder 
la palabra a mi amigo el doctor Saavedra Galin- 
do cuando él la pedía a grito herido, terminado 
el discurso del honorable Senador Valencia, y en 
tanto el señor Presidente le hacia muecas al hono- 
rable Senador Jaramillo Isaza para que hiciera la 
célebre solicitud que hizo sobre declaratoria de 


suficientemente ilustrados. | 


Yotengo que protestar contra esa farsa que 
se sucedió ayer, y con la cual se quiso acabar el 
debate de una manera en que se atropellaron 
todas las prácticas parlamentarias. Contra” esta 
manera de violar todos los derechos de la minoría, 


- nosotros tenemos derecho a dejar esta constancia 


( aun más: tenemos derecho a protestar por aque- 
a: 


a actuación. 


*] 
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